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  Introducción


  Ha sido un lugar común en la historiografía afirmar que los deportes modernos fueron introducidos en México durante el periodo porfirista. Se asegura que la paz, el restablecimiento de las relaciones diplomáticas y comerciales con el resto del mundo y en particular con Estados Unidos y Gran Bretaña, el desarrollo de la economía, la modernización del país, la industrialización y urbanización de las principales ciudades que caracterizaron a ese régimen dieron lugar a que se importaran nuevas y distintas costumbres. Se sostiene que con los empresarios extranjeros y sus fortunas desembarcaron en México los estilos de vida de las naciones modernas de las que provenían. Así, se entiende que uno de los entretenimientos favoritos que sacaron de sus maletas y baúles cuando se establecieron en el país fueron los deportes modernos y que fueron ellos quienes al reproducir en México sus patrones de recreación dieron lugar a que los mexicanos de la elite los adoptaran, luego “nacionalizaran” y en su momento se popularizaran. Pareciera, como señala Miguel Esparza, que sólo fue necesario que los extranjeros practicaran algún deporte para que de inmediato la sociedad mexicana los adoptara e hiciera suyos.1


  Esta interpretación sobre el surgimiento de los deportes modernos en México está sustentada en las aportaciones que sobre el fenómeno deportivo ha proporcionado la sociología.2 En estas investigaciones se define, en términos generales y con matices, al deporte moderno –amateur y profesional, individual o por equipos– como la actividad física de competencia que se realiza de manera secularizada, es decir, desprovista de principios o fines religiosos; en la que debe imperar la igualdad de condiciones para todos los competidores, la especialización de la disciplina o ejercicio y la racionalización de las reglas, cuya finalidad es registrar y superar el récord. El deporte moderno así definido se ubica cronológicamente en las sociedades contemporáneas, urbanas e industrializadas y excluye a todas las manifestaciones de ejercicio corporal que no reúnan esas características, dejando a esas expresiones dentro del universo de lo lúdico.


  En esas investigaciones se asegura que los deportes modernos tuvieron su origen en la Inglaterra decimonónica y se desarrollaron plenamente a finales de esa centuria; que los procesos históricos fundamentales que permitieron que surgiera fueron el proceso de civilización no planificado cuyo sentido era la formación del Estado moderno, la industrialización de las sociedades y las nuevas condiciones de trabajo urbano que introdujo; la posibilidad de contar con mayores tiempos de ocio ocupado por las elites en actividades físicas de competencia y espectáculo y el proceso por medio del cual se fueron limitando las conductas violentas de la sociedad. Todo ello desembocó en la reglamentación negociada, escrita y difundida de las reglas con que debían practicarse esos ejercicios de competencia física en las instituciones escolares y luego, también, en los nuevos espacios de sociabilidad, los clubes.3


  Ese modelo teórico-metodológico que define a los deportes modernos a partir de la necesaria oposición con cualquier otra manifestación de ejercicio corporal que no incluya en su propia definición “la característica de haber sido realizado como una competencia estructurada sobre condiciones de igualdad cuyo fin era la búsqueda de los récords y que utilizó medios cuantitativos y cualitativos para registrarla”, como señala Esparza o, en palabras de Eloy Altuve, como la “comparación de rendimientos corporales medibles, cuyo objetivo es registrar la mejor actuación (el récord) y designar al mejor concurrente (el campeón)” producto del mundo capitalista industrial, ha provocado un abandono total sobre el análisis de lo que pudo haber sucedido, o no, en relación con las actividades físicas recreativas y de competencia en México antes de que tomara el poder el presidente Porfirio Díaz.4 De tal manera que si son pocos los estudios históricos académicos sobre el deporte en México, son menos los que se ocupan del tema previo a la inserción del país en la industrialización y el capitalismo.


  Ese marco teórico metodológico ha provocado que los historiadores insertos en esa propuesta no se aventuren a preguntar qué pasaba antes, y si es que sucedía previo al régimen porfirista, como en efecto sucedió, se establezcan entonces los vínculos o relaciones explicativas que proporcionen una interpretación alternativa del proceso de larga duración a través del cual en México se comenzaron a practicar actividades corporales de competencia, se introdujo la idea de educación física y se estableció el deporte moderno, amateur y profesional. Se explique cómo y por qué se hizo común la práctica simultánea de todas esas versiones de ejercicio corporal.


  Ese modelo que sostiene con un tono rupturista que los deportes modernos surgieron con la industrialización como la luz eléctrica, el ferrocarril o el automóvil, como los focos y el esmog, ha impedido que se elaboren investigaciones académicas sobre lo sucedido con anterioridad y ha provocado que se afirme, sin evidencia empírica, que todo lo sucedido antes parecido a la práctica de ejercicios corporales y de competencia pertenecía –porque carecía de constancia y estructura a través del tiempo– al universo de lo lúdico o en el mejor de los casos lo relacionen con la educación física como si esta fuera ajena al tema deportivo. Asunto, este último, el de la educación física, que ha sido ignorado por los especialistas en la historia de la educación en México, quienes sólo le han regalado un par de párrafos en sus textos y, en el mejor de los casos, han destacado su incorporación en el ámbito escolar a partir de las reformas educativas del porfiriato afirmando, una vez más, que fue durante esa dictadura cuando se introdujo en los espacios escolares y se desarrolló en el México posrevolucionario.


  Esa definición de deporte moderno que está dando lugar a la producción de investigaciones de muy buena calidad para el porfiriato y el siglo xx, en mi opinión, resulta estrecha para el historiador que investiga sobre periodos anteriores porque le impide, de entrada, interrogar sobre un pasado más lejano.5 Lo que es tan absurdo como sugerir que no se debe estudiar al Estado de antiguo régimen porque no era liberal ni democrático; a la economía colonial porque no era capitalista, o sostener que no existen relaciones, nexos causales y explicativos entre uno y otro Estados o entre una y otra economías. La contraposición entre lúdica y deporte moderno y, en especial, educación física contra deporte moderno es poco útil para entender lo sucedido, por lo menos, desde la segunda mitad del siglo xviii y la mayor parte del xix. Además parcela la comprensión pues, en mi opinión, deporte moderno –amateur y profesional–, educación física y la práctica de algún ejercicio corporal con fines de diversión son, desde la mirada del historiador, hábitos diferentes pero a la vez son fragmentos o versiones de un mismo universo.


  Es por ello que para esta investigación me sirvo de los conceptos de larga duración y proceso histórico que han sido tan útiles en otros campos de investigación histórica y propongo el de “cultura física” que entiendo como el conjunto de ideas, prácticas y creencias que respecto al ejercicio corporal se expresan en determinada sociedad.6 Estos términos son útiles para ubicar las continuidades y los cambios; para sostener que si bien el ejercicio físico cultivado durante la mayor parte del siglo xix no era el del deporte moderno, ese que exige para ser tal la igualdad de condiciones de los competidores, la especialización, la racionalización de las reglas, la burocratización de su organización y administración, la cuantificación, la búsqueda de los récords, la uniformidad y estructura a través del tiempo, ya lo insinuaba, como han sugerido Vigarello y Holt.7


  El concepto de “cultura física”, al ser por su definición más amplio que el de deporte moderno antes señalado, permite demostrar que los ejercicios físicos y los de competencia en la ciudad de México en el siglo xix eran prácticas poco comunes pero no anormales o exóticas, que como tales fueron relevantes y significativas, pues manifiestan una nueva y distinta idea del ejercicio físico, de los fines perseguidos por quienes los practicaban y, del cuerpo y su cuidado. Permite también ubicar, analizar y establecer relaciones explicativas entre las distintas modalidades con que se practicó sin excluir a ninguna de ellas.


  Este libro surge de mi anterior investigación en la que analicé las actividades físicas recreativas y de competencias en la ciudad de México entre 1758 y 1823, en particular el juego de pelota vasca o frontón. Entonces descubrí que pese a lo comúnmente aceptado en este territorio se practicaban desde entonces ejercicios corporales de competencia de manera cotidiana, aunque no generalizada; que al menos uno de ellos, el juego de pelota, estaba sometido a reglas estrictas, estaba regulado y organizados en torno a una asociación o protoclub, se contaba con un espacio específico para su práctica o cancha, se organizaba en torno a categorías según las cualidades físicas de los competidores –algunos de los cuales se asumían como “profesionales”–, había equipos y la noción de entrenamiento, de competencia y se contaba con árbitros o jueces; que se proporcionaba información sobre esos partidos en la prensa; que existían muchos aficionados que acudían a esos encuentros para observar y apostar a sus jugadores y equipos favoritos y que esa asociación o protoclub funcionó con un pleno sentido de empresa.


  Advertí que lo acontecido en la cancha fue el reflejo de lo que sucedía en aquella sociedad desigual y corporativa en la que un partido expresaba las profundas diferencias y agravios sociales y que, pese a la guerra de Independencia y a los desajustes por esta provocados, en la ciudad de México jamás se dejó de jugar a la pelota.


  Descubrí que gracias a la lenta incorporación de una distinta idea del cuerpo humano según la cual un cuerpo sano ayudaba a lograr el pleno desarrollo de las cualidades morales del alma, y no era un obstáculo para el desarrollo de estas como antes se pensaba; gracias a los progresos de la ciencia, en especial de la medicina, a los de la pedagogía, al impulso higienista, al proceso de secularización de la sociedad y a la labor de los funcionarios de la monarquía española, se empezó a apreciar que los ejercicios y los de competencia comunes en el imperio, además de divertir a la población, fueron prácticas positivas para la sociedad y convenientes para el gobierno.8


  Advertí que por esta distinta estimación fueron considerados como un útil recurso para fomentar nuevos hábitos de higiene y salud entre la población y como un medio idóneo para modernizar y civilizar las conductas de los súbditos, al tiempo que potencializaban el desarrollo de las cualidades intelectuales y la adquisición de conocimientos, por ello que el Estado comenzó a ser su promotor. Tan fue así que no sólo se permitió y reguló el juego de pelota más importante de la ciudad de México, el conocido entonces como de San Camilo, por ejemplo, sino que esta valoración positiva de la actividad física como uno de los hábitos de higiene que convenía introducir, culminó con la incorporación de la educación física en el proyecto educativo que durante la revolución política liberal se diseñó.


  Durante esas décadas se transitó de la percepción del ejercicio como una actividad lúdica a la definición del concepto de educación física. Este novedoso concepto construido al amparo del impulso higienista estableció, de manera clara y contundente, que uno de los fines de la educación, además de la formación intelectual y moral, debía ser la de ofrecer a los alumnos y la población en general los conocimientos que les enseñaran a conservar la salud y a prevenir enfermedades.


  La educación física entendida como el cuidado del cuerpo para la salud debía así explicar y promover en las aulas, el hogar y las calles nuevos hábitos que abarcaban rubros como adaptación del cuerpo a las inclemencias del tiempo, uso de ropas cómodas, holgadas y limpias, moderación en la comida y la bebida, calidad de sueño, limpieza personal y doméstica y, la que en este estudio interesa, la práctica regular, organizada y sistematizada de ejercicios corporales.


  La educación física fue incorporada al proyecto educativo reformista y liberal como objetivo primordial del sistema que se trató de impulsar. Ese proyecto se proponía el establecimiento de un sistema de educación reglamentado y supervisado por el Estado, que debía ofrecer en todos los territorios de la monarquía una educación universal, gratuita, pública y uniforme; renovaba los contenidos académicos, establecía el español como el idioma para impartir la enseñanza e incluía nociones de educación cívica. Postulaba una educación cuyo objeto debía ser el perfeccionamiento de las facultades físicas, intelectuales y morales de la población y especificaba que el de la educación física debía ser mejorar la fuerza, agilidad y destreza de los habitantes de la monarquía, es decir, hacerlos fuertes, sanos y de carácter sólido, por lo que se incorporó en el currículo.9 Todo ello con el objeto de mejorar las cualidades físicas de la población para hacerla más productiva y así lograr la anhelada prosperidad del imperio.


  Este libro, de algún modo continuación del anterior, tiene como uno de sus objetivos centrales mirar lo que sucedía en la ciudad de México entre 1824 y 1876, es decir, entre el fracaso del imperio mexicano y la restauración de la república, respecto a las actividades físicas y a las de competencia. Aquí se propone que a diferencia de lo sucedido en la etapa anterior, 1758-1823, en la que el ejercicio físico fue promovido por el gobierno, los diversos grupos que accedieron al poder lo abandonaron o atendieron poco. Se propone que esta actitud no fue resultado de ideas o creencias contrarias a los beneficios que el ejercicio aportaba a la salud y a la educación tan promovidos y difundidos por médicos y pedagogos de la época, o porque se creyera que en nada beneficiaba al desarrollo de las capacidades intelectuales y cívicas de los mexicanos, sino que fue echado al olvido porque los asuntos apremiantes –políticos, militares y económicos– que enfrentaron una vez que el país optó por el régimen republicano así lo determinaron. El desorden político y la ingobernabilidad, la parálisis administrativa, la escasez de recursos generalizada y las amenazas exteriores impidieron que esas autoridades pudieran atender el tema, elaboraran y ejecutaran planes.


  Se propone que las primeras manifestaciones para estimular la actividad física estuvieron a cargo de individuos particulares quienes, por sus propios conocimientos, gustos e intereses económicos, establecieron los primeros centros dedicados a la práctica y enseñanza metódica y sistematizada de la gimnasia. Fue entorno a esos gimnasios que funcionaron como empresas privadas a partir de la década de los cuarenta que se introdujo y desarrolló la novedad en materia de ejercicio corporal del siglo xix en México: la gimnasia o gimnástica, como entonces se le llamaba.


  Esos nuevos espacios representaron, sin duda, una importante ruptura respecto a la cultura física anterior y dieron lugar a que surgieran nuevas prácticas que a la vez revelan una renovación de la idea del ejercicio y el cuerpo. Cabe señalar, aunque sea en términos generales, que la aquí llamada cultura física anterior a 1824 se caracterizó por esa distinta idea del cuerpo y su cuidado que planteó el llamado impuso higienista de que hice mención; por el hecho de que las autoridades promovieron su práctica entre sectores de la población que antes habían estado excluidos; porque se favoreció la publicación y circulación de textos y manuales que desde distintas ópticas la promovieron, y porque fue entonces cuando por primera vez se documentó para la historia de los deportes en México los muy importantes hechos de que se regulara la práctica competitiva de un ejercicio físico y se creara una primera asociación o protoclub para administrarla.10


  Entre 1824 y 1876 se manifiesta una continuidad evidente en torno a las ideas que aseguraban que la decadencia física de la población se debía a la inmovilidad y a la vida sedentaria; las que destacaban que el ejercicio era un remedio para revertir esa degradación física; las que señalaban los beneficios que el ejercicio aportaba a la salud, la reafirmación de las que aseguraban prevenía diversas enfermedades y la convicción que tenían todos quienes se ocuparon del tema de que el ejercicio era un medio idóneo para modernizar las conductas de la sociedad, evitando durante su práctica todo atisbo de violencia y, además, por sus características, fortalecía el carácter o espíritu de la población.


  Ideas que fueron apuntaladas por los notables progresos de la medicina moderna acaecidos a lo largo del siglo xix, en el que en opinión de uno de los más destacados médicos de la época, la medicina en México transitó de la etapa “metafísica” a la “positiva”, es decir, científica.11 Medicina que al comenzar a sustentarse en el método y razonamiento experimentales dio lugar a una estrecha asociación de corte científico entre médicos y gimnastas que a finales del siglo derivó en el establecimiento de centros de rehabilitación física.


  Entre las novedades se encuentra una distinta idea sustentada en la estética que señaló con insistencia que el ejercicio, además de proporcionar gracia y elegancia a los movimientos del cuerpo, es decir belleza, podía disminuir lo que entonces se consideró no estético, como la obesidad y, principalmente, las deformaciones físicas. Fue destacado por gimnastas, médicos y escritores que dijeron con insistencia, afirmaron, y mostraron evidencia de que la práctica cotidiana y sistematizada de la gimnasia además aportaba belleza a los cuerpos, en especial, al de las mujeres. La gracia en los movimientos y la fortaleza o dureza de las carnes fue apreciada como atributo de la hermosura, de ahí que si no se practicaba por gusto o para mejorar la salud debía hacerse para que hombres y mujeres fueran más bellos. Lo que revela de manera clara y contundente una característica particular y novedosa de la aquí llamada “cultura física”.12


  Otra novedad fue que se desarrolló y consolidó la idea de que esos ejercicios debían practicarse con rigurosas reglas técnicas para evitar accidentes y lesiones, por lo que se propuso que esos conocimientos debían transmitirse con base en una metodología y sistema de enseñanza particular. Debían también realizarse en un espacio exclusivo, el gimnasio, que debía estar dotado de ciertos instrumentos y aparatos.


  Se propone que durante este periodo se comenzó a entender la gimnasia como un área de la educación física específica que requería para su enseñanza un tipo de conocimiento del que era poseedor el profesor gimnasta, que debía seguir una instrucción y preparación que pretendía ser profesional con lo que se trató se considerara a la gimnasia como ciencia y lograr el reconocimiento social de los expertos en ella. La educación física incluía la enseñanza y práctica de otros ejercicios como la esgrima, la natación, la lucha, el savate13 y hasta el juego de pelota, apreciados como prácticas distintas y que podían ser complementarias de la gimnasia.


  Como ya indiqué, los gimnasios también fueron pensados como espacios para prevenir y curar enfermedades y mejorar la educación de los ciudadanos. Al respecto se consolidó la idea que, con anterioridad a la etapa aquí estudiada, postuló que el ejercicio favorecía el desarrollo de los sentidos y con ello la adquisición de conocimientos, y se profundizó en la que afirmaba que mejoraba la convivencia social. Razones todas por las cuales esta investigación profundiza en la gimnasia y sólo reseña superficialmente la práctica de otros ejercicios físicos y ejercicios físicos de competencia que también estuvieron presentes en el periodo aquí estudiado, como la esgrima, la equitación, la natación, la lucha, el savate, el box, el juego de pelota y la regata. Algunos de ellos fueron comunes desde por lo menos las postrimerías de la época colonial, otros, fueron del todo nuevos.


  Los gimnasios fueron espacios dedicados única y exclusivamente a la práctica y enseñanza de ejercicios físicos dirigidos a desarrollar ciertas habilidades y a fortalecer áreas específicas del cuerpo cuyo rendimiento era medible y cuantificable –fuerza, velocidad y tiempo– y no tenían por objeto formar parte de los programas festivos cívicos o religiosos con que los habitantes de la ciudad mostraban su veneración y lealtad a Dios y a sus autoridades de gobierno ni estuvieron ligados a institución eclesiástica alguna, como antes lo estuvo el juego de pelota.


  Acudían a ellos quienes por diversos motivos deseaban mejorar sus capacidades físicas ya fuera por gusto y afición, para practicar el ejercicio de una manera atlética, para prevenir una enfermedad o curar algún padecimiento o deformación física, o para embellecer sus cuerpos haciéndose eco de los criterios estéticos de la época. Hombres, mujeres y niños que contaban con el tiempo y los recursos económicos suficientes para pagar las lecciones o la cuota requerida por el gimnasio para poder hacer uso del espacio y los aparatos; otros acudían para que los profesores gimnastas, sin recibir emolumento alguno en muchas ocasiones, les prescribieran y enseñaran ciertos ejercicios con los cuales esperaban sanar o remediar algún padecimiento físico, es decir, asistían a ellos por necesidad o por gusto, por ser la novedad o para estar a la moda.


  Con el tiempo los gimnasios abrieron sus puertas a los jefes, oficiales y tropa del ejército mexicano para adiestrarlos en los ejercicios físicos con los que se esperaba mejorar la calidad de esa institución. En la milicia fue donde por primera vez se puso el ejercicio físico en su modalidad de gimnasia al alcance de todos, sin consideración de rango militar o posición económica o social.


  Se propone que el método que se promovió en el país a partir de esos profesores, gimnastas y empresas fue el llamado francés o amorosiano, y se explica que arribó a México a través de un discípulo del coronel y gimnasta español Francisco Amorós y Ondeano (1770-1848). Se demuestra que ese sistema estuvo presente durante todo el periodo aquí abordado, que hacia finales del mismo fue combinado y luego fue sustituido por la llamada gimnasia sueca o autogimnasia, que será la favorecida por el régimen porfirista y los gobiernos posrevolucionarios.14


  Otra de las presencias significativas que tuvo la gimnasia en el ámbito de la empresa particular, como ya indiqué, fue la que representó la rama medicinal que ofrecían algunos de esos gimnasios por iniciativa de sus propietarios. La gimnasia medicinal fue fomentada por las investigaciones prácticas que gimnastas y médicos hicieron y desarrollaron como método para aliviar ciertos padecimientos y como único remedio eficaz para otros, en especial ciertas deformaciones del cuerpo, colaboración que dio lugar a la creación de al menos un gimnasio especializado y a la elaboración de máquinas y aparatos específicos.


  Aquí se propone que la gimnasia medicinal en México primero fue abordada por los gimnastas de manera empírica y que hacia finales del periodo aquí analizado, cuando las investigaciones de los médicos que se dedicaron a analizar las relaciones habidas entre ejercicio y cuerpo –quienes colaboraron estrechamente con algunos profesores gimnastas– arrojaron resultados contundentes, se entendió que era función del médico diagnosticar al paciente e indicar los ejercicios que el gimnasta debía enseñar al enfermo y supervisar las sesiones en que este acudía al gimnasio, trabajo que hoy realizan en equipo médicos especialistas y terapeutas, por lo que es importante resaltar que la gimnasia medicinal decimonónica fue, al menos en parte, uno de los antecedentes de las que serán las especialidades médicas de rehabilitación y ortopedia en el México del siglo xx.


  También se propone que gracias a la influencia de esos gimnastas empresarios del ejercicio se comenzaron a introducir en la década de los cuarenta lecciones de educación física en la modalidad de gimnástica en las escuelas particulares establecidas en el país dirigidas por extranjeros, este ejemplo fue lo que generó el interés de las autoridades del gobierno –local y federal– en dos modalidades básicamente: como complemento del sistema educativo que se trató de establecer y como instrucción fundamental de los jefes, oficiales y tropa del ejército mexicano.


  Se propone que la relación del Estado con los ejercicios físicos entre 1824 y 1876 se construyó a partir de dos racionalidades o ejes interpretativos. Por un lado, se observa una idea del ejercicio físico como una actividad que contribuía a mejorar la salud de la población y a la que se consideró útil en la educación. Este enfoque higiénico-pedagógico derivó en la incorporación paulatina de la educación física, principalmente en su versión de gimnástica, esgrima, equitación y natación, en los planes y proyectos educativos que echaron a andar algunos grupos que accedieron al poder. De ellos destacan las leyes y reglamentos que impulsó el gobierno centralista de Antonio López de Santa Anna en 1843, el liberal de los emperadores Maximiliano y Carlota y el que dispusieron las administraciones liberales de los presidentes Benito Juárez y Sebastián Lerdo de Tejada.


  En todos ellos se ordenó se impartieran lecciones de gimnasia en los diversos colegios nacionales, tanto de estudios secundarios o preparatorios como profesionales, como materias adicionales para la formación de los alumnos. Aunque las disposiciones, como se verá, no eran uniformes, generalizadas ni se incluyó a la educación primaria o elemental, se ordenó, organizó y se destinaron recursos económicos para pagar ese tipo de enseñanza y para construir sencillos gimnasios dotados de aparatos. Cabe destacar que fue durante el segundo imperio mexicano cuando estas normas fueron generales, uniformes y obligatorias para los alumnos. Además, en esa época también se trató de echar a andar un gimnasio normal para que se preparara en él a los futuros profesores de gimnasia.


  Por otro, se observa una idea del ejercicio físico con un enfoque militar. Esta perspectiva estuvo en buena medida determinada por los conflictos bélicos que enfrentó el país contra potencias extranjeras, no tanto por las rebeliones y asonadas militares internas. Desde esta perspectiva se comenzó a considerar necesaria y conveniente la enseñanza de ejercicios gimnásticos para completar las de manejo de armas, equitación y esgrima en las instituciones de educación secundaria o preparatoria y profesional. Además, y de mayor significado e importancia, a consecuencia de la derrota contra los ejércitos estadunidenses se dispuso en 1849 que los jefes, oficiales y tropa del ejército federal fueran adiestrado en ejercicios gimnásticos, se creara la Escuela General de Gimnástica del Ejército Federal y que esa materia fuera incorporada con carácter obligatorio en el currículo del Colegio Militar.


  Puedo sostener que pese a que durante este periodo, 1824-1876, la educación física en su modalidad de gimnasia fue escasa y fue demandada por una clase media urbana capaz de pagar un gimnasio o un colegio particular, ingresar a uno nacional o al Colegio Militar, se deben valorar esas aportaciones para acceder a una mejor comprensión de lo sucedido durante el porfiriato y las primeras décadas del siglo xx respecto a la educación física y los deportes en la historia de México.


  No podemos seguir ignorando que desde el México colonial se practicaba el frontón de manera competitiva, regular, organizada y reglamentada por una protoasociación deportiva; que se apreciaba como espectáculo, y que esa asociación funcionó como empresa de espectáculo deportivo. Tampoco es posible ignorar que hasta 1876 fue también común, aunque no generalizada, la práctica y enseñanza metódica y sistematizada de la gimnasia, y que durante esa época se inauguraron y funcionaron con regularidad en la ciudad de México y otras regiones del país nuevos espacios de “sociabilidad deportiva”: los gimnasios a los que acudían hombres, mujeres y niños para sanar, fortalecer o embellecer sus cuerpos.


  Sirva esta investigación para reconsiderar afirmaciones asumidas como verdades absolutas y para estimular la discusión en relación con los modelos teórico-metodológicos procedentes de la sociología y la historiografía anglosajona; sirva para proponer y construir otras rutas de interpretación que den cuenta con mayor verosimilitud de lo sucedido en el mundo hispanoamericano y en particular en México en relación con la historia de la llamada “cultura física”.


  Con el propósito de entender cómo se comenzó a practicar gimnasia en el país, en el capítulo uno me ocupo de analizar a los primeros profesores de gimnasia reconocidos como tales en México, y describo su adscripción a la escuela amorosiana, la cual prevaleció en el periodo aquí estudiado. Abordo a esos profesores como empresarios del ejercicio y reseño las actividades realizadas en los gimnasios que establecieron, así como la promoción que hicieron de ella en las escuelas públicas y privadas donde impartieron su enseñanza.


  El segundo capítulo, como indica su título, está dedicado al análisis del proceso por medio del cual la enseñanza de la gimnasia se introdujo en los colegios privados y cómo al mediar el siglo se incorporó a la agenda de los proyectos educativos de las diversas autoridades de gobierno, lo que desembocó en su incorporación en la currícula de los colegios nacionales. También analizo la promoción que de ella se hizo en la prensa.


  En el tercer capítulo examino la incorporación de esa enseñanza en el ejército federal y muestro cómo ese proceso se dio a consecuencia de la difusión de las virtudes de la gimnasia y principalmente por la terrible derrota sufrida por México ante Estados Unidos. Demuestro que con la intención de mejorar las capacidades del ejército se dispuso la traducción, impresión y amplia difusión de un libro de texto especializado en ese conocimiento, posteriormente se creó la Escuela General de Gimnástica de esa institución. Me ocupo más adelante de estudiar el proceso por medio del cual se comenzó a practicar la gimnasia medicinal y cómo trabajaron en equipo gimnastas y médicos hasta el establecimiento de al menos un gimnasio especializado en la rehabilitación física.


  En el último capítulo, el cuarto, expongo de manera breve los otros ejercicios corporales de competencia, comunes y nuevos, en México entre 1824 y 1876, así como las noticias difundidas en la prensa sobre la práctica de algunos de ellos en el extranjero. En particular reseño someramente la esgrima, el juego de pelota vasca o frontón, la equitación, la natación, el box, el savate, la lucha y la regata.


  Por último quiero hacer referencia a las fuentes utilizadas en esta investigación. Me apoyo principalmente en diversos artículos y notas periodísticas de muchas de las publicaciones periódicas de la época en los que se daban a conocer las actividades corporales y se promocionaban, provocando que el tema se integrara a la esfera pública. Esta fuente resulta de especial importancia dado que además de informar de su presencia en ellos, se da cuenta de los beneficios que podía aportar y hasta de la polémica que, en algunos casos, la gimnasia y el ejercicio pudieron provocar.


  Fueron también significativos los documentos que en diversos ramos resguardan los archivos General de la Nación, Histórico del Distrito Federal y de la Secretaría de la Defensa Nacional. Vale mencionar que su localización resultó complicada, pues no existe ramo alguno que los concentre y haga alusión a ellos como actividad física o deportiva. Fueron de gran utilidad los textos de medicina, los manuales que publicaron médicos y gimnastas y hasta algunas novelas, así como los documentos emitidos por las diversas autoridades de gobierno que dan cuenta del proceso por medio del cual esta actividad se introdujo en algunos espacios de la vida cotidiana de la población y de cómo la autoridad hizo de la gimnasia un asunto de gobierno, que hacia finales de la época aquí estudiada debía contribuir a “mejorar la raza”.


  Dada la complejidad que representa la localización y análisis de las fuentes sobre las actividades físicas y las de competencia antes del porfiriato incluyo en este libro, como en el anterior, algunos anexos en los que se reproducen documentos con la intención de dar a conocer a los interesados en el tema algunas de las fuentes documentales con que contamos para explicar la historia de la educación física y los deportes en México.


  Deseo concluir esta introducción agradeciendo al Instituto de Investigaciones Dr. José María Luis Mora, en especial a los doctores Diana Guillén Rodríguez y Juan Carlos Domínguez Virgen, quienes me brindaron todo su apoyo. Gracias también a todos mis compañeros de la biblioteca “Ernesto de la Torre Villar”, de manera muy especial a Ramón Aureliano Alarcón, quien alentó en muchos momentos esta investigación y quien con enorme generosidad realizó una muy exhaustiva lectura del primer borrador. Agradezco también a mi amigo Antonio Cervantes Odriozola por todos sus comentarios y por la información que compartió conmigo sobre uno de los personajes que aparecen en este estudio.


  Notas


  
    
      1 Algunos autores siguen esta interpretación como Beezley, “El estilo porfiriano”, 1985 y Judas at the Jockey, 1987; Angelotti, “Deporte y política”, 2010; “Deporte y nacionalismo”, 2011, y “Fútbol e identidad”, 2008; Esparza, “La nacionalización de los deportes”, 2014; Chávez, “La introducción de la educación”, 2006, y Zamora, “El deporte en la ciudad”, 2001. En todos ellos se destaca que fueron los extranjeros quienes además de introducirlos lograron establecer una dinámica de competencias, clubes y equipos. Sin duda, las investigaciones de Beezley son las que mayor influencia han ejercido.

    


    
      2 La preocupación académica por el fenómeno deportivo “moderno”, es decir, el que se consolidó a finales del siglo xix y se difundió mundialmente en el xx, fue primero abordado por la sociología. Este primer acercamiento al universo deportivo desde la sociología se explica por el interés que mostraron los organizadores del deporte mundial ante los problemas que entonces generaba su práctica, por la creciente popularidad que fue adquiriendo dado su vínculo con el mundo del espectáculo y la diversión, y por el interés político y económico que particulares y gobiernos mostraron ante él, motivos que condujeron a la reivindicación del deporte como legítimo objeto de investigación, como los mismos sociólogos han sostenido, y posteriormente despertó el interés de los historiadores. Ejemplos de ello son las obras de Magnane, Sociología del deporte, 1966; Meynaud, El deporte y la política, 1972; Norbert y Dunning, Deporte y ocio, 1992; Brohm, Sociología política, 1982; Laguillaumie, Para una crítica fundamental, 1978; Guttmann, From Ritual to Record, 2004; Lüschen y Weiss, Sociología del deporte, 1979, y Vigarello y Holt, “El cuerpo cultivado”, 2005.

    


    
      3 Los primeros clubes deportivos se formaron en Londres. Respecto de la importancia de la fundación de ellos puede verse, entre otros textos, Pujadas y Santacana, “El club deportivo”, 2003 y Vigarello y Holt, “El cuerpo cultivado”, 2005. Referente a los intereses económicos que orientaron la formación de ellos en México puede verse de mi autoría “El automovilismo deportivo”, 2016, pp. 105-123.

    


    
      4 Esparza, “La nacionalización de los deportes”, 2014, p. 8, y Altuve, “Proposición de análisis”, 2000, p. 1.

    


    
      5 Algunos de esos trabajos ya concluidos o que están en proceso son realizados por jóvenes investigadores, como los ya citados de Esparza y Zamora, y los que preparan Ana Laura de la Torre, Raúl Nivón Ramírez, Axel Elías Jiménez y Héctor Olivares Aguilar.

    


    
      6 La “cultura física” así definida surge del concepto de “cultura política” del que me he servido para otras investigaciones relativas a la cultura política durante la guerra de Independencia y el primer imperio mexicano. En esos trabajos he incorporado el concepto propuesto por Keith Michael Baker, que ha sido utilizado por otros investigadores mexicanos. Véase Garrido, “Soborno”, “fraude”, 2011.

    


    
      7 Vigarello y Holt, “El cuerpo cultivado”, 2005, vol. ii, p. 296. Pipo Russo, otro sociólogo, propone en un texto reciente la conveniencia de valorar el grado de resistencia del planteo teórico tradicional de la sociología, por ejemplo, el del tema de la igualdad de condiciones para todos los competidores, como si fuera lo mismo entrenar en México que en Estados Unidos. Russo, “El análisis sociológico”, 2002-2003.

    


    
      8 Se entiende por “impulso higienista” el interés que compartieron médicos, filósofos y gobernantes del siglo xviii para promover en la población hábitos de vida saludable y que en su momento se designaba como “educación física”, “medicina doméstica” o “conservación de los niños”. Estas preocupaciones y saberes derivaron en el “movimiento higienista” o “higienismo”, considerado en la segunda mitad del siglo xix y en adelante como una rama de la medicina. Esas preocupaciones surgieron de la convicción que se tenía de la degradación o degeneración física de la sociedad motivada, en buena medida, por los estilos de vida aristocráticos. Proceso que expresa, en palabras de Georges Vigarello, la búsqueda y construcción de una nueva cultura respecto al cuerpo. Bolufer, “Ciencia de la salud”, 2000, p. 27, y Vigarello, Corregir el cuerpo, 2005, p. 32.

    


    
      9 Garrido, Peloteros, aficionados, 2014.

    


    
      10 Ibid.

    


    
      11 Flores, Historia de la medicina, 1888, t. iii. Respecto a las relaciones habidas entre los progresos científicos de la medicina, las concepciones del cuerpo humano y los deportes en el siglo xix, véase Vigarello, Corregir el cuerpo, 2005.

    


    
      12 Respecto a la historia de las ideas en torno a la belleza del cuerpo véase, Vigarello, Historia del cuerpo, 2005.

    


    
      13 El savate era una especie de combate cuerpo a cuerpo de técnica francesa en el que se usaban manos y pies.

    


    
      14 En la segunda mitad del siglo xviii se perfilaron las denominadas escuelas gimnásticas, que tuvieron su máximo desarrollo en el siglo xix. Johann Christoph Friedrich GutsMuths, Ludwing Jahn, Franz Náchtegall, Pehr Henrik Ling y Amorós desarrollaron las llamadas escuelas alemana, sueca y francesa. Respecto a la historia y características de esas escuelas véase Torres, Conocimientos, pensamientos, 2008, y Martínez y Hernández, “Los primeros exilios”, 2006.

    

  


  Los empresarios de la gimnasia


  La evidencia documental demuestra que una vez consumada la independencia de México fueron prácticamente nulos los esfuerzos del gobierno para impulsar la práctica de ejercicios corporales en cualquiera de sus modalidades, ya fuera desde el llamado impulso higienista, la educación o para estimular el establecimiento de empresas que generaran algunos recursos por la vía de impuestos, como sucedió durante las últimas décadas del gobierno borbónico y durante la revolución política liberal de la monarquía española.1


  La población de la ciudad de México que durante esos primeros años independientes gustaba de esas actividades podía asistir para ver y practicar el juego de pelota, o frontón, que seguía siendo el preferido de los capitalinos en la cancha que desde 1758 la orden de San Camilo construyó en su convento y tuvo también la posibilidad de inscribirse en alguno de los pocos salones de esgrima que los profesores nacionales o extranjeros, principalmente franceses, tenían desde antes de la guerra de Independencia, o que inauguraron después de ella, donde se impartían lecciones de ese “arte”. Es posible que en algunas de esas salas se realizaran algunos ejercicios gimnásticos.2


  Las primeras manifestaciones significativas para impulsar la educación física fueron encabezadas desde la década de los cuarenta en torno a las academias de gimnasia o gimnasios, que de manera aislada y hasta un tanto arriesgada, echaron a andar algunos individuos que apostaron su capital y trabajo a la enseñanza privada en sus propios establecimientos. Durante las primeras décadas independientes, y a lo largo de todo el periodo aquí estudiado, fueron los empresarios del ejercicio los que mantuvieron por sus propios intereses económicos y por sus convicciones respecto a la educación física las instalaciones “deportivas” y la enseñanza de esos ejercicios, siendo que la gimnasia fue la que tuvo mayor impacto.


  Esos individuos también promovieron la enseñanza de la gimnasia en los centros educativos, públicos y privados, de la ciudad de México, y en estos últimos es donde fueron mejor recibidos. Fue tan efectiva la labor por ellos realizada que hacia finales de los años cuarenta y en adelante lograron hacer que se pusiera de moda la enseñanza de esos ejercicios corporales y fueran señal de prestigio y modernidad. Las escuelas privadas comenzaron a incluir en su currículo clases de gimnasia y otros ejercicios como natación, que aunque eran consideradas como instrucción accesoria, complementaria y no obligatoria para la formación de los alumnos, se volvieron casi indispensables. Un buen colegio, para ser tal, debía, entre otros requisitos, enseñar a sus alumnos ejercicios gimnásticos. La enseñanza de la gimnasia en esos colegios y gimnasios privados provocó que también fueran paulatinamente incorporados en algunos colegios nacionales. Antes, como se verá más adelante, tan sólo se practicaban algunos ejercicios en el Colegio Militar, en el cual estaba dispuesto que los cadetes tomaran lecciones de esgrima, equitación y baile como materias adicionales.


  La gimnasia o gimnástica, como entonces se le llamaba, fue durante aquellos años la forma de ejercicio corporal más acabada y sistematizada que se practicó y enseñó en la ciudad de México, y supongo en todo el territorio nacional, así como en otros espacios de América Latina.3 Su enseñanza y la creación de gimnasios particulares fue introducida en México por un francés que residía en el país, pese a que en las postrimerías del régimen colonial y durante la guerra de Independencia se conocieron en México los textos de algunos médicos, pedagogos y filósofos del Estado que abordaron en sus obras el asunto, a que circulaba al menos una obra especializada en la gimnástica y a que incluso se escribieron algunos textos que promovían la práctica regular de ejercicios físicos, fue ese primer profesor galo el que hizo de la enseñanza y práctica de la gimnasia, una actividad presente en la metrópoli, aunque esta no fuera generalizada y resultara del interés de unos cuantos.4 Ese profesor formó discípulos mexicanos que continuaron la labor por él iniciada y nutrieron de profesores de gimnasia las escuelas y colegios nacionales cuando al mediar el siglo, la educación física comenzó a ser promovida e impulsada por las autoridades de gobierno del país.


  Otro elemento significativo que se produjo desde la década de los cuarenta del siglo xix fue que se comenzó a distinguir la gimnasia de la esgrima, es decir, empezaron a establecerse gimnasios dedicados a la enseñanza de la gimnasia y los salones de esgrima se especializaron en ese arte o, cuando un establecimiento ofrecía ambos conocimientos, los señalaba como actividades físicas diferentes.


  Fue común que en esos primeros gimnasios además se practicaran otras disciplinas; en las primeras décadas del México independiente, esgrima; en las posteriores box, lucha y savate, aunque, como ya indiqué, se entendían como ejercicios físicos diferentes. También se empezó a distinguir la gimnasia de otros ejercicios corporales como el juego de pelota, la equitación y la natación.


  En síntesis se comenzó a entender la educación física como un universo amplio que además de apelar a los hábitos de higiene y salud, como la buena alimentación, el aseo personal, la adecuada vestimenta y el sueño, incluía una variedad de ejercicios corporales diferentes, siendo la gimnástica el modelo más acabado durante el siglo xix.


  Se entendía por gimnasia la serie de ejercicios y movimientos musculares realizados de manera metódica y regular, medibles y cuantificables para los que fue necesario el uso de aparatos e instrumentos; ejercicios que tenían por objeto desarrollar una zona específica del cuerpo o para adquirir mayor flexibilidad y fuerza que eran realizados en un espacio particular, el gimnasio.


  Esa gimnasia no tenían por objeto la competencia, aunque las habilidades adquiridas sí eran exhibidas públicamente en ocasiones especiales en las que incluso se reconocía y premiaba a quienes mejor realizaran sus rutinas. Ello no excluía que los gimnastas incluyeran en sus programas la enseñanza de otras disciplinas de la educación física como la esgrima. Es más, lo común fue que los gimnastas fueran también expertos conocedores y hasta maestros de otras especialidades como la natación o el savate.5


  Por la documentación recabada hasta el momento, puedo afirmar que en la década de los cuarenta había al menos dos establecimientos dedicados a la enseñanza de la gimnasia en la ciudad de México. Uno fue propiedad de un señor apellidado Falco y estaba ubicado en la calle de la Canoa, y el otro pertenecía al profesor Jean Turin.6 Del gimnasio de Falco sólo sé que en ese establecimiento falleció un niño mientras realizaba esos ejercicios y que en la prensa se afirmó que este hombre no era profesor de gimnasia, que sólo fue alumno del reconocido Jean Turin, por lo que en opinión del articulista no debía presentarse como tal y menos impartir lecciones. El profesor francés confirmó que ese hombre era uno de sus discípulos, a quien apenas estaba enseñando los primeros conocimientos gimnásticos, por ello desaprobó lo hecho por Falco. Aunque la prensa no lo indica es posible que el establecimiento de este señor estuviera dedicado a la enseñanza de ejercicios acrobáticos y funambulescos.7


  el profesor jean turin


  El primer profesor de gimnasia reconocido como profesional que practicó, impartió lecciones, formó discípulos y estableció un gimnasio en forma –un primer establecimiento dedicado a la enseñanza y práctica de esos conocimientos particulares, dotado del espacio y aparatos e instrumentos necesarios en la ciudad de México–, fue el francés Jean Turin. En la prensa de la época se afirmaba que él, además de ser el introductor de tales ejercicios en México, era un hombre que se había ganado la simpatía de la juventud a la que educaba y el aprecio de los padres de familia de la capital que valoraban en mucho cómo la salud de sus hijos se desarrollaba y cómo sus cuerpos se robustecían gracias a los ejercicios que bajo su supervisión realizaban.8 Él mismo aseguraba además que era en esa época –la década de los cuarenta del siglo xix– el único profesor de gimnasia en la ciudad.9


  Este hombre fue alumno del coronel Francisco Amorós y Ondeano, quien desarrolló y consolidó la llamada escuela gimnástica francesa en París, reconocida hoy por los profesionales de la educación física como uno de los pilares sobre los que se asienta la educación física moderna. Si bien no me es posible documentar con precisión los lazos entre Amorós y su discípulo, es muy posible que este se formara en el Gimnasio Normal Militar y Civil que con apoyo de Luis XVIII funcionó en París entre 1818 y 1837 o en el Gimnasio Civil Ortosomático, que el coronel abrió con su propio capital en 1834, o en ambos, y que estudiara en cualquiera de ellos con la intención de convertirse al concluir sus estudios en profesor de gimnasia, pues esa era una de las características fundamentales del sistema educativo ideado por Francisco Amorós, el cual puso en práctica en todos los establecimientos que dirigió: formar profesores, civiles o militares, instruidos en la que llamó “ciencia gimnástica”, que difundieran y promovieran esos conocimientos. El mismo Turin confirma los lazos académicos que tuvo con Amorós al afirmar que contaba para impartir sus lecciones de gimnasia en México con conocimientos sobre fisiología.10


  En el programa de estudios diseñado por Amorós, sus alumnos, en especial los que se preparaban para dirigir gimnasios o impartir lecciones, debían tomar una serie de sesiones teóricas sobre fisiología en las que se incluían temas como la composición del aparato locomotor, osteología, sindesmología, miología,11 teoría de la marcha, de la carrera y del salto, anatomía general y otras, por lo que es indudable que se formó como gimnasta bajo los postulados del método amorosiano.


  Es posible que Turin por ello conociera y hubiera utilizado en su aprendizaje el libro del médico francés egresado de la Facultad de París y miembro de diversas asociaciones médicas, Charles Londe (1795-1862), Gimnástica medicinal. Obra de especial interés para esta investigación que desde 1826 se ofrecía a la venta en la ciudad de México, porque fue la más importante sobre el tema y porque influyó en los tratados de higiene posteriores que se conocieron ampliamente en el país.12


  Su circulación debió ser limitada no sólo por estar escrita en francés, también porque siendo un tratado de medicina estaba dirigida a un público en particular, a diferencia de los manuales de salud que desde el siglo anterior contaban con una amplia difusión y pretendían aportar a la población consejos útiles o, como otras obras como la Gimnástica del bello sexo, que por su carácter literario impactaba en un público distinto.13


  Pese a ser la obra de ejercicio físico más importante en México durante la primera mitad del siglo xix, son nulas las referencias académicas que existen sobre ella y pocas también las que permitan medir su impacto.14 Sin embargo, las obras posteriores de Charles Londe, Nuevos elementos de higiene y Tratado completo de higiene en las que retoma esta, sí estuvieron editadas en español, por lo que sin duda fue mayor su presencia durante la segunda mitad del siglo. Además, las obras del médico francés en las que estudió la gimnástica desde la perspectiva de la higiene y lo que hoy reconocemos como las especialidades de la medicina ortopédica y de rehabilitación fueron incorporados como libro de texto que los aspirantes a médicos debían estudiar en los programas de enseñanza de medicina en México e influyeron, como ya indiqué, en los tratados de higiene posteriores que fueron difundidos y se leyeron en el país.15


  El autor advierte que la Gimnástica medicinal es el primer resultado de un proyecto de investigación de largo alcance en el que estaba trabajando y que tenía por objeto principal estudiar la gimnástica desde la perspectiva de la medicina; en él analizaría el ejercicio físico y su influencia y relación con los órganos del cuerpo, las facultades, las funciones y las alteraciones que podía producir en el organismo humano. Advierte que tenía la intención de llamar la atención de los médicos que como él estaban observando el impacto de la gimnástica en la fisiología. Londe relaciona el ejercicio físico con el cerebro, los nervios, el esqueleto, los músculos y los sentidos; lo vincula también con otras funciones corporales como la digestión, la absorción, la circulación, la respiración, la calorificación y la nutrición.


  En la obra señala los beneficios que la práctica regular y dirigida de los ejercicios aportaba a la salud, la prevención de enfermedades y como un recurso terapéutico de la medicina. También destacó su relación con los sentidos y el desarrollo de las habilidades intelectuales. Apoyado en una extensa bibliografía hizo un recuento de la historia de la gimnasia, en particular la medicinal, desde la antigüedad hasta la de su época, y sostuvo como otros de sus contemporáneos que el abandono del ejercicio se debía principalmente a la vida urbana.


  Señaló que después de los adelantos conseguidos por griegos y romanos hubo un largo periodo de abandono, hasta que en el siglo xvii se produjo un tímido interés con la obra de Mercuriali, Arte gimnástica, impreso en 1675; y que fue hasta finales del siglo xviii cuando comenzaron a darse notables avances encabezados por algunos pedagogos, médicos y gimnastas que tenían por objeto recuperar la actividad física incorporándola en la educación y la vida cotidiana, dentro de las que destacaban, en su opinión, las instituciones y obras de Christian Gotthilf Salzmann (1747-1811), Joseph Clemet Tissot (1747-1826), Johann Heinrich Pestalozzi (1747-1827), Johann Chistoph Friedrich Guths Muts (1759-1839), Friedrich Luding Jahn (1778-1852) y Phokion Heinrich Clias (1782-1854).


  Sin embargo, señala que muchas de esas aportaciones no eran el resultado de investigaciones realizadas por médicos. Como todos los interesados en el ejercicio corporal de la época –médicos, filósofos, pedagogos y gimnastas–, Londe sostuvo que esa actividad debía realizarse con los objetivos y fines de las sociedades modernas, para evitar toda presencia de violencia y que esos ejercicios funcionaran como un excelente recurso educativo, civilizador y modernizador.


  Dividió los ejercicios en activos, pasivos y mixtos e hizo una descripción de cada uno y de sus efectos en relación con los órganos, funciones y sensaciones. Dentro de los primeros incluyó la marcha y la caminata, la danza, la caza, la esgrima, la natación, la lucha, el pugilato, el pancracio,16 el disco duro, el disco, los bolos, el juego de pelota, el juego del volante,17 el billar, la bala, la fonación o ejercicios de la voz (hablar, lectura en voz alta, cantar y declamar, tocar instrumentos de viento); los pasivos eran el paseo en carruaje, la navegación y el juego del columpio, y en los mixtos incluyó la equitación.


  Cabe destacar que algunas de estas actividades, como el columpio, que actualmente ubicamos en el ámbito de juegos y diversiones, fueron pensados como actividades físicas que mejoraban la salud de quienes lo practicaban. Ejemplo de ello es el texto publicado por el médico inglés James Carmichael Smith (1741-1821) hacia finales del siglo xviii en el que sostenía que el columpio debía ser usado como remedio contra la pulmonía y la tisis, por la influencia positiva que tenían en los pulmones el movimiento y la inhalación y exhalación al aire libre. Con una lógica similar se consideraba en diversos textos que los paseos en carruajes eran, por el movimiento que se producía en el interior del coche, buenos ejercicios físicos que mejoraban la salud, por lo que los recomendaban como recursos terapéuticos. Una revista médica de Barcelona, por ejemplo, refería en 1830 cómo los médicos de la época estudiaban “los efectos de la equitación y del movimiento de los coches y naves que pueden considerarse como otros tantos medios por una parte profilácticos o curativos, y por otra contrarios a cierta especie de enfermedades”.18


  Londe relacionó la función civilizadora y los lazos entre ejercicio físico y funciones intelectuales; señaló cuáles eran los mejores ejercicios para cada temperamento, también según la constitución, la edad y el sexo, y mencionó las precauciones que debían seguirse en la práctica de la gimnasia. Habló también de los masajes y fricciones curativas y de los medios para prevenir los achaques de la gente de letras o vida pasiva y sedentaria, y dedicó un capítulo entero a los gimnasios modernos en el que recuperó la experiencia adquirida en los establecimientos de Francisco Amorós, de los que destacó su carácter modernizador y saludable. Por último afirmó que deseaba que su obra impactara en las instituciones de educación de los jóvenes para que se retomara la enseñanza de la gimnasia.


  Poco después se publicó en español la obra del mismo médico Nuevos elementos de higiene y en la década de los cuarenta el Tratado completo de higiene, que es una versión corregida y aumentada de la anterior. Textos con los que completó el proyecto de investigación mencionado. En ambas retomó y extractó los avances logrados en su investigación y plasmados en la Gimnástica medicinal bajo el apartado de “Higiene del aparato locomotor”, y reiteró en ellos su relación fisiológica con los diversos órganos del cuerpo: cerebro, sistema nervioso, músculos y aparato óseo, membranas, tendones y cartílagos, circulación de la sangre, y sus relaciones y efectos según el temperamento, sexo y edad de las personas y las pasiones.19


  Este médico fue uno de los muchos con quien Amorós formó equipo de trabajo en el proceso de sistematización de su método.20 Los aspirantes a profesores o directores de gimnasios alumnos de Amorós completaban su formación con clases especiales de canto, expresión musical y tecnología gimnástica, que debía servirles para dirigir la construcción de los aparatos e instrumentos con los que debían dotar a los gimnasios que en el futuro abrieran o en los que trabajaran.21


  Jean Turin impartió clases de gimnasia por tres años en el Colegio Militar de París, y aunque tampoco es posible documentar con precisión las razones que tuvo para abandonar tierras galas y situar su residencia en la ciudad de México, es probable que influyera en ello el hecho de que por entonces el método amorosiano no gozaba ya del favor de las autoridades francesas, por lo cual consideró tendría mejores oportunidades de trabajo en América.22 Algunos investigadores especializados en la historia de la educación física y los deportes en España, historiadores y educadores físicos, sostienen que Jean Turin fue uno de los alumnos más destacados de Amorós, y afirman incluso que cuando el francés llegó a México “impulsó al gobierno [...] en la creación en 1849 de un gimnasio donde se extendieron los métodos amorosianos”.23


  Con esos conocimientos y experiencia llegó a México en 1846 el profesor Turin, y desde entonces se dedicó a la docencia de la gimnástica. Trabajó en su propio gimnasio que inauguró ese año, e impartió después lecciones en diversas escuelas públicas y privadas que comenzaron a incluir en sus programas ese ramo de educación, como el Colegio de San Juan de Letrán, que contaba con una escuela gimnástica, es decir, una clase o materia de gimnasia, y el Colegio de Minería. Enseñó también en la Escuela General de Gimnástica que en 1849, por orden del presidente de la república, José Joaquín de Herrera, se estableció para educar en esos ejercicios a los oficiales y soldados del ejército mexicano, como se verá más adelante; gimnasio al que se refieren los investigadores señalados. También se incorporó como docente en el Colegio Militar.24


  En su gimnasio, ubicado en la calle de Tacuba número 19, el profesor Antonio Poucel, que desde 1828 impartía lecciones de esgrima y baile francés en la ciudad de México, tenía a su cargo las clases de esgrima.25 La prensa dio cuenta de las actividades realizadas en él, informó que el establecimiento ofrecía todas las comodidades necesarias para la práctica de esos ejercicios, es decir, que contaba con el espacio, los aparatos e instrumentos y señaló que gracias a la aplicación e interés que ponían los profesores en sus lecciones eran notables los progresos de los alumnos.26


  Completó su actividad profesional e ingresos participando en diversas exhibiciones públicas de lucha, gimnasia, esgrima y equitación. Lo hizo solo y después al lado de su esposa, “madama Turin”, supongo mexicana, y de sus hijas Soledad y Victoria. Algunas veces contratado por algún empresario del espectáculo y en otras produciéndolas él mismo en circos, teatros y plazas de toros. En ocasiones eran presentados sus espectáculos en los diarios como “la gran familia Turin” o como la “Compañía Turin”.27 Esta actividad, con seguridad, habría sido desaprobada por su maestro Amorós, quien siempre despreció el llamado funambulismo porque en su opinión no perseguía los altos y dignos fines de lo que llamó “ciencia gimnástica”, que eran procurar el bien y el desarrollo integral de la sociedad, sino simplemente divertir por medio de demostraciones públicas de fuerza.28


  De la crónica que se publicó en uno de los diarios capitalinos sobre uno de los encuentros sostenidos contra el entonces llamado “rey de los luchadores, Mr. Charles”, destaca la descripción que de su físico incluyó el autor, quien señala que Jean Turin era “un hombre de regular estatura, de proporciones académicas, de formas y de musculación dignas del estudio de un artista [...] es un hombre de mucha fuerza, de bastante agilidad y de muchos conocimientos gimnásticos”.29 También se decía gozaba de buen humor.30 Francisco Zarco afirmaba hacia 1850 que era un luchador ágil y una “verdadera notabilidad gimnástica” y que él era uno de esos “gravísimos señores” que promovían en el país la necesidad de que tales ejercicios se generalizaran.31


  En 1854 su gimnasio pasó a ser propiedad del profesor Chauvet (o Chauvel), cuando Jean Turin y su familia iniciaron una gira por el territorio nacional presentando su espectáculo familiar por lo menos en las ciudades de Morelia, Guanajuato y Guadalajara entre febrero y mayo.32 En 1855 se publicó una nota en la que el autor se lamentaba de la muerte del gimnasta, decía que había fallecido durante una de esas funciones de fuerza y habilidades gimnásticas en la ciudad de Guaymas o Mazatlán, cuando el campesino al que se enfrentó, tan fuerte como él, “al momento de derribarle, asiéndole los cabellos le enlazó en sus brazos estrechándole entre ellos hasta el extremo de sofocarle y romperle una vena”, por lo que había, señalaba, muerto en el acto.33 El autor aseguraba que el público siempre reconoció el trabajo del profesor francés, tanto en el teatro como en su gimnasio, y que la familia Turin, tras la muerte del padre y esposo, había decidido viajar a Europa. Esta noticia fue desmentida con júbilo por el mismo diario, que afirmó continuaba viajando por el territorio nacional realizando espectáculos y se encontraba entonces en San Luis Potosí.34


  Entre sus discípulos destacaron los mexicanos Feliciano Chavarría y Joaquín Noreña, quienes como su maestro se dedicaron a la enseñanza de la gimnasia en diversos centros educativos y establecieron sus propios gimnasios. Noreña, como se verá, fue el más importante profesor de gimnasia en la ciudad de México en el periodo aquí analizado.35


  De manera que es posible afirmar que Jean Turin fue el introductor del método gimnástico diseñado por el coronel Francisco Amorós, y que ese método fue el que prevaleció a través de la labor desempeñada por los discípulos de Turin en la ciudad de México hasta las últimas décadas del siglo xix, cuando fue lentamente reemplazado o combinado con la llamada gimnasia sueca. El método amorosiano fue además dado a conocer en México a través de la circulación de los libros que sobre la gimnástica escribió el coronel Amorós, y los que desde la medicina la promovieron, como los mencionados del médico Charles Londe.


  el método de amorós en méxico


  El coronel Francisco Amorós y Ondeano nació en Valencia, España, en 1770, donde vivió hasta su exilio en París en 1813. Murió en la capital francesa en 1848 después de haber sistematizado su método de enseñanza gimnástica, inventado máquinas y aparatos, fundado y administrado varios gimnasios, escrito importantes obras sobre el tema, haber tratado de promover la inclusión de esos conocimientos en el sistema educativo, consolidado la enseñanza de la gimnástica en los ejércitos español y francés, incursionado con éxito en la gimnástica medicinal, formado a muchos discípulos y trabajar para elevar esos conocimientos a la categoría de ciencia, como demuestran quienes lo han investigado a profundidad.36


  Amorós perteneció a una familia con una importante tradición militar, por lo que desde muy pequeño, a los nueve años de edad, se incorporó como cadete de infantería en el ejército español. Forjó una destacada carrera en la que obtuvo sucesivamente los grados de subteniente, teniente, capitán y coronel de infantería. Por sus cualidades militares y por las relaciones de amistad y trabajo que sostuvo con el ministro Manuel Godoy ocupó también importantes cargos en la administración borbónica. Fue desde archivero del depósito de mapas en el Ministerio de Guerra hasta oficial supernumerario de la Secretaría de Estado y Despacho Universal de la Guerra, regidor de Sanlúcar, consejero de Indias, secretario personal de Manuel Godoy, secretario del rey y encargado de la educación del infante Francisco de Paula, entre otros.


  Por sus convicciones políticas e ideológicas se declaró partidario de la monarquía bonapartista en España y colaboró por ello con el régimen de José I, en el que ocupó varios puestos como gobernador político y militar de Santander, consejero de Estado e intendente de la policía de Madrid, entre otros, lo que le valió ser arrestado cuando Fernando VII volvió a España; el exilio y, por muchos años, el olvido y el desprecio de la historiografía española.37


  Francisco Amorós fue además un hombre ilustrado que había leído los más importantes tratados políticos y pedagógicos de la época, y en especial admiraba la obra educativa de Pestalozzi. También conocía los textos que sobre educación física y gimnástica se habían publicado y, como ya se indicó, también conocía los textos médicos sobre el tema.38 Esos conocimientos, sumados a la experiencia adquirida en campaña, le convencieron de la necesidad que había de formar a los militares y a la población civil con base en un programa de educación física y moral. Pese a su abultada carrera política y militar se puede afirmar que su vocación fue siempre la enseñanza de la gimnástica civil, militar y ortopédica.


  Antes de partir a su exilio en Francia, y con el cobijo de su amigo y jefe Manuel Godoy, impulsó la creación en Madrid del Real Instituto Militar Pestalozziano, que abrió sus puertas en 1806 y que dirigió durante algún tiempo hasta su clausura en 1808. Este instituto de instrucción primaria de corte moderno e ilustrado en el que se renovaron los métodos educativos tenía por objeto introducir y difundir en los dominios españoles el método educativo del suizo Pestalozzi y formar a los futuros oficiales del ejército español y a los funcionarios de la monarquía, y funcionar como Escuela Normal de maestros que propagaran el método para modernizar a la sociedad y lograr el progreso de España.39 En este instituto, Amorós se ocupó de establecer jardines, piscina y un gimnasio, y la enseñanza gimnástica se incorporó como una materia obligatoria para todos los alumnos. Las lecciones eran impartidas personalmente por Amorós y algunos oficiales que le asistían dos días a la semana.40


  En París retomó su gran vocación, la enseñanza. Allí desarrolló un método pedagógico que tomaba la educación física como una de las bases fundamentales de la educación integral que postulaba. Durante un tiempo impartió lecciones de gimnasia en el establecimiento de los hermanos Durdan, donde también enseñó esgrima. Ya con la nacionalidad francesa, habiendo logrado introducirse en los círculos pedagógicos y contando con las simpatías de personajes prominentes, se dedicó de tiempo completo a la creación de lo que uno de sus biógrafos afirma fue su “sueño: la creación de una escuela central de educación física en París”.41


  El rey Luis XVIII aportó recursos considerables con los que estableció en 1818 el Gimnasio Normal Militar y Civil, que funcionó hasta 1837. En 1834 estableció con su propio capital, también en París, el Gimnasio Civil Ortosomático, que operó hasta su muerte acaecida en 1848. Además durante mucho tiempo fue inspector de los gimnasios militares de Francia.42 Luego del éxito alcanzado publicó en 1830, en dos volúmenes, la obra Manual de educación física, gimnástica y moral, que fue recomendado como libro de texto en las escuelas y universidades de Francia y por la cual recibió un premio. En 1834 la obra fue reeditada y se incluyó el tercer volumen, consistente en un Atlas en el que se describen los aparatos e instrumentos gimnásticos de su método.


  Poco después, en 1838, publicó la versión mejorada que tituló Nuevo manual completo de educación fisca, gimnástica y moral que fue reeditado en varias ocasiones. Xavier Torrebadella Flix afirma que, sin duda, fue la obra más importante sobre la gimnasia y educación física en el siglo xix, y que para todos los interesados en el ejercicio fue como la Biblia.43 Estas obras circularon en la ciudad de México y, de hecho, fueron los premios entregados en muchos de los exámenes públicos de gimnasia que los diversos alumnos de las instituciones de enseñanza pública o privada presentaban al concluir los cursos, como se verá más adelante.


  Para Amorós la gimnasia debía ser la base fundamental de la educación tanto civil como militar. Su propuesta supera por mucho la mera indicación de ejercicios físicos, pues lo sostiene con planteamientos pedagógicos, los cuales muy en consonancia con las ideas de la época pretendían establecer una educación integral que desarrollara las cualidades físicas, intelectuales y morales de los educandos. Definió a la gimnasia como:


  la ciencia razonada de nuestros movimientos, de sus relaciones con nuestros sentidos, nuestra inteligencia, sentimientos, y costumbres para el completo desenvolvimiento de nuestras facultades. La gimnasia comprende la práctica de todos los ejercicios que hacen al hombre más valeroso, más intrépido, más inteligente, más sensible, más fuerte, más trabajador, más hábil, más veloz, más dócil, más ágil, y que nos disponen para resistir las intemperies de las estaciones, todas las variaciones del clima, a soportar todas las contrariedades y privaciones de la vida, a vencer todas las dificultades, a triunfar de todos los peligros, y de todos los obstáculos, y finalmente a servir al Estado y la humanidad.44


  Concepto con el que trató de elevar ese conocimiento a la categoría de ciencia para así lograr el reconocimiento social y profesional que en su opinión debía tener la educación física y, con ello, se incorporara al sistema educativo. En síntesis, el método de Amorós tenía como fin último contribuir a forjar a los ciudadanos ideales del siglo xix: hombres sanos, fuertes, de sólido carácter, valientes, patriotas, morales y respetuosos de las autoridades y las tradiciones. Para él la gimnasia debía ser, o podía ser, un instrumento idóneo para modelar el carácter de los ciudadanos a través de la transmisión de valores que unificaran y sembraran sentimientos de pertenencia social, además de proporcionar salud, esparcimiento y favorecer el desarrollo de las habilidades intelectuales y morales. Como bien señala Fernández Sirvet, Amorós, como los pedagogos de la época, creía que el fin de la gimnasia y la educación física no se limitaba al mero ejercicio corporal, sino que aspiraba a la educación integral del individuo y al desarrollo de todas sus facultades.45


  Amorós consideraba que existían tres tipos de facultades: las físicas, las físicas y morales y las morales. A las primeras pertenecían cualidades como la fuerza, la firmeza, la resistencia, la agilidad, la velocidad y la destreza. A las segundas la regularidad, la gracia, el celo, el coraje, la energía y la perseverancia. A las últimas la previsión, la sensatez, el temperamento, la bondad, la generosidad y el amor al bien. Indicaba en el Manual que ese era el objetivo principal que debían perseguir todos los maestros de gimnasia por él formados; desarrollar todas las facultades de sus educandos, y señalaba que los mejores ejercicios eran los que desarrollaban el mayor número de facultades a la vez.46


  Su método combinaba los ejercicios físicos con la música. Los ejercicios eran acompañados de cánticos en los que se exaltaban los valores religiosos, morales, monárquicos y patrióticos con que Amorós simpatizaba. En el prólogo de su obra indicaba que los ritmos y cánticos desarrollaban la voz, aumentaban la resistencia a la fatiga y aliviaban la carga de estudios alegrando la jornada de trabajo de los estudiantes. Esos cánticos daban, como indica Fernández Sirvent, una “impronta moral” o política, y en palabras del médico Charles Londe fueron, junto con las pinturas que adornaban el gimnasio, el medio de que se sirvió Amorós para “llegar al corazón de sus alumnos” y dar a su establecimiento una dirección moral, es decir, para educarlos en los valores sociales y políticos en los que creía.


  Londe informa que además integró en su gimnasio una especie de jurado compuesto por los alumnos más destacados, quienes reconocían públicamente el desempeño de sus compañeros y se pronunciaban sobre los casos de disciplina; creó una fiesta anual para entregar premios a los mejores alumnos entre los que se incluían aquellos con los que se reconocían las habilidades físicas y los que señalaban las virtudes morales.47


  Uno de los aspectos más relevantes de ese sistema de enseñanza fue señalado por Georges Vigarello, quien destacó que por ser colectiva, con sujetos –alumnos– reunidos y ordenados moviéndose al mismo ritmo, realizando movimientos iguales, se constituyó en un tipo de sociabilidad particular que introdujo orden y disciplina en el sistema educativo general. Vigarello observa en esa dinámica un momento de ruptura de la práctica de ejercicios corporales en general, es decir, una transformación en la cultura física, porque por primera vez los alumnos ejecutaron prácticas físicas constituidas por aprendizajes pacientemente ordenados y ya no por juegos familiares o por esfuerzos heteróclitos.48


  Amorós fundamentó en buena medida sus propuestas en la biología del cuerpo humano, por lo que siempre sostuvo estrechas relaciones con médicos como Charles Londe (1795-1862), Louis Jacques Begin (1793-1859) y Casimir Broussais (1803-1847), que estaban interesados como él en el estudio del ejercicio físico y sus relaciones con el cuerpo para prevenir enfermedades, usarse como recurso terapéutico de la medicina y como instrumento de progreso social.49 Por ello en sus establecimientos gimnásticos, como ya se indicó, esos médicos impartían lecciones de anatomía, fisiología y del aparato locomotor. Materias que en especial debían cursar quienes se estaban preparando para ser maestros de gimnasia, como Jean Turin.50


  El coronel siempre estuvo en estrecha relación con los médicos con los que estableció lazos de colaboración e investigación que le sirvieron para desarrollar la parte médica o terapéutica de su gimnasia. Al respecto, el médico Begin elogió las curaciones realizadas en el gimnasio de Amorós, en el que aseguró que “un médico preside todos los ejercicios de este establecimiento a fin de adaptarlos a la naturaleza de las enfermedades que es necesario combatir”.51 Ejemplo de ello son los casos que Amorós publicó sobre las curaciones realizadas en su gimnasio a algunos pacientes para los cuales los médicos habían declarado no tener remedio, pero que los turnaban a Amorós con la esperanza de que los ejercicios gimnásticos aliviaran al menos sus padecimientos.


  Observaciones y resultados que serían incorporados a sus obras, el Manual y los Nuevos en los que diferenciaba los beneficios que la gimnasia tenía para quienes la practicaban por gusto y afición; los que tenía para conservar la salud y prevenir enfermedades; los que aportaba a quienes desempeñaban ciertos oficios o profesiones como soldados y marinos, y los muy positivos que se lograban específicamente orientados para curar ciertas enfermedades y malformaciones del cuerpo.52


  Por ejemplo, el médico Guillaume Dupuytren (1777-1835) le envió una niña de nueve años de edad que padecía de un terrible “vicio de conformación de las costillas”, que daba una forma irregular a la cavidad torácica y que le dificultaba la respiración; recomendaba al gimnasta le prescribiera ejercicios dirigidos para fortificar el brazo y la cavidad torácica del lado derecho de su cuerpo, con el objeto de arreglar la deformación que la niña padecía. Amorós, como lo hacía con todos sus alumnos y “pacientes”, elaboró la ficha fisiológica de la menor en la que incluyó el diagnóstico que le mandó el médico Dupuytren y sus propias observaciones.


  Prescribió ejercicios de voz y canto y otros ejercicios elementales de los miembros torácicos como la lucha, la suspensión del brazo derecho, el juego del volante y de la pelota, arrojar a largas distancias diferentes objetos graduando y aumentando progresivamente su peso, todo con el brazo derecho, con los que después de varias sesiones, se curó.53 Esta relación estrecha entre gimnasta y médico dio lugar a lo que Vigarello y Holt consideran fue una de las novedades en torno a la concepción del cuerpo humano y su cuidado en el siglo xix: el análisis del movimiento muscular, el cálculo de las fuerzas producidas, la velocidad y el tiempo.54


  El método de Amorós distinguía diversos tipos de gimnasia que diferenciaba según los fines de quien la realizaba. Había la gimnástica civil e industrial; la militar, terrestre y marítima; la médica, que subdividía en higiénica o profiláctica, que servía para conservar la salud robusta; la terapéutica, que servía para tratar enfermedades; la analéptica, recomendada para los convalecientes, y la ortosomática, que servía para corregir deformidades del cuerpo. La gimnasia escénica o funambulesca, como ya indiqué, de manera declarada quedaba fuera de su propuesta, pues en su opinión no tenía por objeto hacer el bien, sino sólo divertir.


  En el Manual presentaba una serie de ejercicios progresivos que ponían al alcance de todo el público la práctica de la gimnasia. Los ejercicios se iban complicando tanto por su ejecución como por la necesidad de usar para su realización diversos instrumentos y aparatos. Niveles que los alumnos incorporaban o no según el principio perseguido, y que el militar debía completar.


  Los ejercicios contenidos en el Manual eran marchar y correr en terrenos fáciles y difíciles, a diferentes velocidades, con y sin obstáculos; saltos de longitud y altura en todas direcciones, con manos libres y cargando objetos militares; diversos ejercicios de equilibrio con distintos instrumentos; franquear obstáculos naturales con y sin ayuda de instrumentos; diversas modalidades de lucha corporal; trepar por escaleras de madera con manos o con pies, con cuerdas o pértigas; atravesar un espacio con las extremidades usando distintos tipos de suspensiones; natación con o sin ropa, con o sin armas o bultos y aprender a socorrer a un ahogado; trasladar cargas pesadas para salvar a alguien de un peligro, incendio o malherido en el campo de batalla; práctica de juegos antiguos y modernos, atléticos y militares; tiro al blanco con diversas armas, esgrima a pie y a caballo con diversas armas, equitación, y danzas militares y de sociedad.55


  Su método incluía el uso de diversos instrumentos, aparatos y máquinas que se complicaban para las clases avanzadas; incluyó también la utilización de algunos aparatos para medir el estado de inicio de sus alumnos y sus progresos, como dinamómetros, básculas, metro y reloj. Cada alumno debía contar con una ficha en la que se registraban diversos datos para evaluar sus progresos, la cual incluía información como lugar de nacimiento, edad, constitución, temperamento, estado de salud, color de la piel, cabello y ojos; figura, carácter, grado de afición para los ejercicios y aptitudes para el canto; estatura, peso, fuerza muscular de los distintos miembros, aprovechamiento de los ejercicios, desarrollo de las cualidades para cada acción (agilidad, fuerza, aplicación, rapidez, resistencia, movilidad) y premios conseguidos.56


  Otra característica que acompañó a todos los gimnasios que fundó Amorós desde el Instituto Militar Pestalozziano hasta el Gimnasio Civil Ortosomático fue que en todos, además de impartirse lecciones de gimnasia a los alumnos comunes, se preparaba, como Escuela Normal de maestros, a los futuros profesores de gimnasia. Esos alumnos completaban su formación tomando lecciones para aprender los cantos y ritmos, sesiones de asuntos médicos, biológicos, anatómicos y fisiológicos y tomaban otras lecciones que les servirían para construir los diversos aparatos gimnásticos y su ubicación espacial en los gimnasios que se pretendía impulsarían al terminar sus estudios, tema este último que se abordaba amplia y gráficamente en el tomo tres de la obra, el Atlas.57


  Estos debieron ser los conocimientos que Jean Turin aprendió con Amorós, por lo que pese a las adecuaciones que pudo hacer al método, ese debió ser el sistema que enseñó en México y aprendieron sus discípulos mexicanos como el profesor Joaquín Noreña. De tal manera que fue la escuela francesa de gimnasia o método amorosiano el que se divulgó en México durante la mayor parte del siglo xix. Además sus obras, que eran bien conocidas en el país, podían ser utilizadas a modo de manual para establecer gimnasios, porque en ellas explica lo que debe hacer el profesor, el alumno, los aparatos e instrumentos y su construcción, su ubicación en el gimnasio, etc. Con seguridad esos libros tenían un lugar especial en las bibliotecas de los profesores gimnastas mexicanos.


  el gimnasio del general feliciano chavarría


  Feliciano Chavarría fue uno de los alumnos que tuvo el profesor Jean Turin en el Colegio Militar. En la prensa se afirmaba que él era el mejor discípulo del gimnasta francés.58 En 1852 Chavarría impartía lecciones de gimnasia en el Colegio Nacional de Minería, donde en cada ciclo celebraba, como los maestros de las otras materias que se cursaban ahí, los exámenes públicos de sus alumnos.59 En ese colegio trabajó por muchos años, hasta 1892, como también lo hizo en el Colegio Militar durante los tiempos en que no se encontraba en campaña o trabajando en otros cargos. En el Colegio Militar, además, impartió lecciones de natación y entre otros alumnos tuvo a Félix Díaz, hermano del presidente Porfirio Díaz. Por corto tiempo fue también maestro en el Colegio de San Juan de Letrán.60


  El presiente Sebastián Lerdo de Tejada lo nombró profesor de gimnasia de la Escuela de Agricultura y de la hacienda de enseñanza práctica del Distrito Federal, donde continuó desempeñándose durante el porfiriato impartiendo lecciones también de equitación.61 Desde 1854 tuvo la intención de establecer un gimnasio, para lo cual se asoció con el reconocido profesor de esgrima Juan Hidalgo, con quien trató de rentar el establecimiento gimnástico de su profesor Jean Turin lo que, al parecer, no logró porque en 1858, asociado con Hipólito Murguía, abrió en la calle de Donceles número 20 una escuela de gimnástica y esgrima. Anunciaba en los diarios que su academia estaba dotada de todos los aparatos necesarios para la práctica de esos ejercicios. Las lecciones de esgrima serían impartidas por el profesor “Mr. Robert”, y las de gimnástica por él.62


  En el Colegio Militar impartía lecciones de gimnasia y natación y no gozaba del reconocimiento y aprecio de sus alumnos porque, al parecer, no era un maestro capacitado. Uno de ellos, José María Álvarez, decía de él que era un “pintoresco profesor”, lo describía mofándose como “obeso ‘atleta’ incapaz de cualquier ejercicio gimnástico, que jamás se bañó en la alberca del Colegio”.63 De él también se burló el cadete José Juan Tablada, quien a sus trece años de edad escribió una cuarteta que decía:


  De gimnasia y natación
Tienen la clase asignada
Un general barrigón
Que no es gimnasta… ni nada.64


  Este hombre tuvo también una importante carrera militar y política. Su hoja de servicios indica que fue subteniente del Batallón Guardia Nacional, Artillería de Mina y teniente del mismo entre 1856 y 1857. Al año siguiente ascendió a capitán y fue también comandante de escuadrón. Simpatizante del grupo liberal y siendo entonces profesor del Colegio Militar participó en la guerra de Reforma en varias batallas, por lo que se inició una investigación en su contra. Fue prisionero de guerra tras la derrota sufrida ante los conservadores en la batalla de Tacubaya, y salvó la vida gracias, dice su expediente, a un “acto de generosidad” del general conservador Miguel Miramón, quien lo indultó y le ordenó volviera a impartir sus clases de gimnasia.


  Concluida la guerra de Reforma obtuvo los grados de coronel de artillería y general de brigada; fue comandante militar de Cuernavaca y con los liberales enfrentó la intervención francesa. Participó en las batallas del Ajusco, en la hacienda de San Gabriel, en la del 5 de mayo de 1862, en la campaña del Monte de las Cruces y en los sitios de Querétaro y México. En 1863 fue nombrado jefe político y comandante militar del distrito de Tlalpan. Poco después fue hecho prisionero por el ejército invasor, juzgado por la corte marcial fue desterrado a la isla de la Martinica de julio de 1863 a junio de 1867. Tras la restauración republicana regresó al territorio y se desempeñó como jefe político y comandante militar del distrito de Chalco; entre 1867 y 1869 fue diputado al Congreso general por el Estado de México, del que era originario.


  Unió su suerte a la de Porfirio Díaz, por lo que se declaró en favor de los planes de la Noria y Tuxtepec con los que Díaz se reveló contra Benito Juárez y llegó al poder. En 1878 fue nombrado por el presidente Díaz general de brigada efectivo y se desempeñó también como inspector general de policía. Entre 1878 y 1880, y 1882 y 1883 fue diputado al Congreso general. En 1881 fue nombrado general de brigada permanente por el presidente Manuel González. Falleció el 9 de octubre de 1894. Por su desempeño militar obtuvo la medalla de honor por la batalla del 5 de Mayo y las cruces de constancia de primera y segunda clase.65


  En la prensa se dijo que en una ocasión se le trató de detener, no sé por qué, en Tlalpan, y que en el momento de atraparlo “el atleta resolló estrepitosamente, y poniendo en juego sus enormes puños, que a guisa de arietes descargaba sobre sus infelices aprehensores, emprendió su fuga, que al fin logró, merced al aturdimiento de aquellos”.66


  el gimnasio del profesor joaquín noreña


  Aunque no me es posible documentar como quisiera los datos biográficos del profesor Joaquín Noreña, este hombre fue, por lo que indican las fuentes recabadas hasta el momento, un profesor de gimnasia ampliamente reconocido y querido aún más por sus alumnos. Fue hermano del escultor Miguel Noreña, y aunque gustaba de la pintura no desarrolló este arte.67 Se tituló como profesor de primeras letras en septiembre de 1845, lo que le permitió trabajar como profesor, dirigir instituciones educativas y desarrollarse como maestro de gimnasia.68 Fue alumno de Jean Turin y aunque desconozco si este le impartió lecciones en su gimnasio particular o en alguna de las escuelas en que enseñó, se formó en el método amorosiano o la llamada escuela francesa de gimnasia, conoció los textos fundamentales que circularon en el país y, con toda seguridad, superó por mucho lo logrado en México por el francés.69 Impartió lecciones en su propio establecimiento y en diversas instituciones de educación pública y privada.


  A diferencia de Turin nunca participó en espectáculos de fuerza o habilidades gimnásticas, por lo que puedo afirmar que Noreña avanzó en el proceso de consolidación de la enseñanza de la gimnasia como una actividad profesional y procuró el reconocimiento social de la gimnasia como una actividad específica distinta al mundo del espectáculo y las diversiones públicas. Además, desarrolló los contenidos de la gimnástica medicinal que acostumbraba ofrecer al público en sus gimnasios, por lo que también su práctica se coloca como antecedente de lo que con el tiempo será la rehabilitación médica en México. Tuvo una prolongada vida profesional, más de 50 años de labor ininterrumpida, en la que formó a muchos discípulos, algunos de los cuales se incorporaron como él a la vida docente en este ramo de educación durante la restauración de la república, el porfiriato y hasta las primeras décadas del México posrevolucionario. Dedicó toda su vida a sus dos grandes vocaciones, la docencia y la gimnasia.


  Por lo menos desde 1853 impartía lecciones en el gimnasio de su propiedad, que se ubicó en diversas direcciones a lo largo del tiempo. Por una época se localizó en la calle de Betlemitas, en el espacio que antes albergara la sala de esgrima del profesor Antonio Poucel, aquel que desde 1828 impartía lecciones de esgrima y baile francés en la ciudad de México y que en 1850 continuaba trabajando como maestro de esgrima en su academia de asaltos, lo que me hace suponer que el espacio contaba ya con cierta infraestructura.70 Después se mudó y anunció en la prensa la inauguración de su “nuevo gimnasio”, “el más grande, cómodo y completo, que hasta hoy se ha visto en México” en la casa número 7 de la segunda calle de San Francisco.71


  Desconozco en qué momento regresó a la calle de Betlemitas número 8, donde impartía lecciones y publicitaba el espacio como “gimnástico y medicinal” en 1866 y 1867.72 En 1870 el gimnasio se ubicaba en la que había sido la capilla del Antiguo Hospital de Terceros, en la calle de San Andrés, donde además de ejercitar a los alumnos perfeccionó la gimnástica medicinal.73 En ese espacio permaneció por muchos años, quizá hasta su muerte, acaecida en 1896.74 El español Adolfo Llanos Alcaraz, quien a su llegada a México inauguraría un gimnasio medicinal, afirmó en 1873 que el de Noreña era una “excelente sala de gimnasia”.75


  Mucho tiempo después uno de sus alumnos describió el gimnasio y su experiencia vivida en él indicando que era un “elemental gimnasio, especie de largo bodegón, en donde existió antaño la capilla del Hospital, en el cual los profesores Joaquín Noreña y el señor Vera nos hacen trepar en las argollas pendientes en serie de una viga colocada horizontalmente, arcaico aparato gimnástico”, y comentaba cómo los alumnos más grandes y fuertes aprovechaban cualquier distracción de los maestros para así colgados hacer cabriolas y darse “caballazos”.76


  Las fuentes indican que el gimnasio del profesor Noreña fue el más organizado y moderno de la época y posiblemente fue también una empresa rentable. Impartía lecciones de gimnasia a un público amplio. Había clases por separado para niños, niñas y señoritas, y otra para señores. Los inscritos podían asistir todos los días de la semana en los horarios que gustaran y hacer uso por su cuenta del espacio, instrumentos y aparatos sin necesidad de tomar lección alguna. En su local se realizaban los exámenes públicos de gimnasia de diversas escuelas donde se impartía esa materia, tanto de las instituciones en que Noreña trabajaba como de otras, lo que con seguridad representaba un ingreso extra para el profesor.77


  Su programa de enseñanza estilo amorosiano incluía ejercicios preparatorios que se realizaban al compás de cantos con el objeto de desarrollar la voz, uniformar los movimientos y fortalecer los pulmones; después los alumnos realizaban ejercicios con algunos instrumentos como campanas mudas, barras con esferas, pesas, balas, clavas, y un largo etcétera indicado en los anuncios con los que se hacía promoción que, desafortunadamente, limitan la posibilidad de reconstruir esos otros aparatos e instrumentos. Por último, los más adelantados hacían ejercicios con otros aparatos, que tampoco se describen en la fuente. Para los más avanzados que así lo desearan, impartía lecciones de lucha, pugilato, savete y esgrima.78


  En el gimnasio del profesor Noreña, como en los de Amorós, estuvo prohibida la práctica del llamado funambulismo, no sólo por desvirtuar los objetivos y principios de la que Amorós llamó “ciencia gimnástica”, también, afirmaba Noreña, para evitar cualquier tipo de accidente y asegurar así la integridad física de los alumnos, abonados y en especial la de los niños que asistían a él. En 1876 se publicó una nota periodística en la que se afirmaba había sucedido un accidente en su gimnasio en el que había muerto un niño, la cual fue de inmediato desmentida por Noreña, que siempre aseguró que ni en sus establecimientos ni en los diversos colegios públicos y particulares en los que impartía lecciones se había presentado un accidente por la especial atención que brindaba a los alumnos y por las características de su método de enseñanza.79


  Siempre insistió que era de su primordial interés garantizar la seguridad de los asistentes a su establecimiento, y en más de una ocasión afirmó con orgullo que nunca había tenido esa terrible experiencia. De hecho, promovía sus lecciones asegurando que además de no haberse presentado ninguna tragedia durante todos los años que llevaba enseñando gimnasia, sus lecciones estaban diseñadas y planeadas “metódicamente”, y que su “esmerada vigilancia” era la mejor garantía de que él alejaba todo peligro.80


  Joaquín Noreña también abarcó la rama de la gimnasia medicinal, por lo que en sus establecimientos se ocupó de impartir lecciones especiales a quienes padecían de su salud o eran frágiles físicamente. Afirmaba que “sus lecciones habían resultado muy positivas para las personas débiles o afectadas de alguna enfermedad, sanando completamente con los ejercicios por él indicados”.81 En La Iberia se publicaron algunas notas, posiblemente pagadas por el profesor, en las que se hacía referencia de las curas extraordinarias que la gimnástica medicinal o terapéutica de Noreña había logrado.


  Se expusieron, por ejemplo, los casos de un niño que tenía las piernas torcidas y “baldadas”, que tenía tan dañada la espina dorsal que se le estaba encorvando, lastimando el pecho, por lo que no podía moverse y estaba condenado a padecer una terrible deformidad, y el de una señora que arrojaba sangre por la boca, se había adelgazado de manera alarmante y padecía una debilidad tan grande que la incapacitaba para trabajar. En los dos casos, se afirmó, la medicina común no había podido ofrecer remedio alguno y que ambos, con sesiones de ejercicios gimnásticos diagnosticados, enseñados y supervisados por el hábil profesor, se habían recuperado notablemente. El niño podía andar y correr, su pecho se había levantado y se tenían grandes esperanzas de evitar la deformidad a la que antes estaba condenado. La señora, aseguraba, estaba notablemente aliviada, no tenía debilidad y hasta podía ya trabajar en las labores propias de su sexo.82 Un articulista comentó sobre este asunto, en 1870, que la mayoría de los asistentes al gimnasio de Noreña eran personas enfermas y pobres que aliviaban sus padecimientos con los ejercicios indicados por el profesor, a quienes no cobraba o lo hacía muy poco.83


  Otra de las cualidades del profesor Noreña fue que modernizó sus conocimientos, pues hacia el final de su larga trayectoria, en 1894, había incorporado a sus programas de estudio los métodos de la gimnasia sueca. Su programa, seguido en la Escuela Nacional Preparatoria entonces, incluía ejercicios de “autogimnasia”, de orden, con bastones, en aparatos dependiendo la edad de los alumnos, juegos al aire libre y, para los mayores, ejercicios con clavas, campanas mudas, en aparatos y excursiones al campo.84 Como indica Fernando López Sánchez, la gimnasia de salón o autogimnasia eran los nombres con los que se diferenciaba la gimnástica amorosiana, de características atléticas, de fuerza y de uso recurrente de aparatos e instrumentos, de la sueca, que consistía en ejercicios musculares y no requería del uso de tantos aparatos gimnásticos.85


  Uno de sus alumnos lo describió como un hombre delgado, de baja estatura, que poseía una extraordinaria fuerza muscular, que vestía de levita azul cruzada y sombrero alto. Otro, el “popular periodista Rip-Rip”, dijo que era un hombre muy puntual y que poseía un alto concepto de la disciplina y el honor, que era tan fuerte que en una ocasión, cuando fue asaltado por dos individuos, pudo con facilidad eliminar a sus agresores haciendo tan sólo un movimiento de brazos, cuando se presentó en la comisaria la autoridad no lo podía creer, por eso Noreña demostró su gran fuerza golpeando una mesa a la que hizo pedazos.86 Otro de sus discípulos decía que era un “hombre virtuoso, un profesor ameritado, una persona, en fin, digna de todo respeto… Mas lo que distinguía al señor Noreña, entre las muchas y raras cualidades que lo adornaban, era su bellísimo carácter y su corazón de oro.”87 En otros documentos oficiales se dijo que era “persona muy hábil en los ejercicios gimnásticos y de buena moral.”88


  Noreña, que contaba con la vocación por la enseñanza, completaba su actividad profesional y recursos impartiendo clases de gimnasia y en ocasiones de natación en diversas escuelas públicas y privadas que incluían esas materias, ya fuera como adorno o como asignatura obligatoria. Trabajó en el Ateneo Mexicano, en la escuela primaria y secundaria fundada por el profesor Celso Acevedo en 1867; en la escuela preparatoria dirigida por los señores Homobomo y Paulino Oviedo; en la escuela preparatoria de la Sociedad Católica de México y en el Instituto Cervantes, cuyos alumnos acudían a su gimnasio para realizar los exámenes públicos.89


  Fue profesor en el Colegio de San Juan de Letrán, en las Escuelas de Agricultura, Minería, y en la Nacional Preparatoria, desde que iniciaron los cursos en 1868 y hasta su muerte, escuela en la que encabezaba la lista de profesores de gimnasia.90 También impartió lecciones en la escuela nacional secundaria de niñas. Fue director del Colegio de la Purísima Concepción, matriculado al imperial de San Juan de Letrán, ubicado en el número 6 de la calle de San Hipólito, y de una de las Escuelas Primarias Superiores donde seguramente por disposición de él se impartían lecciones de gimnasia.91


  Este incansable profesor propuso en 1873 a las autoridades del Ayuntamiento de la ciudad de México que esa institución hiciera que los alumnos de las escuelas de la metrópoli que dependían de la autoridad municipal asistieran “al gran gimnasio que tengo situado en el ex hospital de Terceros”, para que en ella practicaran la gimnasia y se hicieran así de los beneficios que a la salud, a la moral y al desarrollo intelectual aportaba la práctica regular, metódica y organizada de la gimnasia.


  En especial, decía, a los niños de escasos recursos que por esa situación se privaban de los beneficios que los alumnos con mayores capacidades económicas disfrutaban asistiendo a esas lecciones en su gimnasio o en las escuelas privadas que la impartían. Su interés, afirmaba, era aportar sus esfuerzos y conocimientos en mejorar la educación pública del país, enseñar la higiene de que carecían esos niños y contribuir a desterrar los vicios que muchos de ellos padecían. A cambio solicitaba se le pagaran 100 pesos al mes.92


  Para su pesar la corporación municipal no aprobó su solicitud, por lo que él perdió la posibilidad de aumentar sus ingresos y los niños de la capital la de ejercitarse y divertirse. Pero, sin duda, logró influir en las autoridades, pues en 1874, el gobierno federal ordenó se impartiera la clase de gimnasia en las escuelas primarias de ambos sexos que dependían directamente del Ministerio de Instrucción Pública. Materia a la que se le dio el carácter de “enseñanza higiénica para la educación corporal”.93


  Joaquín Noreña murió el 13 de diciembre de 1896 en el templo de San Joaquín, en la municipalidad de Tacuba, a donde asistió a las celebraciones en honor de la Virgen de Guadalupe. Las noticias fúnebres que se publicaron en los diarios comentando su muerte dieron a conocer que sucedió de manera repentina, que mientras rezaba en ese templo cayó al suelo, y aunque los presentes trataron de auxiliarlo, falleció de forma inmediata. Murió a los 68 años de edad.94 En el teatro del Conservatorio se realizó una “velada fúnebre” en honor del profesor Joaquín Noreña a la que asistieron el presidente Porfirio Díaz, quien gustaba de la gimnasia, y los ministros de Justicia y Fomento.95 En la velada, como no podía ser de otro modo, se resaltaron las cualidades del profesor. Manuel Villaseñor pronunció un discurso en el que se reconocieron sus aportaciones a la educación en general y a la educación física en particular.


  Se afirmó que a él se debían tres importantes hechos: que en las escuelas públicas hubieran incorporado la educación física –es decir, el ejercicio corporal en su modalidad de gimnasia–, en sus programas, pues gracias a su “infatigable lucha” y a los éxitos que había logrado en su trabajo como profesor de gimnasia y por las curaciones logradas por medio de la gimnasia medicinal, las autoridades habían comprendido que este ramo de enseñanza era indispensable, y que era su deber proporcionarlo a los mexicanos; que en México ya se entendía que la gimnasia no era un arte acrobático o funambulesco, sino una disciplina “sistemática y científica” que tenía por objeto el desarrollo del cuerpo “para poner a salvo la vitalidad de una raza” y prevenir enfermedades, y el no menos importante hecho de que había formado discípulos, los “jóvenes atletas” que luego de su muerte continuarían su labor hasta lograr que la educación física en México alcanzara el nivel que tenía en Estados Unidos, Alemania y Suecia. En la velada también se le elogió como hombre íntegro, honrado, excelente padre de familia y por la firmeza de sus convicciones, por supuesto republicanas y liberales. En la velada también declamaron poesías en su honor los señores Roberto Esteva Ruiz y Francisco Taboada.96


  Formó a algunos alumnos que impartieron lecciones de gimnasia y continuaron su tradición. Algunos de ellos afirmaron que había sido el primer profesor de instrucción física en el país y mostraron su aprecio y reconocimiento de diversas maneras, entre las que se incluyó resaltar su sentido nacionalista y su simpatía liberal. El periodista “Rip-Rip” afirmó entonces que, en tiempos del segundo imperio, Maximiliano había invitado a Noreña a colaborar en su gobierno ofreciéndole el puesto de director general de instrucción del imperio, distinción que declinó Noreña manifestándole que “no podía aceptar cargo alguno de un usurpador”, lo que entonces provocaba mayor reconocimiento.


  Otros, ex alumnos de la Escuela Nacional Preparatoria, recordaban sus enseñanzas y “hazañas” pues él, decían, había salvado a varios de la muerte enseñándoles a nadar y mejorando su salud en el gimnasio. Esos egresados de la Escuela Nacional Preparatoria propusieron a las autoridades de esa institución que, aprovechando las modificaciones que se hacían a las instalaciones gimnásticas de la Prepa en 1910, se encargara al escultor Nava un busto del profesor Joaquín Noreña que sería costeado por ellos y se colocara en el nuevo salón de “cultura física”, como un homenaje que sus alumnos querían rendir a su maestro, el “inolvidable Noreñita”.97


  Su labor docente, su habilidad gimnástica y los esfuerzos emprendidos para enseñar esos ejercicios a la población, así como los que emprendió para hacer de la gimnasia un método curativo y su filantropía fueron reconocidos durante su larga trayectoria y después de su muerte.


  el gimnasio de antonio pérez de prian


  En los años setenta hubo otro gimnasio del que sólo sé era propiedad el señor Antonio Pérez de Prian, que estaba ubicado en la calle de San Ramón, quien solicitó en 1873 la clase de gimnasia de la Escuela Municipal de Artes y Oficios de Tecpan de Santiago. En la carta que dirigió al Ayuntamiento indicó que en esa escuela existía “un departamento con aparatos gimnásticos”, pero que no se usaban porque carecían los alumnos de profesor y que él, como maestro de gimnasia, ofrecía sus servicios para mejorar la educación de los niños y su salud. Posiblemente en esta escuela se introdujeron las lecciones de gimnasia durante el segundo imperio mexicano, cuando los emperadores Carlota y Maximiliano ordenaron, entre otros asuntos, se dieran ahí lecciones de gimnasia y de natación.98 En 1870 el profesor del gimnasio de esa escuela municipal era Manuel Velasco.99


  Desafortunadamente para este profesor, el Ayuntamiento no aprobó su petición pese a que consideró que tales ejercicios eran positivos para los niños. No lo hizo porque el regidor encargado de ese establecimiento manifestó que por la escasez de recursos no convenía aumentar los gastos con los salarios de un maestro de gimnasia y porque, además, dijo, los niños hacían uso de los aparatos y se ejercitaban solos.100 Este profesor, como Jean Turin, participaba en espectáculos de lucha y habilidades gimnásticas como el que sostuvo en 1868 contra un súbdito francés en la plaza de toros del Paseo Nuevo. Trabajaba en los circos Chiarini y Nacional.101


  un gimnasio para niñas y mujeres


  Un caso curioso lo representa el establecimiento de la señorita Elisa Gen, esta mujer abrió en la escuela privada de niñas que dirigía en 1848, ubicada en la calle de la Monterilla número 3 y donde se impartían lecciones de gimnasia, un gimnasio que ofreció sus servicios no sólo a sus alumnas, también a las niñas y mujeres de la ciudad. En los avisos que publicó en los diarios afirmaba que la gimnástica no sólo servía para desarrollar las fuerzas, la agilidad y las gracias de las jóvenes, sino que la medicina había demostrado que esos ejercicios podían corregir defectos físicos y curar muchas enfermedades.102


  La gimnasia era promovida entonces por médicos y gimnastas con la intención de que fuera practicada de manera regular y cotidiana por toda la población, incluidas las mujeres y las niñas, y se afirmaba que además de aportar salud modelaba cuerpos bellos. Como ha demostrado Georges Vigarello desde mediados del siglo xviii se comenzó a introducir una idea del cuerpo que promovió el ejercicio para las mujeres no sólo para mejorar la salud, también para embellecerlo. Ellas debían realizar diversas actividades para modificarlo de manera que, entre otros asuntos, se lograra endurecerlo.103 Se les recomendaba primero, la caminata y los paseos al aire libre, la equitación, la esgrima, y después la asistencia regular a los gimnasios.


  En opinión del autor de uno de los textos literarios que se conoció ampliamente en México, Gimnástica del bello sexo, quien hizo referencias a las aportaciones de Pestalozzi y Amorós y quien recomienda la lectura del Emilio, de Rousseau, la práctica de ejercicios moderados, es decir, los que no perturbaran las virtudes propias del sexo femenino, además de divertirlas, combatían el sedentarismo, preservaban la salud y desmotivaban el estilo de vida cortesana o aristocrático caracterizado por la holgazanería y la pereza. Afirmaba que sin ellos las mujeres perdían su hermosura, gracia y juventud; se les agriaba el carácter, se les enfriaba la imaginación y sus pasiones corrían el riesgo de pervertirse. En cambio, con ellos conservaban su hermosura, gracia, peso, apetito, mejoraban sus pulmones, su digestión, circulación, sueño, la elasticidad y vigor de sus miembros; se robustecían y fortificaban su temperamento, perfeccionaban sus sentidos y, en suma, eran más hermosas.104


  Aunque la mujer en el método gimnástico francés o amorosiano no ocupaba un lugar especial, pues esa gimnasia se enfocaba en buena medida en el desarrollo de habilidades útiles para el militar o el ciudadano común en tiempos de guerra, sí estuvo presente en este gimnasio, se incluyó como materia en las escuelas de mujeres durante la segunda mitad del siglo, como mencionaré más adelante, y en las lecciones que se impartieron específicamente para niñas y mujeres en los establecimientos de Joaquín Noreña y en el del español Adolfo Llanos Alcaraz, que funcionó en la década de los setenta y que por sus características medicinales será analizado en otro espacio. También fue abordado en los libros de medicina y manuales de higiene de la época.105
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      4 La obra especializada en la gimnástica que se ofrecía a la venta en la ciudad de México desde 1814 fue la de los franceses Jean-Agustin Amar du Rivier y Louis François Jauffret titulada La gimnástica o escuela de la juventud, tratado elemental de juegos, de ejercicios considerados en razón de su utilidad física y moral. Respecto a los textos publicados en Nueva España que abordaban el tema de la educación física, véase Garrido, Peloteros, aficionados, 2014.
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  La gimnasia en los colegios privados y en los proyectos educativos del Estado


  A diferencia de lo sucedido durante la revolución política liberal de la monarquía española que se apropió del concepto de educación física e incorporó ese ramo de enseñanza como parte fundamental del proyecto educativo integral que trató de establecer en sus dominio y que no tuvo efectos en México por la guerra de Independencia, consumada esta fueron pocas las propuestas que se echaron a andar desde la autoridad para hacer que la educación que se impartiera en el país, además de formar a los nuevos ciudadanos en los principios morales y católicos, liberales y republicanos, así como en los contenidos académicos que demandaba la nación para reactivar su economía e insertarse en la mundial, se ocupara también de educar a los mexicanos para que aprendieran a conservar y robustecer sus cuerpos.


  De hecho, las primeras propuestas que abordaron el tema del ejercicio como ramo de la educación fueron el resultado de los esfuerzos aislados y marginales de algunos individuos que, por lo mismo y por la escasez de recursos generalizada, tuvieron magros resultados. Salvo el experimento encabezado por un par de profesores durante las primeras décadas del México independiente, durante los años veinte y treinta del siglo xix prácticamente no se presentaron cambios significativos en torno al tema aquí estudiado, en comparación con lo que sucedió en el periodo colonial.


  Es más, se advierte un serio retroceso respecto de las políticas que sobre educación física impulsaron las Cortes liberales peninsulares. Fue hasta la década de los cuarenta cuando comenzó a cambiar lentamente la situación y a ser del interés del Estado, como se verá más adelante, lo que sucedió en gran medida gracias a la labor aislada e individual de los profesores gimnastas y por la influencia que en el sistema educativo tuvieron los colegios privados que incorporaron lecciones regulares de ejercicios físicos.


  la gimnasia en los colegios privados


  En la década de los cuarenta del siglo xix, además de los gimnasios particulares antes mencionados, se incluyeron lecciones de gimnasia y otros ejercicios físicos como natación y esgrima en varios de los colegios particulares que había en la ciudad de México. Estos fueron dirigidos por franceses, por lo que pudieron introducir sin dificultad las novedades pedagógicas que estaban de moda en Europa, entre las que se incluía la gimnasia. Con el tiempo, la mayoría de los colegios particulares, dirigidos o no por franceses, la ofrecían como elemento de distinción, lo que daba a sus establecimientos mayor prestigio.1


  En las instalaciones de lo que había sido el Gimnasio Literario Francés, situado en la calle de portal del Águila del Oro número 5, se inauguró el Colegio Desfontaines en 1847. En él se impartía instrucción primaria y secundaria y las materias que cursaban los alumnos eran instrucción religiosa, español y francés, inglés, latín y griego, geografía, historia universal, retórica, filosofía, aritmética, agrimensura, cosmografía, teneduría de libros, escritura española e inglesa, dibujo natural y lineal, música y pintura, gimnástica, esgrima y natación.2 En 1852 este colegio se trasladó a un nuevo edificio ubicado en la calle de la Cadena número 11, y se le nombró también Colegio Francés.


  A decir del director, Gustavo Desfontaines, bachiller e ingeniero civil, esa instalación contaba con piezas hermosas y bien ventiladas, un patio espacioso con pisos de arena para que los niños pudieran jugar sin peligro, y un segundo patio destinado a los ejercicios gimnásticos. Las lecciones de gimnasia y esgrima se daban diariamente y debían ser pagadas por los padres con una cuota extra. Los maestros de esgrima y gimnasia eran los profesores Poucel –que impartía lecciones de baile francés y esgrima en el gimnasio del profesor Jean Turin– y Chauve (o Chauvet) –aquel que en 1854 adquirió el gimnasio del profesor francés–. Además ofrecía de día y de noche clases para adultos de todas las materias, incluida la gimnasia.3 El colegio ofreció sus servicios hasta 1870, entonces estaba ubicado en la calle del Coliseo número 5 y seguía siendo dirigido por Gustavo Desfontaines.4


  En 1851 se publicó en el periódico El Siglo Diez y Nueve una nota en la que se afirmaba que un niño había sufrido un grave accidente durante la clase de gimnasia en ese colegio. Se decía que había sucedido mientras realizaba esos ejercicios, cuando el infante, colocado sobre un barandal de cierta altura, cayó al piso del patio lastimándose gravemente. El accidente fue desmentido por el señor Desfontaines, que afirmó no había pasado durante la clase de gimnasia, y que fue provocado por la temeridad del alumno que trató de cruzar colgado una barra de la construcción del edificio que no era usada como aparato gimnástico. Dijo que por precaución y para evitar accidentes en lo futuro había mandado a hacer arreglos que imposibilitaran que los niños se treparan en esa barra. La denuncia de lo sucedido publicada en la prensa en la que se exigía la supervisión de la autoridad, dio lugar a que el gobernador del Distrito, a quien se le había informado además que en ese colegio se realizaban ejercicios físicos riesgosos para la integridad de los niños, ordenara una inspección al establecimiento. Desconozco el resultado de la investigación pero sé que Desfontaines siguió dirigiendo el colegio y que continuaron impartiéndose las lecciones de gimnasia.5


  Existía también el Instituto de Enseñanza de Niñas o Institución Francesa, que dirigía la señorita Elisa Gen, dedicado a la educación de las niñas, en el que se impartían lecciones de gimnasia y donde, como ya se indicó, se ofrecían clases para todas las niñas y mujeres de la ciudad. Poco después, en 1851, madama Solliere tomó a su cargo este plantel de educación para señoritas, lo que comunicó a través de los diarios en los que incluyó, para dar más realce a la institución, los hechos de que las lecciones de inglés serían impartidas por una profesora educada en Inglaterra y que el local además de amplio y ventilado contaba con un gimnasio.6


  Como todas las escuelas públicas y particulares, este instituto realizaba sus exámenes públicos. En los de 1849, efectuados algunos en las instalaciones del instituto y otros en el Colegio de Minería con la presencia de su director, el general José María Tornel, se verificaron los de doctrina cristiana y educación religiosa, lengua castellana, francés e inglés, ortografía castellana y francesa, historia romana, aritmética, geografía, escritura, dibujo, costura, bordados, piano y canto, baile y gimnástica; este último fue privado, porque el espacio no permitía la presencia del público, lo que me hace suponer que no se realizó en Minería como los de las otras materias. En él obtuvo el primer lugar en gimnástica la alumna Margarita Parodi.7


  En 1852 también los colegios Liceo Franco-Mexicano y el Colegio de San Vicente, publicaban señalando las clases de gimnasia, en el que además se impartían clases de esgrima, natación y bailes de sociedad.8 En los años sesenta la maestra Concepción Pizarro tenía proyectado abrir un centro educativo para mujeres, el Colegio de la Divina Providencia, ubicado en la calle de Chiquis número 13. Doña Concepción proponía una educación moderna de la mujer en la que la enseñanza primaria sería cursada en tres grados. En el primero, las alumnas tomarían lecciones de lectura y escritura rudimentaria, doctrina cristiana de memoria, costura, aritmética y analogía en castellano. En el segundo, caligrafía inglesa, aritmética, gramática española, costura, doctrina cristiana explicada y urbanidad. En el tercero, costura en máquina, piano, geometría, dibujo, inglés y francés, geografía, moral universal y “ejercicios gimnásticos adecuados al sexo, debilidad y honestidad de las niñas”.9


  Durante el segundo imperio mexicano en la Escuela Preparatoria a los Estudios Especiales de las escuelas imperiales de Minería, Agricultura, Comercio y Academia de San Carlos, ubicada en la casa del antiguo correo, segunda calle de San Francisco número 10, dirigida por los señores Homobono y Paulino Oviedo, se impartían lecciones de gimnasia, esgrima, natación y se practicaban además los juegos de pelota y raqueta.10 Los directores de este plantel advertían al público que sus amplias instalaciones contaban con 36 piezas distribuidas en salas de estudio, clases, cátedras, sala de esgrima, imprenta, gimnasio, dormitorio para los alumnos pupilos y tutorados y un hermoso patio para recreo y juego de pelota. Para las actividades de educación física los alumnos de este plantel educativo debían vestir un uniforme distinto al que debían usar para el resto de las materias consistente en saco, pantalón y chaleco de dril, cinturón y sombrero ligero.


  De los premios que entregaban a los alumnos destacados semanalmente se encontraban los paseos al campo y el tiempo ocupado en gimnástica y esgrima. Los profesores eran Joaquín Noreña y J. Poulet, respectivamente. Los alumnos eran niños desde los cuatro años hasta la adolescencia, y se contaba con una academia nocturna de gimnasia para adultos impartida por Noreña.11 Para los alumnos adolescentes, del sexto y séptimo grados, las clases de gimnástica fueron obligatorias.12


  También se impartían en la educación secundaria en el Colegio Científico incorporado al imperial de San Juan de Letrán, ubicado en la segunda calle de la Monterilla número 5.13 En 1867 el profesor Celso Acevedo abrió una escuela privada de primaria y secundaria en la que se impartirían lecciones de gimnasia y natación.14 En 1869 se inauguró el Colegio de Tlacotalpan donde también se enseñaba gimnasia.15 En 1870 el Instituto Kathain del profesor Emilio Kathain, situado en la calle de San Juan de Letrán número 13, donde se impartía desde enseñanza primaria hasta estudios preparatorios, los alumnos tomaban clases de gimnasia y natación.16 En el Instituto Lafont, ubicado en calle de la Cadena número 12 dirigido por los señores R. L. Vander Linden, Juan Díaz de las Cuevas y M. López Meoqui, que también impartía educación primaria y estudios preparatorios, los alumnos tomaban como clases de adorno esgrima, gimnástica y natación.17


  En el Colegio Franco-Mexicano, que cubría los mismos grados de enseñanza de los anteriores colegios, también en 1870 se impartía gimnasia y esgrima.18 En la Escuela Preparatoria de la Sociedad Católica de México, en 1872 se impartía gimnasia como clase supernumeraria, es decir, de adorno, y el profesor era Joaquín Noreña.19 También se impartía gimnasia en el Colegio Preparatorio N. S. Gregorio, ubicado en Chavarría número 31.20 En 1873, en el Colegio de Perfeccionamiento para Señoritas, ubicado en el portal de Agustinos número 1, se impartían clases de ejercicios gimnásticos de sala, es decir, bajo la metodología sueca.21


  Como se puede observar, algunas de estas instituciones, además de impartir lecciones de gimnasia a sus alumnos, aprovecharon las instalaciones con que contaban para ofrecer a un público amplio esa instrucción, como fueron los casos documentados de las escuelas de la señorita Gen y la dirigida por los hermanos Oviedo.


  la gimnasia en los proyectos educativos del estado


  La suerte de la enseñanza de la educación física, y en especial de la gimnasia como proyecto del Estado mexicano, fue tan azarosa como la de la enseñanza en general durante la mayor parte del siglo xix. Aunque se tenía la conciencia de su necesidad y los diversos grupos que accedieron al poder elaboraron planes, en su mayoría quedaron truncados por las diferencias políticas y militares y por la escasez de recursos generalizada que paralizaron los proyectos más nobles. Como afirma Anne Staples, la educación desde 1821 estuvo ligada a la salud política y económica del gobierno.22


  Todos los grupos o facciones que llegaron al poder tuvieron en común el aprecio de la educación como el recurso a través del cual se consolidaría la soberanía y se lograría el anhelado progreso material y por fin se accedería a la modernidad. Como indica Mónica Hidalgo, con independencia de las diferencias habidas entre federalistas, centralistas y monarquistas, se buscó establecer una institución o dirección general de estudios; se postuló, con sus matices, que la educación fuera gratuita, obligatoria y uniforme; se diferenció la primera, la segunda y la tercera enseñanzas, es decir, la primaria, la secundaria o de estudios preparatorios y la profesional; se discutió el financiamiento y se crearon nuevas carreras que se esperaba debían nutrir de trabajadores capacitados las diversas actividades productivas y de servicios que demandaba la economía del país, entre otros asuntos.23


  Es preciso decir que el ramo de educación física dejó de ser prioritario como lo había sido para los reformadores liberales de la monarquía española, pues para los gobernantes del México independiente se debía primero resolver el arreglo de las instituciones que debían administrar la educación y modernizar los contenidos educativos. Además, la inestabilidad política, la crisis generalizada de recursos económicos y las amenazas exteriores que padeció el país hasta la derrota del segundo imperio simplemente imposibilitaron todo intento. Sin embargo, el ejercicio físico se fue incorporando en algunos colegios, más por la iniciativa de sus directores o rectores que por obra del gobierno.


  Consumada la independencia de México fueron pocos y muy lentos los progresos que se dieron con la finalidad de incorporar la educación física en los proyectos y planes de educación en la ciudad de México. Me ocupo aquí sólo de señalar los que sí la contemplaron.24 La primera propuesta giró en torno a la Academia de Primera Enseñanza, fundada en 1827 por iniciativa de los profesores Ignacio y Juan Evangelista Mateo con el apoyo de otros maestros, del Ayuntamiento de la capital y de personajes destacados como Jacobo de Villaurrutia y el presidente Guadalupe Victoria. Para lograr la inauguración de la Academia, los interesados sostuvieron con el permiso de las autoridades varias reuniones de trabajo en las que delimitaron sus propósitos, y después de una ceremonia religiosa celebrada en la iglesia del convento de San Francisco iniciaron sus actividades.


  Como indica Anne Staples, la academia tenía por objetivo funcionar como una Escuela Normal en la que se formarían los futuros maestros de la ciudad, la publicación de textos escolares, la elaboración y publicación de un catecismo civil y el uso de métodos pedagógicos elaborados por mexicanos. La educación física formó parte del proyecto, pues pretendían incluir la enseñanza de la gimnástica con el objeto de abatir el aburrimiento de los niños, que permanecían largas horas sentados y en silencio mientras recibían su instrucción y también para que “su ser físico se desarrolle y consolide”.25 Aunque no se dijo cómo se darían esas lecciones y aunque la academia no prosperó, fue este el primer proyecto educativo que tuvo como uno de sus objetivos introducir la educación física en su modalidad de gimnasia en el México independiente.


  Fue hasta la legislación en materia de educación de 1843 cuando por primera vez y de manera formal se introdujo la educación física en su expresión de gimnástica o gimnasia en el proyecto educativo nacional. Aunque la materia no era obligatoria para los estudiantes, se indicó que debía impartirse en los colegios nacionales de San Ildefonso, San Juan de Letrán, San Gregorio y Medicina. El Plan General de Instrucción Pública elaborado por el ministro Manuel Baranda, publicado en agosto de 1843 por la administración centralista del general Antonio López de Santa Anna, tenía por objeto impulsar la educación pública, uniformarla y lograr su mejora y progreso tratando de crear un fondo para financiar la instrucción y un órgano rector, la Junta Directiva.26


  Como señala Anne Staples, este proyecto describe lo que se consideraba como el ambiente ideal en el que se debía preparar un estudiante. Un plan en el que, dice, el alumno “adquiriría sólidos principios religiosos […] y el estilo y modales de una buena sociedad, mientras disfrutaba de un trato decente en comida y vestidos, junto con la oportunidad de practicar ejercicios gimnásticos y participar en diversiones útiles y honestas, como la música vocal o instrumental”.27


  El Plan indicaba en su artículo 60 que los alumnos debían ocuparse “en ejercicios gimnásticos, y que se dediquen a diversiones útiles y honestas”. Encargaba a cada una de esas instituciones la elaboración de sus reglamentos, que debían ser aprobados por la Junta Directiva. Esos reglamentos tenían por objetivo el arreglo de los recursos económicos, la vigilancia de su administración, la inspección y cumplimiento de las tareas desempeñadas por los profesores y el cumplimiento del contenido del Plan. También se indicaba que en ellos se debía cuidar que se impartiera “la educación física y moral de los alumnos”.28 Como se verá más adelante casi ninguno de los reglamentos incluyó disposiciones relativas a los ejercicios gimnásticos como indicaba el artículo 60 del Plan.


  En 1851 se decretó el reglamento sobre visitas a los colegios. En él se disponía que en esas inspecciones, además de supervisar que los colegios cumplieran con la debida instrucción moral y religiosa, que los reglamentos estuvieran elaborados y se acataran y que los maestros asistieran a sus clases, el visitador debía supervisar que los ejercicios gimnásticos fueran moderados, que no dañaran “las facultades del espíritu” de los alumnos y fueran los adecuados a los estudios que cursaban los educandos.29


  En decretos y órdenes posteriores sobre el arreglo general de la instrucción pública se consideraba como parte de la enseñanza a la educación física en su modalidad de gimnasia, pero se dejaba, como antes, a los reglamentos que debían elaborar los colegios el orden y arreglo de esa instrucción indicando que en ellos “determinarán la clase de ejercicios gimnásticos que deban hacer los alumnos, cuidando que el desarrollo de las facultades físicas sea el más conveniente para el de las facultades morales, y que los ejercicios sean acomodados a la constitución física de cada uno, según el dictamen del médico, para evitar todo perjuicio a la salud”.30


  Además, por los accidentes sucedidos en las escuelas y en los gimnasios privados o en los espectáculos funambulescos, el gobierno intervino poco, pero lo hizo para regular esa práctica y evitar accidentes.31 En 1853, a consecuencia de esos incidentes escolares y tal vez de otros no documentados, el gobierno del Distrito ordenó que se realizara una visita a las “academias” de gimnasia para evitar los accidentes, pues se consideraba que los acontecidos se debían a que los aparatos gimnásticos podían estar mal construidos, a la incapacidad de los profesores para enseñar tales conocimientos o por el descuido de los directores de esas escuelas. Se ordenó que el regidor Antonio Morán realizara un reconocimiento en todas las escuelas donde se impartía gimnasia.32


  Desconozco el resultado de esta inspección pero sé que se tenía la intención de que la autoridad promoviera una supervisión continua y vigilara que los profesores estuvieran debidamente preparados y calificados para impartir esas lecciones. El simple hecho de ordenarla demuestra que aunque la gimnasia no fue una materia generalizada ni obligatoria, sí se impartía en la ciudad, al menos en algunas escuelas.


  Concluida la guerra de Reforma, la suerte de la educación física en la ciudad de México no se modificó pese a que en el Decreto del Gobierno sobre Arreglo de Instrucción Pública publicado el 15 de abril de 1861, se ordenaba en el artículo 40 que se establecerían en todas las escuelas clases de ejercicios gimnásticos y esgrima y que, aunque estas no debían ser obligatorias para los alumnos, se indicaba que los docentes y directores de las instituciones educativas debían estimular por todos los medios posibles su incorporación y práctica cotidiana entre la población estudiantil.


  En el mismo decreto se indicaba que todas las instituciones educativas debían revisar sus reglamentos y si en ellos no se incluían ya lecciones de gimnasia y esgrima se debían añadir, y las escuelas que no contaran con reglamentos, debían elaborarlos e incorporar esas lecciones; para valorar los reglamentos existentes como los que se harían, se debía considerar que la educación física de los alumnos, es decir, los ejercicios gimnásticos, la higiene, la comida y el aseo, fueran diseñados con reglas fáciles y oportunas.33


  La política educativa sobre el ejercicio corporal, pese a ser apreciada por el grupo liberal triunfante como positiva para la población, como quedó indicado en los párrafos anteriores, fue en realidad poco clara y hasta se podría decir caprichosa, pues en ese mismo decreto se especificó cuáles eran las instituciones donde se debían practicar ejercicios físicos y cuáles debían ser estos, sin que esta disposición fuera general y uniforme.


  Ordenaba que en las escuelas secundarias de niñas, en los colegios de la Caridad y de la Paz (antes llamados de Niñas y de las Vizcaínas), además de lectura, escritura, lectura de la Constitución, aritmética, sistema legal de pesos y medidas, teneduría de libros, geografía, higiene, dibujo, idiomas, costura y bordado, canto, música y baile, declamación, jardinería, dorado de cuadros, construcción de flores artificiales y composición de imprenta, se impartirían lecciones de ejercicios gimnásticos; en la Escuela Normal de profesores los aspirantes a maestros debían aprender ejercicios de natación y de armas.


  Disponía que en la Escuela de Estudios Preparatorios se enseñaría manejo de armas; en la Escuela Especial (preparatoria) de Agricultura los alumnos se ejercitarían en gimnástica y esgrima; en la Escuela de Artes, gimnástica y manejo de armas, y en la de Agricultura manejo de armas. Nada dice en particular sobre los ejercicios físicos en las escuelas primarias ni en las escuelas de estudios profesionales de Jurisprudencia, Medicina, Minas, Bellas Artes, Comercio ni en la Escuela para Sordomudos.


  Como se puede observar las disposiciones no fueron generales, y se incluyeron lecciones de gimnasia, natación, esgrima y manejo de armas de manera indiscriminada. Una vez más se dejó a la iniciativa de los rectores o directores de las instituciones educativas en todos sus niveles la posibilidad o no de incorporar lecciones de algún ejercicio físico y no se consideró la necesidad de impartir esa enseñanza en el nivel de primaria. Lo novedoso fue que se introdujeron en el esquema las lecciones de manejo de armas, que antes sólo se había ordenado se impartieran en la Escuela de Agricultura.34


  El segundo imperio mexicano fue más favorable para el ejercicio físico. Los emperadores Carlota y Maximiliano dieron gran impulso a la gimnasia y otros ejercicios. Por iniciativa de Carlota se planeó la construcción de un gimnasio normal que debía erigirse en la calzada de Chapultepec y formar a los maestros de gimnasia del imperio. Aunque se mandaron a hacer los planos al ingeniero civil Ricardo Orozco y estos se elaboraron, no se construyó el gimnasio por la escasez de recursos y porque aunque fue un proyecto de utilidad no se consideró de urgente necesidad.35


  También tuvieron el proyecto de crear una Escuela Imperial de Servicios Públicos que estaría destinada a formar a los jefes y oficiales del ejército que, además de ocupar los más altos rangos en él, pudieran desempeñarse en otros ramos de la administración pública. En ella los alumnos tomarían lecciones de equitación, esgrima, gimnasia, natación y ejercicios militares prácticos.36


  La Ley de Instrucción Pública del Imperio Mexicano establecía, a diferencia de todas las leyes, reglamentos, proyectos y planes elaborados y decretados por las diversas autoridades anteriores y posteriores, durante todo el periodo de estudio aquí analizado, que era obligación impartir en los liceos y colegios, es decir, durante los siete u ocho años que duraba la instrucción secundaria, la enseñanza de la gimnasia, y que era también una materia obligatoria a cursar por el alumnado. Al respecto, aclaraba que el objeto de esa enseñanza era “preservar a la juventud de los males a que está propensa cuando no se procura desarrollar en armonía la educación científica y moral con la física”.37


  Otra de las disposiciones que hacen evidente que para los emperadores el ejercicio físico no fue juego sino una actividad sustantiva que desde la autoridad se debía promover, fue cuando se ordenó que en la Escuela Especial de Agricultura los alumnos debían cursar clases de natación, equitación y gimnástica, comprendiendo en esta juegos de pelota, columpio y juego de boliche, juegos de recreación, ejercicios de armas, tertulia y música. Los profesores a lo largo de los años fueron Joaquín Noreña y su discípulo Feliciano Chavarría.38


  La restauración de la república con el triunfo definitivo de los liberales supuso en apariencia un retroceso respecto a la incorporación de la enseñanza de la educación física en el proyecto educativo nacional. Ni en la Ley Orgánica de Instrucción Pública del 2 de diciembre de 1867, ni en la reglamentaria del 24 de enero del año siguiente decretadas por el presidente Benito Juárez se hizo referencia alguna a la necesidad de instruir en ejercicios corporales a los niños, niñas y jóvenes mexicanos en todos los niveles de enseñanza, primaria, secundaria o preparatoria y profesional.


  Salvo alguna que otra referencia a la higiene y a la higiene doméstica –materia en la que podría caber la enseñanza y práctica de la gimnasia o algún otro ejercicio– no se menciona. Tampoco se hizo en esas leyes observaciones a las lecciones de manejo de armas o de esgrima que se incluyeron en los proyectos educativos previos. No se indicó nada en la reforma de la Ley de Instrucción Pública del 31 de marzo de 1869 ni en la Ley Orgánica del 15 de mayo de 1869.39


  Ello pese a que Ignacio Ramírez, entonces ministro de Instrucción Pública, afirmara en la prensa que los ejercicios gimnásticos debían enseñarse a todos, iniciar durante la infancia y continuarse en la juventud, y que estos consistían más en práctica que en reglas, es decir, debían realizarse con poco o nulo sustento teórico.40 Lo que me hace suponer que posiblemente se consideraba su práctica pero como lecciones de adorno o materias accesorias, la ausencia clara de su ordenamiento en las leyes y reglamentos no indica que hayan sido canceladas.


  El proyecto para el establecimiento de una Escuela de Artes y Oficios en Coyoacán elaborado en 1867 planteaba que durante la instrucción primaria los alumnos cursarían gimnástica y natación y consideraba en su presupuesto los gastos necesarios que se debían erogar para la instalación de un gimnasio y de un estanque o alberca, lo que demuestra que la educación física, en especial en su expresión de gimnasia, estaba presente en el diseño educativo aunque las materias no fueran obligatorias.41 De cualquier manera, en la mayoría de los colegios nacionales se practicaban con cierta regularidad desde la década de los cuarenta.


  Donde tuvieron una indiscutible continuidad y presencia fue en la instrucción militar, pues desde que se decretó la creación o restauración del Colegio Militar en 1867, que fue clausurado por los liberales durante la guerra de reforma, se ordenó que se impartieran en él, como se verá más adelante, lecciones de gimnástica, esgrima y equitación.42


  En 1874 se dio un cambio significativo, pues el gobierno ordenó que se impartieran lecciones de gimnasia en las escuelas primarias de ambos sexos que dependían directamente del Ministerio de Instrucción Pública y ordenó que se impartiera también en secundaria y en las escuelas profesionales, dándole, dice José Díaz Covarrubias, entonces titular de esa secretaría, el carácter de una enseñanza higiénica para la educación corporal.43 Cambio en el que, sin duda, influyó la labor desempeñada por Joaquín Noreña, y aunque no puedo afirmar que a partir de ese año se hizo de las clases de gimnasia una materia generalizada en las escuelas del país, de la ciudad de México o en las que dependían del Ministerio, facilitó que fuera mayor su práctica y dio lugar a los cambios que en materia de educación física y deportes modernos se dieron durante el porfiriato.


  Al año siguiente, el secretario de Instrucción Pública del periodo de gobierno del presidente Sebastián Lerdo de Tejada, José Díaz Covarrubias, publicó La instrucción pública en México, en el que hizo un balance de la educación en el país, señalando los logros alcanzados y las metas a seguir. En ese texto afirmó que la educación primaria tenía dos vacíos de la más alta importancia y que era urgente atender: la educación corporal de los niños y los métodos lógicos de enseñanza.


  En su opinión la educación física de la niñez y la juventud estaba abandonada; los ejercicios gimnásticos en la primaria, decía, parecían estar proscritos, y afirmaba que esa educación era tan útil y necesaria como la intelectual, por lo que se debían impartir lecciones de gimnasia en todas las escuelas de niños y jóvenes, es decir, en los niveles de educación primaria y secundaria.


  Indicaba que el método a seguir debía ser el llamado de autogimnasia o gimnasia de sala, es decir, el sueco, que requiere de pocos aparatos, por lo que además era más económica y menos peligrosa que la francesa, entonces llamada gimnasia atlética o de fuerza.44 Proponía que se realizaran a diario por la mañana y por la tarde durante 20 o 30 minutos en cada ocasión. Uno de los objetivos de esa enseñanza fue, afirmaba el secretario, “el mejoramiento de la raza”.45 Alusión que demuestra un notable cambio en la cultura física que continuaría desarrollándose en las décadas posteriores. El ministro decía:


  No se trata de la gimnasia que tiene por objeto hacer funámbulos y atletas, sino de la gimnasia higiénica que desarrolla conveniente y moderadamente las diversas partes del cuerpo. Esta gimnasia que consiste en movimientos corporales arreglados a la fuerza y uso de los músculos, aprovechando las condiciones mecánicas del cuerpo humano, lo desarrolla de un modo armónico, lo adiestra para todos los trabajos que le están encomendados y mantiene la salud. La marcha, el salto, la carrera, la acción de subir, etc., y aun la natación donde fuere posible, entran en este programa; el salto mortal, las piruetas del trapecio y otros esfuerzos tan inútiles como peligrosos, quedan proscritos.46


  la gimnasia en algunos colegios y escuelas nacionales


  Si bien las fuentes documentales recabadas hasta el momento no me permiten reconstruir a cabalidad cómo, cuándo y de qué manera se fue incorporando la enseñanza de la gimnasia en las instituciones educativas nacionales radicadas en la ciudad de México, ni me permiten explicar si estas lecciones se impartieron con regularidad por un largo periodo de tiempo y menos aún afirmar que esa instrucción fue permanente desde que se incorporó en cada uno hasta 1876, año en que concluye esta investigación, puedo asegurar que al menos se impartieron lecciones con cierta regularidad en los colegios de San Juan de Letrán, San Gregorio, San Ildefonso (después Escuela Nacional Preparatoria), Minería, Escuela de Agricultura y Veterinaria, Escuela Secundaria para Niñas y en las Escuelas de Sordomudos y de Ciegos.


  El Colegio de San Juan de Letrán fue el colegio nacional en el que por primera vez se impartieron lecciones de gimnasia. Aunque desconozco el procedimiento puedo afirmar que se dieron desde 1843 y supongo que desde que llegó a México impartió esas lecciones el profesor francés Jean Turin, quien trabajó en él hasta que decidió abandonar la ciudad de México para iniciar una gira con su espectáculo familiar.47 Aunque no he localizado los reglamentos elaborados a consecuencia de la legislación en materia educativa de 1843 y las posteriores es indudable que en San Juan de Letrán se impartían clases de gimnasia con regularidad.


  Este colegio también realizaba los exámenes públicos de gimnasia en los que se mostraban los adelantos de los alumnos. Eventos en los que los articulistas que asistían a ellos quedaban tan gratamente sorprendidos que en sus reseñas trataban de promover la educación gimnástica en el país argumentando que no sólo beneficiaba a la salud, también permitía y fomentaba el desarrollo completo de las facultades intelectuales de los alumnos.48


  En ellos se entregaba a los estudiantes más destacados en gimnasia las dos obras más importantes que sobre el tema entonces circulaban en el territorio nacional. El que ganaba el primer lugar se llevaba “una obra de instrucción para la enseñanza de la gimnástica [y el segundo] recibirá el tratado de educación física, gimnástica y moral por Enciclopedi-Boxes”, es decir, el libro que se tradujo e imprimió por orden del gobierno en 1849 para capacitar a los militares en ejercicios gimnásticos, Instrucción para la enseñanza de la gimnástica, que se verá más adelante, y la obra fundamental de Francisco Amorós, Manual completo de educación física, gimnástica y moral, con su Atlas.49


  Las clases de gimnástica en el Colegio de San Juan de Letrán fueron suspendidas durante la intervención francesa por orden de la Regencia en agosto de 1863, y en su lugar se dispuso que los alumnos cursaran una clase especial de religión. El rector del colegio solicitó al año siguiente que sin suprimir la de religión se reestableciera la de gimnasia por considerarla “necesaria para la conservación de la salud y desarrollo físico de los alumnos”, lo que además era del todo coherente con la posición que los emperadores mostraron respecto a la educación física en general.


  Carlota y Maximiliano en todo momento y en la medida de las magras posibilidades económicas del imperio trataron de promoverla. El rector solicitó que Joaquín Noreña fuera el profesor. Todo lo que aprobó Maximiliano.50 De este colegio sé además que en tiempos del imperio, los alumnos tomaban lecciones de gimnástica tres días a la semana, todos los martes, jueves y sábados, de 7 a 8 de la noche.51


  El Colegio de San Gregorio fue la segunda institución de enseñanza en que se incorporó como materia la gimnasia gracias a la labor de su rector Juan de Dios Rodríguez Puebla. Como demuestra Lilian Álvarez Arellano, este hombre impulsó un proyecto educativo renovado en el colegio que a decir de los estudiosos de la historia de la educación en México fue audaz y eficiente. Entre sus aportaciones destacan que hizo notables mejoras administrativas y lo dotó de los mejores científicos como maestros, de una muy buena biblioteca, de gabinetes y laboratorios e instrumentos científicos, actualizó los libros de texto e inauguró cátedras como las de antigüedades mexicanas, artes, agricultura teórica y práctica, literatura, música “así como las primeras de gimnasia en el país”.52 La gimnasia en San Gregorio, afirma un autor de El Álbum Mexicano, se estableció durante la invasión estadunidense, por lo que debió haber sido en 1846 o 1847.53


  Juan de Dios Rodríguez Puebla debió establecer un gimnasio dotado del espacio y de por lo menos algunos aparatos e instrumentos gimnásticos al que en 1852, cuando ya había fallecido, se le hicieron arreglos, como el aplanado y blanqueo de las paredes.54 En 1856, en un artículo que publicaron ex alumnos del colegio solicitando al gobierno su restablecimiento, destacaron los progresos logrados durante la gestión de Rodríguez Puebla. Entre ellos señalaron que estableció la cátedra de gimnástica con los suficientes útiles y aparatos necesarios para su aprendizaje.55


  En los reglamentos que elaboró el Colegio de San Ildefonso como indicaba el Plan General de Educación de 1843, en 1848 y 1850, nada se indica sobre el arreglo de la educación física. Nada se dice sobre impartir la materia de gimnasia, que se establecería un gimnasio, se contrataría a un profesor o los salarios que a él le pagarían. Posiblemente no se hizo por falta de recursos. Sólo sé que en 1866 daba clases de gimnasia en él el profesor Joaquín Noreña.


  En 1868, cuando iniciaron en el edificio de San Ildefonso los primeros cursos de uno de los proyectos educativos más importante de la época, la Escuela Nacional Preparatoria, se dispuso que en ella se impartirían lecciones de gimnasia, esgrima y ejercicios militares. Joaquín Noreña encabezó la lista de los profesores de gimnasia y fue asistido por otros profesores y alumnos como Gabriel Aristi, Emilio Lobato, Ángel Carrillo, Alberto D. Landa, Eduardo Veraza, Clemente Nadal, Felipe Llera, Manuel Landa, Aristeo González, Fernando E. Marín, Alberto F. Córdova, Alejandro Escudero, José Santos Delgado, Joaquín Bauche Alcaide –quien también impartía lecciones de esgrima– y la señorita Amalia Díaz.56 El programa de gimnasia diseñado por Noreña en la Escuela Nacional Preparatoria hacia el final de su larga trayectoria y durante los últimos años que abarca este estudio, incorporó el método de la gimnasia sueca.


  Los maestros de esgrima fueron Rafael David, Pedro Quintero, Mario Rendón Espada, Luis E. Rubalcava, Rafael David hijo, Manuel B. Carrillo, Adolfo Valles, Rómulo Timperi, Arturo Castañares, José Chavarría, Francisco Echegaray y Aragón, Ángel Escudero, José Malvido y Joaquín Bauche Alcaide. Y los profesores de ejercicios militares fueron José Hope y Vega, Enrique Cárdenas y Felipe Llera.57


  Algunos de los profesores de gimnasia, que entonces eran jóvenes estudiantes aficionados a esa disciplina que apoyaban en sus labores a Noreña, se convirtieron en los profesores que nutrieron de maestros de gimnasia las escuelas y colegios durante el porfiriato y los gobiernos posrevolucionarios. Como se dijo en la velada fúnebre que en honor de Noreña se realizó en el Conservatorio, ellos eran sus discípulos, los “jóvenes atletas” que continuarían promoviendo y enseñando educación física en el país.58 Los más destacados fueron Joaquín Bauche Alcaide, Emilio Lobato y Alberto D. Landa.


  En 1907 Bauche fue nombrado profesor de la asignatura entonces llamada “cultura física” en la misma escuela; Lobato participó en 1891 en una conferencia estudiantil en la que presentó una ponencia sobre la gimnasia. En ella señaló que “la gimnástica pedagógica tiene por objetivo lograr el equilibrio del espíritu con el cuerpo, y evitar el exceso en cualquiera de los órganos porque su desarrollo excesivo produce el desequilibrio en las fuerzas vitales, y ese desequilibrio se traduce siempre en enfermedades o destrucción de la máquina”. Afirmó que era necesario que la gimnasia “cuidara la parte moral, para que no se dé fuerza y agilidad a los hombres sin prepararlos convenientemente para emplear esas dotes físicas en la práctica constante del bien, del individuo, de la familia, de la sociedad”, y Landa escribió el primer libro de gimnasia mexicano, Tratado elemental de gimnasia higiénica y pedagógica, que fue publicado en 1884 y fue aprobado como libro de texto por el Consejo Superior de Instrucción Primaria.59


  Fernando López Sánchez afirma que el apoyo a la gimnasia en la Escuela Nacional Preparatoria no fue abundante pero sí constante. Debió, bajo la supervisión de Noreña, adaptarse un espacio para el gimnasio al que se le instalaron los aparatos e instrumentos necesarios. En 1879 se adquirió un nuevo aparato para el gimnasio y se compusieron todos los que estaban en mal estado. En 1897 se informaba en la prensa que el gimnasio de la escuela estaba siendo remodelado. Ocasión en la que los ex alumnos de Noreña solicitaron fuera colocado en él el busto de su profesor. En 1910 se construyó otro en la calle de Montealegre, pues el de San Ildefonso era insuficiente para la demanda de alumnos que a él asistían.60


  En diciembre de 1843 se aprobó el reglamento del Colegio de Minería como solicitaba el Plan de Instrucción pero, como sucedió con el de San Ildefonso, la educación física brilló por su ausencia. Tan sólo se hacía referencia en él a que sería obligación del rector procurar que se cumpliera lo ordenado respecto a la educación religiosa, moral y civil, y se permitiera que los estudiantes se divirtieran practicando algunos juegos decorosos, decía, que no dañaran su salud.61


  En 1848 el ingeniero de minas, profesor de mecánica aplicada y de mineralogía, Antonio del Castillo, solicitó al ministro de Relaciones Interiores y Exteriores fuera incorporado el ramo de Educación Gimnástica en el colegio, se autorizara la creación de un gimnasio en las instalaciones y se aprobara la plaza de profesor de gimnasia.62 Lo que así sucedió pues poco tiempo después se incluía el salario de ese maestro.63 El primer profesor fue Jean Turin; durante algún tiempo Feliciano Chavarría, y por muchos años lo fue Joaquín Noreña, como otras instituciones educativas públicas y privadas realizaba sus exámenes públicos cada año. Los de gimnasia se celebraban en el “patio llamado de la gimnasia” o en el principal del colegio.64 Una nota periodística decía que los asistentes a uno de esos exámenes públicos aplaudieron con entusiasmo los “actos maravillosos de fuerza y destreza de los alumnos” y de su profesor que entonces era Joaquín Noreña.65


  En 1854 se ordenó que dentro de la instrucción preparatoria se debían impartir lecciones de ejercicios “físico-gimnásticos” y que estos consistían en equitación, natación y manejo de armas.66 Los alumnos del Colegio de Minería también tomaban clases de esgrima, por lo menos en la década de los sesenta, y esas lecciones fueron impartidas por el profesor Antonio Balderas desde 1863.67


  En 1853 el presidente Santa Anna dispuso la creación de una escuela de veterinaria agregada a la de Agricultura.68 En ella se impartiría instrucción primaria, secundaria y profesional. En su artículo 9 especificaba que tendrían los alumnos de secundaria “ejercicios gimnásticos que no salgan de la esfera de tales y acomodados a la constitución física de cada individuo, según lo califique mensualmente el médico del colegio, y se les enseñará también el uso de las armas blancas y de fuego”. En la instrucción superior, para la carrera de veterinaria y para la de agricultura llevarían además ejercicios físicos de equitación y natación.69


  A finales de 1856 se ordenó que a los alumnos internos se les daría instrucción religiosa, educación civil y física; que esta debía ser proporcionada a la constitución física de cada alumno y que la educación física comprendía natación, equitación, manejo de armas y juegos y ejercicios gimnásticos y de sociedad.70 En la legislación de 1857 se disponía que tendría un maestro de gimnástica y manejo de armas y que “las recreaciones de los alumnos deberán ser las adecuadas a su edad y también variarán prudencialmente a juicio del director de la escuela, teniendo por objetos cardinales robustecer el físico, mejorar la moral del individuo y proporcionarle recursos en sí mismo con que pueda atender a las primeras necesidades de la vida”.71


  El Colegio de Educación Secundaria para niñas se ordenó establecer en 1856, y como muestra Lourdes Alvarado, logró funcionar realmente tras la victoria liberal contra la intervención francesa.72 Las alumnas, además de prepararse tomando lecciones de religión, gramática castellana, poesía y literatura, música, dibujo y nociones de pintura, bordado, construcción de flores artificiales, historia general antigua y moderna, de México, principios generales de historia natural, geografía física y política, aritmética y teneduría de libros, inglés, francés e italiano, de elementos de higiene y medicina doméstica, tomarían lecciones de gimnasia. El programa finalizaba, como indica Alvarado, “con la innovadora educación física, mucho más sorprendente por tratarse de jovencitas”.73 En 1876 el profesor de gimnasia fue Joaquín Noreña, quien también lo fue del antiguo Colegio de las Vizcaínas siendo en ese año su clase obligatoria para todas las alumnas menores de 21 años.74


  En 1866 se logró la apertura de la Escuela para Sordomudos, que fue contemplada en el proyecto educativo de 1861 y se retomó durante el segundo imperio por los emperadores y, en 1870, la Escuela para Ciegos. En ambas escuelas fue decisiva la participación de Ignacio Trigueros, quien gestionó en buena medida su establecimiento ante las principales autoridades, Juárez y Maximiliano. En la de Sordomudos los alumnos aprenderían lengua española escrita, catecismo y principios religiosos, geografía e historia general y nacional, historia natural, aritmética; los niños horticultura y jardinería práctica y las niñas trabajos manuales de aguja, bordado y gancho, y teneduría de libros. En la de Ciegos, con el sistema braille, conocimientos de gramática, aritmética e historia de México. En ambas se impartían lecciones de gimnasia para completar su instrucción. María Teresa Bermúdez afirma que hacían exámenes públicos y que los alumnos de la Escuela de Ciegos se lucían demostrando las habilidades gimnásticas adquiridas.75


  En 1874, como ya indiqué, el gobierno ordenó su enseñanza en las escuelas profesionales y, lo más novedoso, en las primarias de ambos sexos que dependían del Ministerio de Instrucción Pública.76


  exámenes públicos


  Como he mencionado en varios espacios, los alumnos de las escuelas públicas y privadas de los diversos niveles de instrucción presentaban exámenes públicos de las diversas materias que cursaban. Para ello la institución enviaba invitaciones a personajes destacados y convocaba a través de la prensa al público en general.77 Una buena descripción de esos eventos, aunque no sucediera en la ciudad de México y lo fuera hacia finales del siglo xix, es la que José María Álvarez relató en su libro El México que fue. Mi Colegio Militar sobre los exámenes que presentó cuando fue niño.


  En ese libro relata que las ceremonias se realizaban con gran esmero, que las escuelas se adornaban especialmente para el evento al que asistían además de los padres y familiares de los niños, algún personaje destacado de la vida política o un empleado oficial que representaba a la autoridad municipal, un sacerdote, el director y todos los profesores. Cuenta también que con especial atención ese día los niños eran aseados, vestidos y peinados; la escuela limpiada y el salón del evento adornado con guirnaldas, festones y banderitas; que los padres compraban los premios y libros, que ese día recibirían a los alumnos más destacados, los cuales eran colocados en una mesa adornada con una linda carpeta a la vista de todos. La ceremonia iniciaba con el rezo del padre nuestro, al que seguía la recitación de una fábula y cantos a coro de todos los niños. Terminaba con un informe del director, la entrega de los premios y más cantos.78


  En el caso particular de los exámenes públicos de los temas aquí tratados sé que se realizaban los de gimnasia y natación, siendo más comunes los primeros, contaban con la asistencia de los padres y familiares de los alumnos e incluso de otras personas que podían asistir por el simple gusto o curiosidad de ver los ejercicios. De hecho, hasta se invitaba al público en general a través de los anuncios publicados en los diarios, como lo hizo el Colegio de San Juan de Letrán: “Invitamos a las personas aficionadas a esta clase de ejercicios a que pasen a dicho establecimiento a juzgar por sí mismas de los exámenes de los alumnos.” Y, al parecer, de ellos disfrutaba el público.79 También sé que se hacían con el esmero relatado por Álvarez y con la asistencia de algún representante de la autoridad municipal.


  Los exámenes de gimnasia se realizaban en las instalaciones de las escuelas que contaban con un gimnasio o en los gimnasios particulares como el del profesor Noreña, como los que realizó el Instituto Cervantes, donde el profesor enseñaba gimnasia. De uno de esos exámenes apuntó un articulista: “vimos ahí una multitud de niños de muy corta edad hacer algunos ejercicios con la agilidad y despejo propios de la infancia”.80 Los niños ejecutaban los ejercicios en arena y en los aparatos dispuestos.81 Los premios entregados a los mejores alumnos de gimnasia consistían en la edición de alguna de las obras sobre la gimnástica más importantes de la época, como el Manual de gimnástica con su Atlas, de Francisco Amorós, y el de Instrucción para la enseñanza de la gimnástica, que se editó para instruir al ejército.82 Lo que me hace suponer que si bien la gimnasia no se practicaba con fines competitivos ni de exhibición, las constantes referencias de la asistencia de familiares y público en general, así como a los premios entregados a los alumnos más destacados fueron una especie de exhibición y competencia elemental.


  Fueron menos las escuelas públicas y privadas que impartían a sus alumnos clases de natación. En algunas los exámenes se realizaban en sus propias instalaciones, como en el Instituto Kathain, en la de Celso Acevedo y en otras ocasiones se verificaban en la Alberca Pane.83 Ignacio Manuel Altamirano comentó de ellos, por ejemplo, que “El domingo en la mañana la alberca Pane estaba de fiesta. Se hacía ahí el reparto de premios de natación de yo no sé qué colegio. Por supuesto los jóvenes hacían prodigios nadando. Muchísimas señoras y señoritas lujosamente ataviadas, asistían a aquel espectáculo encantador, agrupadas en las orillas de la alberca.”84


  clases particulares


  Además de las lecciones de gimnasia que se impartían en los gimnasios particulares, de las que tomaban los alumnos en los centros educativos públicos y privados, de las que podían cursar las señoras y señores en las academias nocturnas ofrecidas por algunos de los colegios privados, los niños, adolescentes y adultos de la ciudad de México podían tomar clases con maestros particulares a domicilio o en las casas de los profesores. Por ejemplo, el profesor Teodoro Ducoing ofrecía clases privadas de escritura, aritmética, gramática, teneduría de libros por partida doble, idiomas español, inglés, francés e italiano, geografía, literatura, dibujo, pintura a la acuarela, canto, nociones de piano y gimnástica.85


  otros espacios


  En otros espacios del país se comenzó también a introducir la práctica de los ejercicios gimnásticos en gimnasios privados y en escuelas. Por ejemplo, en Monterrey el gobernador José María Parás abrió en 1825 una escuela de artes y oficios que contó con un plan muy moderno de enseñanza. Se planeó que esta escuela debía tener grandes patios para los ejercicios físicos como boxeo, carreras, lazo, tiro al blanco con arma de fuego, con arco y natación, si era posible. En Michoacán se fundó en 1830 el Instituto Médico Quirúrgico por el médico Juan Manuel González Ureña. En él se estableció como novedad académica un curso de higiene enfocado a promover la educación física entre los niños.86


  Anne Staples afirma que el Seminario Conciliar de Morelia fue uno de los más progresistas entre 1830 y 1840, y que sus directores, los clérigos Mariano Rivas y Clemente de Jesús Munguía, promovieron una educación integral en la que la educación física ocupó un lugar. Para ellos, en el seminario sus alumnos debían “robustecer su físico usando de saludables precauciones, ilustrar su alma con la enseñanza de las ciencias, y formar su corazón con los principios y la práctica de la sana moral. Educación física, educación literaria, educación moral, tal es generalmente el triple objeto de las instituciones dirigidas a formar la juventud, y en particular el de este importante establecimiento.”87


  En 1849 en Puebla se iniciaron las cátedras de gimnasia y equitación en el Colegio del Espíritu Santo. A la ceremonia de inauguración de ese colegio asistió el gobernador Juan Mújica y Osorio y otros destacados miembros de la sociedad poblana. El reportero sostenía que los espacios destinados a los ejercicios gimnásticos así como el patio para la equitación eran de muy buenas dimensiones. En el Instituto Literario del Estado de México también se impartía gimnástica. En el Colegio de la Purísima Concepción, en Guanajuato, durante la gubernatura de Octaviano Muñoz Ledo, entre 1850 y 1851, se estableció y se compró equipo para el gimnasio. En Monterrey, en 1853, se estableció por orden del gobernador una academia de gimnástica en la escuela de la capital del estado. Por la misma razón una de gimnástica y natación en el Instituto Veracruzano.88


  En 1857 el director de una compañía de acróbatas, el señor Quiroga, tenía la intención de abrir en Yucatán una Escuela Normal de gimnástica y aunque se le había ofrecido un espacio para instalarla, dependería de que se inscribieran suficientes alumnos para cubrir los gastos, desconozco si sucedió. Durante el segundo imperio mexicano se impartían lecciones de gimnasia en el Instituto de Ciencias y Artes de Oaxaca. En 1870 se enseñaba en el Colegio de Tlacotalpan, y en ese año los alumnos del Colegio Católico de Mérida realizaron sus exámenes públicos de gimnasia que agradaron mucho a los concurrentes.


  El mismo año, en el Colegio del Estado de Puebla, hoy Benemérita Universidad, se practicaba tres horas a la semana a lo largo de los seis años de la instrucción secundaria; los primeros años eran de gimnasia, los últimos con un enfoque militar. En 1871 también la practicaban los alumnos del Instituto Literario de Yucatán. En 1873 se impartía gimnasia sin mucho éxito en el Instituto Campechano, y en 1876 se anunciaba que en Jalisco estaba por inaugurarse una escuela, el Colegio Jalisciense, en que se impartirían lecciones de gimnasia, esgrima y manejo de armas.89


  la gimnasia en la prensa


  Esta labor educativa, que dio impulso al establecimiento común y cotidiano de clases de educación física tanto en los gimnasios particulares como en los colegios públicos y privados –aunque no fueran siempre consideradas clases obligatorias–, incluía lecciones de gimnasia, esgrima, natación, manejo de armas y otros juegos o deportes como el juego de pelota o frontón y la raqueta, fue reforzada por los artículos periodísticos publicados desde los años cuarenta que se ocuparon de señalar los beneficios que la educación física aportaba a la población. Esos artículos abordaban el tema desde distintas perspectivas. Algunos de ellos trataban el asunto desde la educación:


  De tres modos diferentes puede considerarse la educación: en la parte intelectual, en la moral y en la física. La primera, que tiene por objeto el alma, se llama educación intelectual; la segunda tiene por objeto el corazón y es la educación moral; y la tercera es la educación física y tiene por objeto el cuerpo. La primera cultiva y desarrolla la inteligencia y demás facultades mentales; la segunda, los nobles instintos y sentimientos del corazón; y la última, la educación física, tiene por objeto el cultivo y desarrollo de las facultades del cuerpo. Todas tres son igualmente importantes y poco fruto debe esperarse de la educación cuando se le descuida en alguno de estos tres ramos.90


  Otros definían la educación física como la que se ocupa de las facultades del cuerpo y tenía por objeto la perfección en los movimientos y en las acciones naturales del hombre. Se afirmaba que procuraba salud y fuerza y era la “base natural de todo género de educación”; que se enfocaba en desarrollar la fuerza, la agilidad y la destreza a través de los ejercicios comprendidos en la gimnástica, los que además, se aseguraba, proporcionaban diversión.91


  Alguno se enfocó en reseñar la historia de la educación física desde la antigüedad clásica hasta su presente, proponiendo que su estudio dependía de las características de cada sociedad. Afirmaba, como antes lo hicieron otros autores, que fueron el descubrimiento de la pólvora, la urbanización y el estilo de vida “afeminado”92 o cortesano las razones que provocaron el abandono de su práctica porque, se preguntaba el autor, “¿cómo hubiera sido posible, por ejemplo, ejercitarse en la lucha con el pelo erizado y empolvado, o con la cabeza cargada de una enorme peluca?”


  Afirmaba que en la sociedad moderna decimonónica había renacido la gimnástica gracias a las aportaciones de los educadores y gimnastas Salzmann, Guts Muths, Amorós y Jahn, entre otros. El autor proponía también que debían ser los gobiernos los que promovieran su práctica y que se debían incorporar exhibiciones públicas de ejercicios en las fechas cívicas, señalaba con ello sus atributos como pedagogía política que serán plenamente desarrollados durante los gobiernos posrevolucionarios.93


  Otros resaltaban los argumentos médicos que fundamentaban la importancia de la educación física. En ellos se aludía a las afirmaciones de médicos que desde el siglo xviii demostraron su importancia como Buchan, y se afirmaba que el ejercicio corporal contribuía a potencializar el desarrollo de los sentidos, con ellos las capacidades intelectuales y también favorecía el desarrollo de las cualidades morales, logrando con ello hacer de los niños y adolescentes adultos sanos, preparados y de carácter.94 Indicaban los efectos positivos que producían según las ocupaciones de la población, o a las mujeres y a los niños. Por ejemplo, en uno que tenía por objeto promover la actividad física de los niños, se decía:


  Habitúese a un niño a la quietud y al silencio, y será indolente y estúpido; prohíbase el ejercicio vigoroso de sus miembros y de su voz, y muy luego se tocarán los funestos resultados de este error en su debilidad física y mental. Por el contrario, déjesele obrar como niño, que corra, brinque, ría, grite, y su sistema muscular y nervioso adquirirá robustez; reinará la alegría en su espíritu, y se hallará así mejor preparado para luchar contra los azares de la vida con energía varonil.95


  En otro, que estaba dirigido a las mujeres, se daban a conocer las investigaciones del médico Lallemand, quien afirmaba que el ejercicio físico era el remedio más eficaz para combatir los desórdenes producidos por “una sensibilidad demasiado exaltada […] verdadero remedio contra los males de los nervios, contra los vapores y contra todos los efectos espasmódicos que son la consecuencia de la inacción en que viven las personas acomodadas”, y que la mejor prueba de su efecto positivo era que cuando las mujeres y los hombres de vida “afeminada” se veían obligados a trabajar, se curaban de todos esos males.


  Este médico afirmaba que la natación la debía practicar todo el mundo, no sólo por lo positiva que era para la salud, también porque con ella se salvaba la vida propia o la de otros; que la equitación y la esgrima eran también excelentes ejercicios para toda la población, aunque lamentaba que la equitación estuviera limitada a la población con recursos económicos. De la esgrima además afirmaba que resultaba un excelente recurso terapéutico y que él había curado con ese ejercicio a varios pacientes que padecían de “pechos estrechos, comprimidos y largos”.


  Afirmaba que había curado a muchas jóvenes haciéndolas tomar lecciones “de florete con la mano izquierda”. Además demostraba su eficacia terapéutica comentando el caso de una niña huérfana, pálida, linfática, afectada de obstrucciones escrofulosas y raquitis que fue adoptada por un profesor de esgrima en Montpellier, quien le dio lecciones de manejo de espada con lo que se curó, por lo que, decía, desde entonces “el ejercicio fue para ella una necesidad de conservación”. Aseguraba con contundencia que para enderezar el cuerpo de los jóvenes estos debían acudir a las instituciones gimnásticas, pues ese era el único remedio.96


  Con el mismo objetivo se dieron a conocer las investigaciones del médico francés Fourcault, quien había demostrado que muchas afecciones agudas y crónicas que afectaban la piel y dañaban las funciones de la transpiración sólo podían ser curadas a través del ejercicio físico. El autor del artículo aseguraba que con reforzar la que llamó “gimnástica clínica” era suficiente, pues ella se ocupaba de fortificar los músculos, desarrollar las partes endebles, repartir igualmente la savia vital; que era favorable a los niños y a todas las personas, a los convalecientes, a los gotosos, a los enfermos, a todos aquellos que se veían obligados a guardar cama, a los obreros condenados a la inmovilidad en los talleres, a las mujeres cuyas ocupaciones sedentarias eran frecuentemente origen de una infinidad de enfermedades crónicas. Bastaba, en su opinión, para evitar todos esos males o remediarlos, con ejecutar “algunos momentos de flexión y extensión de las extremidades inferiores y superiores durante cinco o diez minutos por la mañana y por la tarde”.97


  Otros médicos también conocidos en el país, como M. L. Deslandes, destacaban que la gimnasia contribuía a erradicar los funestos estragos que causaba la masturbación, por lo que, como señaló Vigarello, los argumentos con que se legitimaba la gimnasia se iban extendiendo y diversificando.98


  Hubo también artículos que tuvieron la intención de mostrar a través de lecciones expuestas en varias entregas cómo se podía aprender tal o cual ejercicio, como la natación y también los que se dedicaron a mostrar los adelantos alcanzados en los gimnasios europeos como el Gimnasio Central de París inaugurado en los cincuenta por H. Triat, al que el articulista llamaba “palacio gimnástico” y mostraba como uno de los gimnasios más modernos de Europa.99


  También hubo los que enfocaron sus argumentos para señalar los beneficios que la práctica regular de ejercicios físicos promovidos por el Estado aportaba a la sociedad, a la economía, a la política, a la identidad nacional y hasta a la soberanía por el efecto que producían en la moral, en las capacidades intelectuales de la población y porque disponía a todos al esfuerzo bélico en caso necesario. Uno de ellos afirmaba, por ejemplo, que durante la época colonial no se fomentaron la educación física ni la moral porque “los sentimientos del amor a la patria y de la gloria, móviles principales de esta, debían ahogarse”. El autor invitaba al lector a reflexionar sobre la “cultura física” que habían tenido los aztecas, a la que comparaba con la que habían tenido los griegos de la antigüedad gracias a la cual, aseguraba, habían resistido heroicamente las batallas durante la conquista. Lamentaba que el abandono de la educación física en el país había contribuido en la derrota en la guerra contra Estados Unidos. Decía:


  Si en nuestra misma historia consultamos las instituciones de los antiguos pobladores de nuestro suelo, veremos igual cuidado, igual esmero de parte de los legisladores, para favorecer la educación física, procurando hacer de ella la educación popular. Los ejercicios a que acostumbraban a la niñez desde una edad temprana, las diversiones y juegos públicos y la guerra a que eran naturalmente inclinados, eran otros tantos medios de que se servían para cultivar y desarrollar las facultades del cuerpo. Sabido es que el individuo de la familia real que aspiraba a la corona, tenía que acreditar suficientemente en los campos de batalla su valor y su adhesión a su patria. Con tal sistema de educación, los antiguos aztecas se formaban robustos, sanos, valientes y sufridos en los peligros y constantes en sus empresas. La historia de la conquista de México caracteriza perfectamente los hábitos, las inclinaciones y las costumbres de los antiguos aztecas.100


  Este autor concluía preguntando públicamente “¿qué hicimos nosotros en la angustiada época de la invasión americana? ¿podráse comparar nuestra conducta con la de los antiguos aztecas cuando se encontraron en circunstancias análogas?”101


  En buena medida, pensaba el autor, México había perdido la guerra contra Estados Unidos porque el Estado había descuidado la educación, y dentro de ella, la educación física; porque México no tenía hombres fuertes, robustos y valientes; atributos que sólo se podían adquirir a través de la educación física. Pedía a las autoridades que se responsabilizaran de ella y la promovieran como lo hacían los colegios privados.102


  Francisco Zarco aseguraba que la gimnástica, que en su opinión se ponía de moda en México al mediar el siglo xix gracias a la labor de los “gravísimos señores” que como Jean Turin se dedicaban a predicar sobre la necesidad de proporcionar a la población una educación física, era señal del renacimiento de las sociedades, incluida la mexicana; que la gimnástica era símbolo de modernidad y progreso como los barcos de vapor, el ferrocarril y el daguerrotipo. Sostenía que en México, en 1850, “la gimnástica se cultiva, se estudia, se generaliza, se hace de moda, y de buen tono. Una clase de gimnástica en un colegio es hoy tan indispensable como una de gramática, y yo creo que la primera es mucho más interesante, porque mayor provecho resulta de ser fuerte que de saber hablar.”103


  Afirmaba que se debía practicar la gimnasia porque era buena para la salud, para la belleza de las formas, y lo más importante, decía, para la felicidad pública, “porque un pueblo en que cada ciudadano sepa gimnástica, y la sepa bien, será la realización de todas las utopías más brillantes de la perfección más completa, porque en donde todos son fuertes nadie es débil, luego todos son iguales, luego nadie domina, luego nadie teme”. Opinaba que se debía generalizar porque además beneficiaba a la economía dado que, explicaba, quien hacía ejercicio sudaba y ensuciaba su ropa, por lo que requería de los servicios de las lavanderas con mayor frecuencia, así como de la compra de camisas.


  Era así una actividad que favorecía las actividades laborales y era un elemento que activaba la economía porque el que hacía ejercicio se alimentaba más por lo que favorecía los ramos de la agricultura, la cría de ganado y el comercio, así como la recaudación de impuestos, impactando positivamente en el erario nacional. Zarco indicaba que también podría beneficiar al ejército porque siendo los soldados fuertes y robustos, en lugar de llevar fusiles podrían cargar “cañones al hombro”, y finalmente pensaba que también era conveniente que la practicaran las mujeres.104


  También se publicaron algunos artículos en los que se hacía referencia a los adelantos de la gimnástica en Europa y Estados Unidos. Por ejemplo, en 1869 se informaba que ese año se realizaría un congreso gimnástico en Venecia, ciudad donde se publicaba un periódico titulado Gimnástica, que se ocupaba únicamente de la promoción de esos ejercicios.105


  Además de los artículos periodísticos desde la segunda mitad del siglo xix, cuando la educación física se convirtió en un asunto de relevante importancia para la medicina, se ofrecieron a la venta en la ciudad de México algunos libros que desde la higiene promovían la educación física.106 Además de las obras de Charles Londe, que a su vez tuvieron una influencia significativa en la historia de la higiene, se vendieron, por ejemplo, las del médico higienista Pedro Felipe Monlau, Elementos de higiene privada (1846) y Elementos de higiene pública (1847), en los que el autor dedicó una sección a la gimnástica, en especial en el segundo de ellos, retomó lo dicho por Londe y la experiencia de Francisco Amorós, expuso las políticas públicas que respecto a los ejercicios activos, pasivos y mixtos debían, en su opinión, establecer los gobiernos. Estas consistían en el establecimiento de gimnasios, “casas ortopédicas” y que cada escuela contara con un gimnasio en los que se debían practicar los ejercicios con un sentido moderno, debían ser inspeccionados por un médico higienista y, para los juegos de habilidad y destreza, como el juego de pelota, decía, se debían construir recintos especiales, es decir, canchas para evitar lesiones, entre otros asuntos.107


  Otra de las obras sobre medicina en su rama higiénica que se conoció en la ciudad y que abordaba en un capítulo la influencia del aparato locomotor y el ejercicio corporal fue el de Leopold Deslandes, Compendio de higiene pública y privada o tratado elemental de los conocimientos relativos a la conservación de la salud y a la perfección física y moral de los hombres.108


  Hubo otros textos significativos que desde la medicina promovieron la educación física que fueron elaborados por médicos y gimnastas en los que se trató de continuar la labor iniciada por Amorós para hacer de la gimnasia un conocimiento científico. Textos que muestran cómo con el tiempo se fue prefiriendo la gimnasia sueca o autogimnasia al método francés; también y quizá lo más importante, cómo fueron trabajando en equipo médicos y gimnastas. Supongo que algunos de ellos fueron conocidos en México, aunque hasta el momento no cuento con la información documental que me permita demostrarlo.


  Son los casos, por ejemplo, de los trabajos del profesor de gimnasia Francisco Aguilera, conde de Villalobos, quien después de prepararse con Amorós estableció en los cuarenta un gimnasio en Madrid y después fue director de los gimnasios reales; inventó algunos aparatos gimnásticos y escribió al menos un tratado teórico que tituló Ojeada sobre la gimnasia, utilidades y ventajas que emanan de esta ciencia. Este gimnasta resaltó los beneficios individuales y los que reportaba al Estado la práctica regular y sistemática de ejercicios, siendo los principales aumentar y mejorar las cualidades de la población y potencializar la eficacia militar.109


  El médico higienista español Antonio Benzo Suanes resaltó las relaciones fisiológicas del cuerpo humano para demostrar la influencia del ejercicio en todos los órganos, por lo que en su opinión debían establecerse gimnasios en todas las escuelas y hospicios.110 El profesor de educación física Juan Goux, que también tenía un gimnasio médico y ortopédico y que publicó un tratado sobre su método, se interesó de manera especial por modificar los ejercicios de la escuela francesa considerados peligrosos para los practicantes por otros que beneficiaran y eliminaran todo riesgo, reemplazando la que llamó gimnasia soldadesca por una consistente en ejercicios graduados dirigidos a curar deformaciones del cuerpo. Este profesor resaltó la unión que debía prevalecer entre médicos y gimnastas, sostuvo que el médico debía ser el guía en los tratamientos y que ningún profesor de gimnasia debía recibir a un “paciente” que antes no hubiera sido debidamente diagnosticado por el médico.111


  Otro de los textos fundamentales de la época que supongo fue conocido en México fue el del doctor alemán, médico del instituto ortopédico y médico gimnástico de la Universidad de Leipzing y después director del Instituto Ortopédico, Daniel Gottlieb Moritz Schreber, Manual popular de gimnasia de sala. Este médico fue defensor de la gimnasia sueca en Alemania. Los ejercicios por él señalados tenían una clara prescripción médica como tratamiento curativo. Su obra y labor tuvo una gran influencia como práctica escolar.


  Scherber criticaba a los gimnastas que exageraban los beneficios que la gimnástica podía aportar haciendo creer que era una especie de panacea universal capaz de curar todos los males, pero sí aseguraba que era un método eficaz asociado con otros tratamientos. Afirmaba también que para su práctica era indispensable el conocimiento de la medicina y la supervisión del médico, y proponía que sólo se usaran aparatos en los ejercicios ortopédicos.


  Esta obra, en opinión de Xavier Torrebadella, fue para España el texto sobre gimnasia más representativo del siglo xix, y pese a que no he localizado referencias claras sobre su presencia en México, puedo afirmar que hacia finales del periodo de esta investigación fue el método que predominó en los gimnasios y escuelas públicas y privadas, y que incluso profesores como Joaquín Noreña la incorporaron a sus métodos señalándola como gimnasia de sala o autogimnasia.112 Supongo también que este fue el conocimiento en el que se basó Adolfo Llanos Alcaraz en el gimnasio medicinal que estableció en la ciudad de México en la década de los setenta, como se verá más adelante.
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  La gimnasia en el cuartel y en el consultorio


  Con el tiempo, la gimnasia ocupó otros espacios además de los patios, jardines y gimnasios de las escuelas públicas y privadas de la ciudad de México. Se incorporó como materia obligatoria y juzgada como indispensable en la formación de quienes integraban al ejército mexicano (oficiales y tropa) y se desarrolló de manera significativa en el consultorio médico hasta el grado de crearse los primeros gimnasios que tenían como objeto principal proporcionar a la población que así lo necesitaba los servicios de rehabilitación física.


  Ello fue el resultado de la labor que desempeñaron en favor de la divulgación de la gimnasia los profesores y empresarios gimnastas y los médicos que investigaron los efectos que producía en el cuerpo humano la actividad física dirigida y sistematizada en la salud, la prevención de enfermedades y como recurso terapéutico adecuado para cura de algunas enfermedades. Por lo que, en palabras de Georges Vigarello, los ejercicios gimnásticos a pesar de tener un perfil global idéntico se transformaron por completo.1


  el colegio militar: del baile a la gimnasia


  La educación militar formal en México se estableció en 1822 con la fundación de la Academia de Cadetes, antecedente del Colegio Militar, que se creó en 1823 y se localizó en la fortaleza de San Carlos de Perote en Veracruz, para después trasladarse a la ciudad de México, donde ocupó diversos edificios hasta que en 1841 se ubicó en el Castillo de Chapultepec. Las diversas autoridades de gobierno y militares del país, pese a los interminables conflictos de todo orden que dificultaron el establecimiento de la paz, la reactivación económica y el progreso, una vez consumada su independencia se dieron a la tarea de mejorar la formación del ejército mexicano. Los objetivos generales que tuvieron fue ofrecer a los jefes, oficiales y tropa en general una educación mínima, primaria: impartir una especializada para las armas o cuerpos, y cultivar una educación moral. Dentro de esos objetivos se incluyó de manera significativa la educación física.2


  El reglamento del Colegio Militar de 1833 incluyó por primera vez en su currículo lecciones de educación física para sus alumnos. Llamada instrucción accesoria, es decir, como aquella que era considerada complementaria en su formación, disponía que debían tomar lecciones de esgrima, equitación y baile. Esta instrucción tenía por objetivo, como señala Xóchitl Martínez González, promover la condición fisca de los alumnos para mejorar su desempeño militar, materias que debían ser cursadas por los que serían oficiales de infantería y caballería durante el primer año de estudios del plan del Colegio.3


  El artículo 95 del reglamento únicamente especificaba que los maestros que impartirían las lecciones de esgrima y baile debían ceñirse “al método más propio para que los alumnos puedan adquirir en estas artes la agilidad necesaria”.4 Pero además se consideró que era del todo conveniente permitir e, incluso, fomentar que los alumnos dedicaran su tiempo, “mantenerlos siempre en ocupación y ejercicio”, practicando diversos juegos de ejercicio corporal para, decía el reglamento, prevenir accidentes y procurar la conservación y mejora de su salud física. Esos juegos corporales debían variar según el clima y las estaciones del año y podían ser “la pelota, la raqueta, el volador, el trompo, la tejoleta, los saltos horizontal y vertical, el de los arcos, el de la cuerda movible”.5


  La legislación educativa de 1843 alcanzó al Colegio Militar. Se elaboraron nuevas ordenanzas para mejorar el funcionamiento de esa institución. Las clases accesorias de baile fueron reemplazadas por las de gimnástica y se dispuso que los alumnos tomarían estas y otras de esgrima y equitación los primeros tres años de su formación. Para ello el Colegio debía contar con un maestro encargado de las lecciones de gimnástica y esgrima y debía también encargarse de enseñar tiro de pistola y rifle. Como el resto de los profesores, esos maestros tenían la obligación de informar al director del plantel dos veces al mes sobre la aplicación, conducta y aprovechamiento de los alumnos y debía cuidar la disciplina en su clase.


  De los ejercicios gimnásticos se especificaba que se “procurará que ejerciten los alumnos las fuerzas físicas, con la prudencia conveniente para que no padezca su salud”, y se disponía la instalación de los aparatos e instrumentos necesarios que debían ser colocados en uno de los patios del Colegio. Además, se autorizaba que los alumnos nadaran en la alberca grande de la institución previa autorización del médico y se indicaba que se procuraría que los alumnos aprendieran “el ramo de la natación, tan indispensable al militar”. Los estudios se dividían en tres periodos: en el primero, que duraba tres años, cursarían como instrucción accesoria gimnástica en el primero; en el segundo, equitación y en el tercero esgrima.6 A diferencia del reglamento de 1833, esta ordenanza, al parecer, limitaba la posibilidad de que los alumnos ocuparan su tiempo en ejercicios corporales, pues el artículo 165 señalaba que en los ratos de recreo se debían prohibir los juegos que pudieran lastimarlos.7


  un manual de gimnasia militar para el ejército mexicano


  Luego de la dolorosa derrota contra los ejércitos estadunidenses y la pérdida de la mitad del territorio nacional, el presidente José Joaquín de Herrera ordenó la enseñanza teórica y práctica de la gimnástica en el ejército y guardia nacional del Distrito Federal y territorios de la federación. Entonces se consideró que el conocimiento teórico y práctico de la gimnástica era


  de absoluta necesidad para el ejército, siendo incuestionable que además de desarrollar las fuerzas físicas del soldado, lo robustece, y le da no sólo agilidad y soltura para ejecutar los ejercicios de su instituto, sino que por medio de ella adquiere más confianza y resolución, poniéndolo en aptitud para vencer con facilidad las dificultades que ofrece constantemente la campaña, sobre todo en la República por lo quebrado de su suelo, la falta de puentes, caminos, etcétera.8


  Para ello se utilizaría como libro de texto la Instruction pour l´enseignement de la gymnastique dans les corpos de troupe et les establissement militaires que en 1846 había sido aprobado y publicado por el ministerio de Guerra de Francia para la enseñanza de sus soldados.9 El decreto del presidente Herrera ordenaba la inmediata traducción de la obra al español que circuló en México en 1850 y que se reimprimió en múltiples ocasiones, por lo menos hasta 1880, con el sello de la Imprenta de Vicente G. Torres con el título de Instrucción para la enseñanza de la gimnástica en los cuerpos del ejército y guardia nacional.10


  Esta obra no sólo estaba destinada para formar en ese ramo de educación a los oficiales y jefes del ejército mexicano; con ella se pretendía educar también a toda la tropa y estuvo a disposición del público en general interesado en la gimnasia y la educación física. Fue traducida al español y editada en México antes de la que en España tradujera el capitán de ingenieros y teniente coronel José María Aparici y Biedma. Es posible que el teniente coronel español hubiera conocido la edición mexicana o que se elaboraran de manera simultánea.11


  Este militar fue comisionado por el gobierno español en 1845 para viajar a Francia con la misión de estudiar el método gimnástico del coronel español Francisco Amorós, con el fin de incorporar esos conocimientos en España. A su regreso fundó el Gimnasio Central de Guadalajara, en España, que dirigió hasta 1856, y con la conciencia, según expresa él mismo, de la necesidad de contar con un manual que contuviera los ejercicios gimnásticos adecuados para la formación militar, se dio a la tarea de traducir al español la obra de Amorós, lo que por causas independientes a su voluntad no pudo concluir como él esperaba.


  En lugar de ello decidió traducir la ordenanza militar francesa, la Instruction pour l’enseignement de la gymnastique dans les corpos de troupe et les esablissement militaires, lo que concluyó en 1849. Conoció esta obra cuando la autoridad española pidió su dictamen y consideró reunía todos los objetivos del manual que proyectaba, pues como se observa al compararla con los textos de Amorós estaba totalmente influida por las obras del gimnasta exiliado.12


  Las diferencias más significativas entre la versión de la Instrucción en México y en España radican en que José María Aparici y Bieldma incorporó a ellas dos apéndices sobre natación. El primero, advierte Aparici, es un resumen de un tratado de gimnástica italiano titulado Insituzione di arte gimnastica per le truppe di infaneria di S. M. siciliana, del que extractó únicamente lo relativo a ese ejercicio y del folleto titulado Instruction practique pour l’énsegnement elementaire de la natation dans l’ármee.13


  Aparici afirma que concluyó la traducción de la ordenanza francesa en junio de 1849 y Mariano Arista, entonces ministro de Guerra y Marina, informó que en México, en diciembre del mismo año, se encontraba muy adelantada.14 Para dar el debido cumplimiento al decreto del presidente Herrera, el ministro Arista comisionó a Miguel Arroyo para que se hiciera cargo de contratar y supervisar su impresión. Arroyo celebró un convenio con Vicente García Torres para imprimir, grabar y encuadernar 3 950 ejemplares de la obra por la suma de 7 960 pesos que se pagarían al impresor en cinco mensualidades de 1 592 pesos cada una, que se obtendrían de los gastos extraordinarios asignados al Ministerio de Guerra.


  Para reducir los gastos al erario el presidente Herrera ordenó que se abriera una suscripción para que los cuerpos del ejército compraran los ejemplares que consideraran necesarios para su enseñanza; especificó que cada volumen tendría un costo menor a dos pesos y que se venderían los sobrantes al público en general a tres pesos el volumen, anunciándose en los periódicos y vendiéndose en algunas librerías.15 También ordenó que el ministro de Relaciones Interiores invitara a participar de la suscripción a los señores gobernadores de los estados con el fin de que los cuerpos de la guardia nacional también pudieran adquirirla. Lo que así se hizo.


  Se anunciaba en los diarios que estaba a la venta para el público en general: “Para la enseñanza de la gimnástica en los cuerpos del ejército y guardia nacional. Esta obra utilísima adornada con 24 láminas finas y encuadernada a la holandesa” se vendía en la imprenta de Vicente G. Torres con un costo, en 1862, de doce reales.16


  La edición de la Instrucción mexicana se imprimió con anterioridad a la versión española, y ninguna de ellas cuenta con ninguna definición del concepto de gimnasia o de educación física, no incluye una revisión histórica de la gimnasia ni se enfoca en destacar la importancia del ejercicio físico en la salud o la prevención de enfermedades, la competencia, la diversión o el desarrollo de las cualidades morales y las capacidades intelectuales.


  Simplemente es un extenso y detallado manual de gimnasia aplicado al ejército que retoma el método amorosiano tanto en los ejercicios, los aparatos e instrumentos con que se debía dotar a los gimnasios, como en los cantos que debían acompañarlos. Su objetivo fundamental fue “desarrollar en el soldado la fuerza, agilidad y destreza, por medio de un trabajo sabiamente calculado, que le infunda confianza y aquella energía que las circunstancias pueda exigir”.17 En él se dispone la organización militar vertical que debía seguirse al ejecutar esos ejercicios, las acciones que debían realizar el instructor y los alumnos con la intención de que los más destacados pudieran después enseñar gimnasia a otros soldados, es decir, funcionar también como Escuela Normal de profesores de gimnasia militar.


  Ordena que era una obligación de todos los militares pertenecientes a todos los rangos tener conocimiento de la gimnasia y ejecutar los ejercicios hasta los 30 años de edad. Los reclutas estarían organizados por clases, los ejercicios debían ser progresivos y se realizarían varios días a la semana durante una hora y media. El libro explica cada clase y ejercicio. Unos, para cada una de las partes del cuerpo a manera de los ejercicios previos, de preparación o de calentamiento actuales; otros especiales para el desempeño militar como luchar, marchar, nadar, escalar, salvar fosos o barrancas, atravesar terrenos llenos de obstáculos, cargando o no armas y pertrechos militares.


  Cuenta con un apartado dedicado a los ejercicios de canto en el que señala que desde el principio los cantos debían acompañar la realización de la mayoría de los ejercicios, en especial, los que hacían todos los soldados a un mismo tiempo y los que consistían en la repetición prolongada de un mismo movimiento, como los aquí llamados de preparación. Los ejercicios de la voz en la Instrucción eran para los militares, como en el método amorosiano, una especie de pedagogía política-militar. Debían ser


  una parte esencial de la gimnástica, pues tienen una influencia saludable en el desarrollo del pecho. Es incontestable que ellos ofrecen los medios de influir poderosamente sobre la moral del soldado, cuando los cantos contienen sentimientos elevados y tienen relación con la educación militar. No se prescribe ningún método particular de enseñanza; un método seguro y rápido que pueda poner en un mes o dos a lo más, a una masa de hombres en estado de leer la música simple y fácil, como debe ser la que se adopte, será el preferible a cualquier otro.18


  Incluye un inventario de aparatos e instrumentos gimnásticos calculados para un gimnasio para 200 hombres, algunos de diversas medidas y pesos, acomodados por estaciones por aparatos y tipo de ejercicio, observaciones para su construcción y conservación, así como recomendaciones generales para la construcción de gimnasios que se sugería estuvieran provistos de un cobertizo, de un vestidor, de una sala de servicio, de almacenes y que estuvieran arbolados. Cuenta con varias láminas que indican la construcción de los aparatos y su distribución por estaciones en el gimnasio, la descripción de la secuencia de movimientos que los alumnos debían hacer durante la realización de cada ejercicio, y unos formatos o machotes de hojas de registro para anotar y observar los avances de los alumnos periódicamente (véase anexo 1).


  Los aparatos e instrumentos gimnásticos eran cinturones, cadenas gimnásticas, balas, sacos de metralla, barras de hierro, puños para luchar (guantes), horquetas para luchar, cuerda para la lucha de tracción, saltadero, tablas para saltar, escala para saltar, astas para saltar, fosos para saltar, sistema de barras de suspensión, viga horizontal, sistema de vigas inclinadas, viga oscilante, sistema de círculos de piedras y estacas, pares de zancos, aparatos de natación, pórtico de primera clase, astas amorosianas de doble gancho, cuerda con carretes, octágono, tablas de restablecimiento, sistema de tablas con muescas, barras paralelas fijas, barras paralelas movibles, caballos de madera, pórtico, astas verticales fijas, escalas de madera, astas oscilantes, escalas de Bois-Roze, cuerdas anudadas, columpio, escalas de cuerda, cuerdas lisas, sistema de cuerdas atravesadas, carro cerrado, carretones, palas, rastrillos, asadas, asadones, dinamómetros, metrónomo, fusiles fuera de servicio y sacos para tierra.19


  Explica la distribución de ejercicios, aparatos e instrumentos por estaciones, es decir, por zonas distribuidas en el gimnasio para que en cada una de ellas se realizaran ciertos ejercicios. Las 21 estaciones fueron cadenas gimnásticas, balas grandes y balas de hierro, saltadero y astas, clavas, vigas horizontales, pórtico o vigas haciendo de pórtico con sus aparejos, fosos para saltar, barras de suspensión, vigas inclinadas, luchas, círculo de piedras y de estacas, astas amorosianas, caballo para equitación, muro para los saltos, barras paralelas, pórtico o viga haciendo de pórtico con sus aparejos, movimientos elementales, tabla para los restablecimientos, estadio, carreras, tablas con muescas y escalas para saltar. Indicaba que podían aumentar a 30 estaciones si eran 300 los soldados y serían las otras estaciones las siguientes: cadenas gimnásticas, luchas, saltadero, pórtico, astas amorosianas, tablas para los restablecimientos, barras paralelas fijas, caballo de equitación y clavas.20


  Respecto de su construcción decía que los aparatos e instrumentos que estarían a la intemperie debían ser construidos de madera de roble con tres capas de pintura; los que permanecerían bajo techo debían ser fabricados con madera de pino; para otros recomendaba las maderas de fresno, álamo y naranjo. Indicaba que el cáñamo para el cordelaje debía ser de buena calidad y que se usaran para la construcción de algunas partes de los aparatos e instrumentos hierro y acero templado. También explica que era necesario contar con arena.21


  la escuela general de gimnástica del ejército mexicano


  Un año después de que se ordenara la traducción de la obra y la enseñanza de la gimnástica en el ejército, en diciembre de 1850, con la intención de lograr los objetivos establecidos en el decreto de 1849, se ordenó establecer en la capital del país la “Escuela General de Gimnástica” que debía iniciar sus labores el 15 de enero de 1851. Esta debía funcionar como Escuela Normal de Gimnasia para los militares. Debía ser un “plantel donde se adquieran estos conocimientos prácticos, para que simultáneamente puedan difundirse en los cuerpos [del ejército] bajo un mismo sistema”.22


  En ella debían prepararse los militares del ejército federal y de la guardia nacional del Distrito Federal; debía ser dirigida por un profesor “suficientemente instruido en el ramo”, cargo para el que fue nombrado el profesor francés Jean Turin, como lo indican los investigadores, historiadores y educadores físicos, que en España han profundizado en el estudio de Francisco Amorós y sus aportaciones a la historia de la educación física, en la que se incluye la formación de discípulos que en México y en Cuba difundieron esos conocimientos.23


  El director-profesor tenía la obligación de enseñar “todo lo concerniente a las operaciones de infantería y caballería”; daría lecciones diarias y podría tomar como ayudantes a algunos individuos de la tropa que considerara adelantados; señalaría el horario de las clases y debía informar al concluir la enseñanza si los alumnos estaban capacitados para convertirse en instructores. El profesor contaría con el apoyo de un guardia que estaría a sus órdenes para cuidar la disciplina durante las clases; su trabajo sería recompensado con un salario de 90 pesos mensuales, que se obtendrían de los gastos extraordinarios de guerra y a los ayudantes se les entregaría una gratificación no menor de cinco pesos al mes.


  En el reglamento de la Escuela General de Gimnástica se establecía que todos los cuerpos del ejército y las inspecciones de las colonias militares que no residían en la capital debían mandar a cuatro individuos, uno de la clase de oficial y tres de la de tropa. Los cuerpos existentes en la guarnición podían mandar hasta diez individuos de la clase de oficiales y de tropa. Estos debían estudiar la teoría y la práctica de la gimnástica durante ocho meses para después volver a sus lugares y servir de maestros en sus cuerpos.24


  Se especificaba que estos alumnos debían ser jóvenes de entre 18 y 25 años de edad, “robustos, ágiles e intrépidos”; los que venían de zonas lejanas a la capital se alojarían durante su instrucción en el cuartel señalado por el gobierno y estarían bajo el cuidado y mando del jefe que se nombraría para tal efecto; los que residían en la ciudad sólo asistirían diariamente a los cursos. El gobierno designaría el local donde se establecería la escuela y debía entregar los recursos necesarios para su instalación, compra y construcción de mobiliario, aparatos e instrumentos, todo lo que debía ser antes presupuestado por el profesor-director.25


  El curso duraría ocho meses, “que es el término necesario para que los alumnos reciban la instrucción competente”. Concluidos sus estudios debían presentar en público los conocimientos adquiridos ante los más altos mandos militares. Se reconocería a los tres mejores alumnos con premios de primero, segundo y tercer lugares. El periódico El Siglo Diez y Nueve dio a conocer al público el establecimiento de esta escuela gimnástica.26


  El reglamento concluía señalando que terminado el curso el director de la Escuela General de Gimnástica sería adscrito al Colegio Militar con el carácter de director general de gimnasia, puesto en el que, además de tener la obligación de seguir enseñando esa disciplina, debería supervisar los establecimientos gimnásticos que se esperaba debían establecer los nuevos instructores egresados de la Escuela General de Gimnástica en los diversos espacios del territorio y cuerpos del ejército, y por el que recibiría un salario de 50 pesos mensuales.27


  Respecto al funcionamiento de esta Escuela General de Gimnástica sé que se estableció, que su director fue el profesor Turin que, como indicaba el reglamento, elaboró en 1850 una lista de los aparatos e instrumentos necesarios, que se inauguró en junio de 1852 en el cuartel de la ciudad de México y que en 1853 contaba ya con la mayoría de los aparatos requeridos; los faltantes se fabricaban o conseguían y, posiblemente a sugerencia de Turin, se capacitaba en gimnasia al batallón de zapadores28 (véase anexo 2).


  También sé que en enero de 1853, cuando renunció el presidente Mariano Arista y solicitó al Congreso que Juan B. Cevallos, entonces presidente de la Suprema Corte de Justicia, le sucediera en el cargo, generó la oposición de los legisladores que preferían convocar a elecciones presidenciales. Esto provocó incertidumbre entre diversos actores políticos. Entre ellos se pronunció la guarnición de la capital en favor del reconocimiento del presidente interino Juan B. Cevallos. El documento fue firmado por el comandante general José García Conde y otros integrantes de la guarnición, incluido Joaquín Castro, quien rubricó como comandante de la Escuela General de Gimnástica.29 En 1854 este militar era coronel de infantería y pertenecía al primer batallón ligero activo.30 Posiblemente fue nombrado jefe militar que se encargaría del cuidado, disciplina y orden de la escuela.


  En 1851, en el Reglamento para el arreglo del ejército se incluía en la planta del Colegio Militar un maestro de esgrima y otro de gimnástica, quienes tenían asignado un salario de 600 pesos anuales.31 En 1853 se elaboraron dos reglamentos para el Colegio, en ambos se incluía en el presupuesto el pago de salarios para los maestros de esgrima y gimnasia, y en el segundo además se especificaba, como en ordenanzas y reglamentos anteriores, que durante el primer periodo de su formación los alumnos tomarían lecciones de equitación, esgrima y gimnasia. Además, se indicaba que aprenderían a nadar en la alberca grande y habría un profesor de esgrima y otro de gimnasia, no como antes, cuando estaba dispuesto que el mismo profesor impartiría ambas lecciones. Se indicaba también que se establecerían los aparatos necesarios y se indicaría el tiempo que los alumnos debían ocuparse en ellos.32


  Como demuestra Xóchitl Martínez, este reglamento tuvo vigencia hasta la clausura del Colegio Militar en 1860, ya que se retomó en la Ley Orgánica del Ejército de 1857.33 El 7 de diciembre de 1867, después del triunfo liberal y la restauración republicana, se ordenó el restablecimiento del Colegio Militar para educar a quienes en lo futuro se dedicaran a la carrera de las armas. El decreto incluyó dentro del personal del Colegio a los profesores que estarían a cargo de las lecciones de esgrima y gimnástica. Se indicó que los profesores se elegirían de entre los oficiales de artillería o ingenieros, y que si de entre ellos no se contaba con alguno capacitado en esas u otras asignaturas, sería contratado un particular. Esos profesores serían gratificados con un salario de 600 pesos anuales.


  Los alumnos debían cursar durante el primer año de su formación gimnasia y natación; en el segundo, equitación, curso de “hipatria”, gimnasia y natación; y en el tercero, higiene militar, esgrima, gimnasia y natación.34 En el reglamento de 1869 se les seguía instruyendo en equitación, gimnasia y natación.35


  otros esfuerzos militares


  Por esa época, en 1869, el médico cirujano del ejército y teniente coronel de infantería, Leónidas Gaona, que participó en la guerra de la intervención francesa, publicó un interesante escrito sobre higiene militar. En él señalaba que no se contaba con una obra de higiene militar enfocada a México, lo que se tenía eran obras europeas por lo que sería conveniente elaborar una que atendiera las consideraciones y diversidad de razas, geografía, climas y costumbres mexicanas, y aunque él no se proponía llenar este vacío quería aportar las observaciones fruto de su experiencia.


  Gaona abordó en ese texto diversos aspectos como los relativos al ingreso y permanencia de los reclutas y soldados, el retiro y la higiene en general que se debía imponer en el ejército, entre otros.36 Incluyó un apartado que tituló “Educación física y moral del soldado” en el cual afirmó que con independencia de lo establecido en la ordenanza militar, sería conveniente establecer algunos aparatos gimnásticos para que el soldado se ejercitara durante las primeras horas de la noche, lo cual me hace suponer que pese a las disposiciones anteriores y al establecimiento de la Escuela General de Gimnástica, aún no se habían conseguido logros notables en esta materia. Gaona afirmaba:


  Está hoy perfectamente demostrado que el desarrollo de la musculación es más perfecto cuando se observan las buenas reglas de la gimnástica, alcanzándose así mayor aptitud para resistir las fatigas. El pecho se ensancha, la respiración es más amplia y la hematosis más completa. Proporciona una distracción y hace el sueño más reposado y profundo. Al día siguiente el soldado estará más expedito para los diferentes ejercicios de instrucción, que ordinariamente recibe por las mañanas.37


  Aseguraba que estos ejercicios no debían fatigar a los soldados, que era un error suponer que alcanzarían mayor instrucción mientras más tiempo se les obligara al ejercicio. La fatiga, decía, entorpece los movimientos, provoca fastidio y, con ello, genera poca voluntad en el soldado para aprenderlos. Recomendaba también que aprendieran natación.38


  La derrota contundente de la política y la debilidad e ineficacia del ejército mexicano desde la invasión estadunidense, también dio lugar a que en la prensa se expresara la necesidad de proporcionar a los militares una educación que no sólo los preparara físicamente para los esfuerzos de la guerra, sino que también les proporcionara una educación moral y patriótica. En un interesante artículo, el autor, quien pensaba que la derrota militar se debía en buena medida a la incapacidad física de los soldados mexicanos, sostenía que se debía retomar la cultura física que tenían los aztecas, como ya indiqué en el capítulo anterior.


  El español Adolfo Llanos Alcaraz publicó en 1873 un artículo titulado “El soldado mexicano” que, sin duda, se sumó a la molestia que este hombre provocó en los círculos políticos y militares del país como más adelante se verá. En ese artículo, si bien reconocía y alababa que los soldados mexicanos poseían dos cualidades inestimables, “el valor llevado a la exageración y la sobriedad llevada hasta lo inverosímil”, afirmaba que, pese a ello, no eran buenos soldados y no lo serían hasta que esas virtudes naturales no fueran acompañadas por la educación física y moral necesaria al ejército, hasta que los soldados mexicanos fueran educados como se hacía en algunos países europeos que fundamentaban la superioridad de sus ejércitos en los “resultados físicos y morales que proporciona la escuela gimnástica”.


  Sostenía que la instrucción militar debía basarse en el “prolijo estudio de la gimnástica”, ramo de educación que en general, aseveraba, se encontraba muy abandonado en el país. Ponía como ejemplo de los efectos positivos que la educación gimnástica proporcionada por la autoridad de gobierno a militares y civiles aportaba a las naciones, el caso de la guerra franco-prusiana en la que triunfaron los alemanes. Afirmaba:


  Este milagro no ha sido obra solamente del patriotismo: ha sido obra de la educación gimnástica. La juventud alemana se dedica con interés a los trabajos corporales, y esto hace que el paisano alemán sea siempre un hombre ágil y robusto que no se canse andando diez leguas seguidas, que no se resienta del pecho subiendo una cuesta fatigosa, que tiene en la cantidad y calidad de su sangre y en la firmeza y energía de sus músculos, el mejor antídoto contra la mayor parte de las dolencias, el motor más vigoroso para convertirse rápidamente en soldado útil a su patria.39


  Concluía su artículo llamando la atención de las autoridades de gobierno del país para que se hiciera responsable de la educación física de militares y civiles. Decía:


  Del gimnasio militar sale el paisano convertido en soldado, lleno de fuerza, de serenidad y de osadía, sabiendo manejar su arma con singular soltura, poseyendo sobrados elementos para aprender en ocho días las evoluciones tácticas, y con aptitud para los demás estudios que convierten al hombre en un buen combatiente y en útil ciudadano. Sin esta primera instrucción, el valor y el sufrimiento serán impotentes contra un enemigo poderoso y la patria no podrá contar por el número de sus hijos el de sus buenos y fuertes defensores.40


  En 1872 el profesor de gimnástica del Colegio Militar era Manuel Velasco, el mismo que dos años antes lo fue en la Escuela Municipal de Artes y Oficios de Tecpan de Santiago.41


  gimnasia medicinal del profesor joaquín noreña


  Joaquín Noreña, formado en la tradición amorosina que también se ocupaba de la gimnasia medicinal, estableció, como ya se indicó, ese ramo en sus gimnasios particulares y posiblemente también impartía lecciones o daba “consulta” en los muchos colegios públicos y privados en los que fue docente. Noreña, al parecer, estuvo interesado en los atributos del ejercicio físico dirigido a curar o remediar ciertos padecimientos desde que comenzó a impartir lecciones, y en la década de los años sesenta sus intereses y conocimientos al respecto se habían consolidado. Tan fue así que desde 1863 anunciaba en los diarios que en su “Escuela Gimnástica”, además de las lecciones normales se ocupaba de prescribir ciertos ejercicios a las personas débiles o afectadas de alguna enfermedad, y afirmaba que esas personas habían “sanado completamente con los ejercicios que les ordena”.42


  En esa época se conocían en México algunos de los textos y experiencias que médicos higienistas y gimnastas habían realizado en Europa para aliviar o disminuir los efectos producidos en el cuerpo por una deformación física o tras haber sufrido un accidente incapacitante a través del ejercicio físico dirigido. Como ha demostrado Georges Vigarello, fue el estudio y experimentación del movimiento muscular como medio corrector de la morfología lo que dio lugar a que la gimnasia medicinal se desarrollara desde la segunda mitad del siglo xviii y, en mi opinión, se consolidara como remedio terapéutico en la mitad del xix. En esa corriente de conocimientos y experiencias prácticas debió estar formado el profesor Noreña.43


  En 1867, como ya se apuntó, anunciaba su establecimiento como “Gimnasio higiénico y medicinal”.44 Un ex alumno suyo del Colegio de Minería afirmó que ese gimnasio higiénico medicinal lo había inaugurado en 1866 y que era “el primero de su clase en México, bajo un plan científico, que considera y aplica este ramo como parte esencial de la educación física”.45 En La Iberia, como ya se indicó también, se publicaron algunas notas en las que se daba cuenta de las curas extraordinarias logradas por Noreña y los ejercicios gimnásticos ejecutados por niños y mujeres en su gimnasio.46


  En 1870 un observador sostuvo que, de hecho, la mayor parte de los asistentes a su establecimiento eran personas afectadas de alguna enfermedad que asistían con regularidad al establecimiento de Joaquín Noreña para remediar con los ejercicios señalados por el profesor las enfermedades para las cuales el ejercicio gimnástico era un remedio eficaz, y además afirmaba que muchas eran personas desvalidas a quienes el gimnasta no cobraba o lo hacía muy poco.47


  El mismo Noreña, en la carta que dirigió al Ayuntamiento de la ciudad de México en 1873, solicitaba que esa corporación de gobierno promoviera la asistencia de los niños de la ciudad a su gimnasio, que la falta de ejercicio era la causa de enfermedades y que él podía demostrar a esa institución de gobierno cómo personas atendidas por él habían recuperado la salud. Afirmaba que podía comprobar lo anterior con “multitud de certificados de personas a las que sólo la gimnasia ha devuelto la salud y la vida, después de haber soportado largos y crueles sufrimientos”.48 El mismo Aldolfo Llanos Alcaraz, que abriría un gimnasio medicinal en la ciudad de México, afirmó que Noreña había realizado algunas curas admirables que debían ser conocidas por los mexicanos.49


  la alhambra mexicana, gimnasio medicinal de adolfo llanos alcaraz


  El esfuerzo más significativo para establecer la gimnasia medicinal en México en el periodo aquí estudiado fue el que impulsó el español Adolfo Llanos Alcaraz entre 1873 y 1879 en torno al proyecto que llamó La Alhambra Mexicana, que pretendía funcionar en parte como un centro de rehabilitación física. En este proyecto se reúnen los avances de la gimnasia con los de la medicina moderna decimonónica. Cabe señalar que la ciencia médica de ese siglo se distinguió porque comenzó a sustentarse en el método y razonamiento experimentales, porque entendió a la enfermedad como la alteración o patología de los órganos del cuerpo humano, y porque los médicos abordaron la enfermedad con la intención de relacionar las causas de la lesión con sus síntomas y signos clínicos; porque integró en una sola disciplina del conocimiento la medicina y la cirugía; porque se introdujeron la física, la química, la bacteriología y la anatomía patológica, así como instrumentos y materiales tecnológicos para medir y sanar los cuerpos, en su enseñanza y práctica; porque transitó de las instituciones de beneficencia y caridad a ser responsabilidad del Estado que diseñó políticas públicas en favor de la salud. Los progresos que fueron señalados por el médico mexicano Francisco A. Flores en la ambiciosa obra que publicó sobre la historia de la medicina en México, como la transición de la medicina “metafísica” a la “positiva” o científica.50


  Desde muy joven, Llanos Alcaraz se incorporó al ejército español y tras retirarse del servicio se dedicó a las letras. Escribió varios libros de diversos géneros como novela, teatro, poesía, historia y estrategia militar y una infinidad de artículos periodísticos sobre diversos temas. Llegó a México en 1873 con la intención de unirse a otros españoles que como él impulsaron diversos proyectos a través de los cuales pretendían preservar la preponderancia cultural de España en América. Anselmo de la Portilla y Telésforo García lo introdujeron en los círculos literarios y periodísticos del país como el Liceo Hidalgo, al que ingresó y donde conoció y sostuvo relaciones de trabajo y amistad con personajes como Ignacio Manuel Altamirano, Guillermo Prieto y Francisco Sosa, entre otros;51 también se incorporó al Casino Español.52 Relaciones todas de las que se sirvió para echar a andar sus proyectos.


  Hombre muy trabajador dirigió y editó el periódico La Colonia Española; fundó y dirigió una casa editorial; escribió infinidad de artículos publicados en La Colonia y en otros diarios y redactó en México algunos libros, entre los cuales había compilaciones de sus artículos; fundó y dirigió el gimnasio La Alhambra Mexicana, y por sus opiniones políticas se ganó la enemistad de muchos, tanto que fue expulsado del país por el presidente Porfirio Díaz en 1879.53


  Con toda seguridad era un hombre que practicaba la gimnasia y conocía los textos pedagógicos, médicos y los manuales de gimnasia que por entonces promovían la educación física en España, además de los ya indicados de Francisco Amorós, como los del conde de Villalobos, Antonio Benzo Suanes, Sebastián Busqué Torró, Juan Goux y el texto que mayor influencia ejerció en la segunda mitad del siglo xix entre los médicos higienistas, aficionados y gimnastas españoles, el Manual popular de gimnasia de sala, del alemán Daniel Gottlieb Moritz Schreber. Es muy probable que asistiera con regularidad a uno de los gimnasios higiénicos, médicos o terapéuticos que, como indica Torrebadella Flix, se popularizaron en España en la década de los sesenta y que técnicamente eran dirigidos por gimnastas y en ocasiones contaban con la dirección facultativa de médicos de los que había al menos uno en Leida, Tarragona y Santander; siete u ocho en Barcelona y cuatro en Madrid.54


  Por su experiencia militar y por sus intereses intelectuales fue un hombre que valoraba en mucho el asunto de la educación física de la sociedad, por lo que dedicó buena parte de su tiempo a la promoción y enseñanza de la gimnasia. Algunos de los primeros artículos que escribió en México trataron el tema, y se nota en ellos que antes de redactarlos investigó la situación que en materia de educación física y gimnasia se vivía en el país. La gimnasia también fue el ramo empresarial del que primero se ocupó en México.


  Antes de fundar su propio periódico, La Colonia Española, publicó en La Iberia los artículos “La gimnástica i” y “La gimnástica ii” que fueron reproducidas en otros diarios.55 Afirmó que las reflexiones que hacía públicas eran el resultado de lo que observó en la “excelente sala de gimnasia del señor Noreña”, y supongo que también las preparó tras enterarse del estado que guardaba la enseñanza de la gimnasia en el ejército mexicano.56 Lamentaba que pese a los esfuerzos y conocimientos del profesor mexicano no se había consolidado la enseñanza de la gimnasia en el país, pues al de Noreña, había observado, tan sólo acudía una docena de discípulos; que era en realidad una escuela “abandonada”, y que sentía que tampoco se había reconocido la labor que ese profesor realizaba en el ramo de la gimnástica terapéutica, pese a que había realizado “curas admirables”.57 Por lo que concluía que el estado de la educación física en el país estaba rezagado en comparación con el nivel al que se había accedido en algunas naciones europeas.


  Afirmaba que las sociedades contemporáneas habían llegado a un estado de decaimiento por la soberbia intelectual impresa en los métodos de enseñanza y por la escasa o nula atención que los gobiernos y los padres de familia ponían en el ramo de educación física. Lo que tendría como consecuencia, aseguraba, “una posteridad raquítica [que] producirá una raza de pigmeos físicamente degradada”. Sostenía que esa situación bien se podía revertir dando a la educación física el lugar preponderante que debía tener en la educación.


  Como todos los intelectuales, pedagogos y médicos de la época que se ocuparon del tema, sostuvo que el ejercicio físico no sólo era positivo porque mejoraba las cualidades físicas de la población, sino porque contribuía a potencializar el desarrollo de las capacidades intelectuales y morales. En su opinión debían practicarla todos los habitantes, hombres, mujeres y niños, porque era útil para las personas robustas, necesaria para los débiles y conveniente para todas las edades. Además indicaba a los padres de familia y a los gobernantes del país que la práctica regular, organizada y sistematizada de la gimnasia era el mejor medio para contar con un ejército poderoso. Con la gimnasia “se podrá improvisar siempre un ejército magnífico, ejército que es el mejor apoyo de la libertad y la única base de la independencia de los pueblos”.58


  Decía que bastaba con observar la historia para convencer a todos de que nunca una nación poderosa había vencido a otras si no estaba su moral sustentada en la fuerza física de sus habitantes y concluía: “Consideremos pues, como necesidad imperiosa, ser hombres antes que sabios, ser fuertes antes que valientes. La educación moral nunca será fructífera, nunca brillará en todo su esplendor si no se cimenta sobre la educación física. De un hombre robusto, sereno y animoso (que todo esto produce la gimnasia).”59


  En ese artículo enlistó los efectos que los ejercicios gimnásticos bien dirigidos y ejecutados tenían en el cuerpo curando: el insomnio cuando era producido por la falta de ejercicio, por el abuso en el consumo de bebidas cálidas, por haber padecido fuertes emociones o por el exceso de estudio; el vértigo; ciertos casos de parálisis; el cólera o baile de San Vito; y el temblor nervioso, cuando eran provocados por lesiones de la médula.


  La movilidad nerviosa, los espasmos, la clorosis y el histerismo, la anemia cuando era producida por hemorragias o por mala alimentación; las afecciones catarrales, las dolencias de los vasos y ganglios linfáticos, la gastralgia o hipocondria, la disentería, el estreñimiento provocado por inercia y atonía de las membranas; la obesidad, algunas enfermedades del aparato generador, el reumatismo, el raquitismo, y otras dolencias que dependían de la falta de circulación de la sangre y la predisposición a la tisis tuberculosa para la que afirmaba que la gimnasia era el único medio curativo.60 Como otros, indicó que las habilidades físicas desarrolladas por medio de la gimnasia podían además librar a las personas de peligros o incluso de la muerte.61


  También se ocupó de desmentir en esos artículos o al menos disminuir los prejuicios que se tenían contra la práctica de los ejercicios gimnásticos. Afirmó que era falso, como muchos creían, que eran perjudiciales para las personas de naturaleza débil y que no entrañaba peligros ocultos. Trató de igual manera de eliminar los que se tenían contra los aparatos gimnásticos usados en la rehabilitación ortopédica. Con contundencia aseguró que esos prejuicios y temores eran producto de la ignorancia y la necedad y que en realidad costumbres como el sedentarismo y el uso de corsés en las mujeres dañaban seriamente la salud.62


  Advirtió que no descansaría hasta lograr que la gimnasia, en especial la médica o terapéutica, fuera apreciada y practicada en México.63 Lo que sin duda trató de cumplir a la brevedad porque en septiembre, a sólo unos meses de su llegada al país y a menos de dos de la publicación de los artícu­los “La Gimnástica i” y “La Gimnástica ii”, dio a conocer a través de la prensa un ambicioso proyecto en el que la gimnasia medicinal ocupaba un lugar preponderante.


  Llanos Alcaraz trató de crear un centro de instrucción, cultura y recreo, una especie de club donde los socios pudieran divertirse, socializar, educarse tomando algunas clases de contenido académico y asistiendo a diversas actividades culturales y al mismo tiempo practicar gimnasia. Sostuvo, en la lógica antes señalada por medio de la cual los españoles residentes en México impulsaron la creación de instituciones con la intención de preservar la preponderancia cultural de España en México, que animaba su proyecto la necesidad de establecer en la ciudad un centro de educación y recreo como los que había en las principales capitales de Europa.


  El proyecto era muy ambicioso. Contemplaba dentro de sus espacios y actividades un teatro infantil donde una compañía de niños representaría diversas obras; un espacio donde se impartirían al público en general lecturas y conferencias sobre asuntos científicos, morales, artísticos y literarios; un gabinete de lectura en el que pondría a disposición de los socios los periódicos españoles, americanos, alemanes, ingleses y franceses, así como las obras más importantes que se publicaran en lo sucesivo.64 En ese centro cultural se darían para socios y no socios clases de aritmética mercantil, teneduría de libros, declamación, francés, inglés, italiano y latín, economía política, gramática general, geografía, historia, dibujo lineal, topográfico y a pluma.


  Habría multitud de espectáculos, algunos, decía, eran desconocidos en México, como cuadros plásticos y alegóricos, cromo-fundentes, luminosos y panorámicos y contaría con un café turco, adornado y servido al estilo oriental. Se podrían también realizar bailes, conciertos y reuniones y contaría con un espacio destinado a juegos como “el billar chino, el peón gigante, la fuente maravillosa, la cabeza de rana y otros”. En el lugar se establecería una escuela modelo de gimnástica médica y ortopédica donde hombres, mujeres y niños podrían conservar la salud y curar sus dolencias.65


  Este lugar, que llevaría por nombre La Alhambra Mexicana, decía en el proyecto con que lo dio a conocer al público en general, sería el “primero en elegancia y en lujo y el único de su clase en América”, y en él todos, socios y no socios, encontrarían salud y diversión, robustecerían su inteligencia y su cuerpo. Para realizar este proyecto, Llanos Alcaraz exponía que contaba con sus propios recursos y talento, con la cooperación de la prensa mexicana, con la protección de los hombres más notables de las ciencias, artes y medicina de la ciudad.


  La Alhambra Mexicana se constituiría como una sociedad compuesta por 100 acciones, con un valor de 50 pesos cada una. Los socios y sus familias, además de disfrutar sin costo de las instalaciones, clases y espectáculos, cobrarían de 1 a 8% de interés mensual de las ganancias obtenidas. Se proponía también que los niños de escasos recursos podrían asistir gratis a todas las clases y serían curados sin costo alguno en el gimnasio y, una vez por semana, se ofrecería un espectáculo a beneficio de las sociedades de caridad.


  Llanos Alcaraz informó también a través de la prensa que estaban a la venta las acciones. Indicó que reunido el número de socios suficiente se nombraría un tesorero, que él como director de La Alhambra no intervendría en los asuntos de pagos a los asociados y que obraban en su poder los planes y el presupuesto detallado, los que ponía a disposición de quienes lo solicitaran.66 El tesorero interino fue Anselmo de la Portilla.67


  Algunos individuos hicieron públicas las dudas que tenían sobre la realización de un proyecto tan ambicioso con tan pocos recursos, pues los 5 000 pesos que se recaudarían con la venta de las acciones en su opinión no alcanzaban para cubrir todas las áreas con que contaría, para los que se requerían al menos 30 000 pesos, según los cálculos de esos críticos. Llanos Alcaraz respondió que podía mostrar los planos y presupuestos elaborados y que aseguraba el éxito porque, con la soberbia que al parecer lo caracterizaba, él lo dirigiría y se encargaría de impartir personalmente algunas lecciones, porque estaba planeado hacerlo de manera austera en sus adornos, lo que disminuía los costos y principalmente porque la obra por él proyectada no tenía por objeto el lucro o la codicia de su director.68


  En octubre del mismo año, anunció en La Colonia Española, periódico bisemanal que comenzó a editar en ese mismo mes y año, que seguían a la venta las acciones de La Alhambra Mexicana, e incorporó un reglamento en el que indicaba los horarios y días en que se impartirían todas las clases proyectadas, descansando únicamente el domingo. Contemplaba una clase de gimnasia de adorno; una clase pública de gimnasia médica; una de gimnástica médica especial para niños y hombres; una de gimnástica médica especial para señoras; una clase de gimnástica higiénica para hombres y niños, y una de gimnástica higiénica para señoras. Algunas se impartirían dos días a la semana y otras tres, con duración de una y dos horas, respectivamente.69


  Él, además de ser el director general, estaba nombrado como director del gimnasio, por lo que supongo impartía personalmente las lecciones y las clases de economía política, declamación, gramática general, geografía, historia y dibujo.70 El gimnasio contaría con tres médicos consultores: Eduardo Liceaga, José María de Bandera y Juan Puerto, quienes revisarían el estado de salud de los pacientes que acudirían al gimnasio. Con el diagnóstico se definiría el tratamiento o ejercicios que a cada quien convenían y se afirmaba que no se cobrarían honorarios si el padecimiento a tratar no remitía. Las clases para los no socios costarían tres pesos mensuales, las de gimnástica medicinal seis pesos. En el reglamento estipulaba que podría ser despedida del salón toda persona, socio o no, que no se condujera con la debida cortesía y que todo alumno debía ser presentado por un socio que se responsabilizaría de su conducta, entre otros asuntos.71


  Aunque desconozco la identidad y cantidad de los socios, todo parece indicar que logró vender las acciones necesarias para echar a andar el proyecto, porque La Alambra Mexicana inició sus actividades en noviembre de 1873 en la calle de Santa Clara número 10 con las clases de gimnasia.72 Todo parece indicar que del megaproyecto original lo que funcionó y dio vida al lugar fue la gimnasia llamada de adorno, es decir, la que se practicaba por gusto o afición, y la medicinal, que fungió como el principal ramo del gimnasio. A esta actividad se sumaron las clases de esgrima, y como actividad secundaria las clases de idiomas. Desde enero de 1874 se dejó de promover las otras actividades, como el teatro infantil, las conferencias o las clases de teneduría de libros y aritmética mercantil.


  En todos los anuncios en que después de esa fecha se publicitó el gimnasio se hacían referencias a las clases de gimnasia, esgrima e idiomas, siendo su actividad principal la gimnastica higiénica, médica y ortopédica con clases especiales para hombres, señoras y niños enfermos, y con otras llamadas de adorno. Es decir, en La Alhambra se podía practicar gimnasia como ejercicio por gusto y se podía asistir para hacer ejercicios especiales para curar alguna enfermedad. Como ya indiqué, en esos anuncios se aseguraba que todos los enfermos serían primero examinados por los médicos, el gimnasio garantizaba, después del diagnóstico y sesiones de ejercicios, la cura de los padecimientos y que si los alumnos-pacientes no recobraban la salud, el gimnasio no cobrarían los honorarios correspondientes.73


  La Alhambra Mexicana fue publicitada en las páginas de La Colonia Española y en otros diarios, y para impulsar el gimnasio, por iniciativa de Llanos Alcaraz se publicó en su periódico un artículo escrito por el médico Juan Puerto, que figuraba como uno de los médicos consultores del gimnasio.74 En ese artículo, titulado “La gimnástica como medio terapéutico”, se resaltaban con los argumentos propios de un experto en medicina las cualidades que la práctica de la gimnasia medicinal y ortopédica diagnosticada y dirigida por un profesional podía aportar como medio terapéutico de múltiples enfermedades. Lo más significativo del artículo es que por primera vez, de manera clara y contundente en México, fueron los expertos en medicina los que diagnosticaban al paciente y prescribían los ejercicios terapéuticos que debía realizar, estos ejercicios debían ser enseñados y supervisados por un gimnasta o un profesor de gimnasia, especie de fisioterapeuta.


  Es interesante lo que respecto al diagnóstico del médico señaló Francisco A. Flores en su Historia de la medicina en México publicada en aquellos años y con la que criticaba los remedios caseros y los libros de medicina doméstica. Aseguró:


  El papel del médico a la cabecera de un enfermo, no consiste en irle a administrar como un simple enfermero y sin criterio alguno, medicinas a diestra y siniestra, esperando efectos ilusorios, sino que lo primero que se le presenta es un problema de los más complicados y difíciles que tiene que estudiar antes de emprender ningún tratamiento racional: el diagnóstico. Ahora, para resolver con conciencia y rectitud tan complicada cuestión, se necesita reunir a un caudal no despreciable de conocimientos adquiridos en buenos libros de medicina, una no escasa práctica hecha, ya en las clínicas, ya en el ejercicio particular, para ya así, con el mayor número posible de datos, plantear perfectamente el problema y obtener una segura conclusión. Este es precisamente el punto más difícil de la práctica médica.75


  Juan Puerto resaltaba los beneficios que representaban para los sistemas locomotor y circulatorio; las virtudes probadas para mejorar el sistema y padecimientos nerviosos y las grandes cualidades que tenía para corregir una gran cantidad de deformaciones óseas, por lo que constituía un “excelente medio ortopédico”.76 Mencionaba las enfermedades para las que estaba recomendada, como la escrofulosis, el raquitismo, el escorbuto, la clorosis, la sífilis y diversos padecimientos circulatorios, además se aconsejaba en la convalecencia de enfermedades graves.


  Afirmaba que estaban ampliamente indicados como medios concurrentes en padecimientos como la locura, hipocondria, histeria, epilepsia y cólera. Señalaba que los ejercicios debían ser prescritos atendiendo al vigor que presentaba el enfermo, evitando esfuerzos excesivos y cuidando que estos fueran graduados de los más sencillos a los más complicados, gradación que debía ser indicada por el médico en la que prescribiría ejercicios pasivos, activos o una combinación de ambos, tal como se planteaba en los textos de medicina y medicina gimnástica de la época, como el médico Charles Londe había indicado 50 años antes. Mencionaba las ocasiones en que se prescribía el ejercicio de una zona específica del cuerpo para fortalecer los músculos, nervios y vasos de esa parte, tratamiento utilizado por ejemplo en los casos de parálisis parcial, con lo que se remediaba la atrofia; los prescritos para curar la ciática, la gota con movimientos sostenidos y repetidos, o los prescritos en los casos de tubérculos pulmonares procurando el desarrollo del pecho, entre otros.


  Aunque no cuento con descripciones del gimnasio de La Alhambra que me permitan reconstruir los instrumentos y aparatos usados en la recuperación de los pacientes, el médico Juan Puerto, consultor del gimnasio y autor del artículo mencionado, indicaba algunos de los ejercicios que debían realizar los pacientes con los que de alguna manera describe los aparatos e instrumentos con que debía estar abastecido el gimnasio de Llanos Alcaraz. Esos fueron, por ejemplo, marchar, movimientos sin cambiar de lugar, esfuerzos moderados de los miembros superiores en coordinación o no con los miembros inferiores, sustentación de cuerpos más o menos pesados, juegos de la bola, tracción sobre cuerdas o bandas elásticas, suspensión de las manos en argollas, carreras, saltos, diversas maneras de subir escaleras, cuerdas, perchas, lanzar o mover cuerpos pesados, mover una rueda por medio de un pedal con los pies, mover una manija con las manos.


  Los dos últimos aparatos mencionados demuestran que la labor en equipo de médicos y gimnastas había logrado el diseño y construcción de aparatos específicamente elaborados para la rehabilitación. Máquinas móviles para que por medio del movimiento, el peso, la fuerza y la repetición corrigieran defectos y deformidades del cuerpo. Por lo anterior es posible suponer que el gimnasio médico de La Alhambra contaba con instrumentos gimnásticos adaptados ya a la medicina o lo que hoy conocemos como rehabilitación, en los que se unieron la experiencia y conocimiento de los gimnastas con los médicos que comenzaron a hacer de este campo un área de especialidad de la medicina y, con seguridad, se usaban los que la medicina decimonónica introdujo para medir áreas del cuerpo como la báscula, el dinamómetro, el metro y el reloj.77


  También indicaba que a algunos pacientes se les prescribía la práctica de otros ejercicios como juego de raqueta, billar, lucha y esgrima. De hecho, las clases de esgrima impartidas en La Alhambra deben haberse incluido por sus cualidades terapéuticas y no por ser un ejercicio físico que se podía practicar por placer o para adquirir habilidades útiles en un combate o duelo, ya que desde hacía tiempo varios médicos y gimnastas había demostrado su conveniencia.78


  El gimnasio de La Alhambra debió funcionar posiblemente hasta 1879, cuando el presidente Porfirio Díaz expulsó del territorio a su director Adolfo Llanos Alcaraz quien, por sus escritos en La Colonia Española, desde sus primeros números se ganó la enemistad de los más altos funcionarios del país y de muchos otros personajes que se sintieron ofendidos por las opiniones vertidas por él y otros escritores españoles como Niceto de Zamacois. Fue una constante que el director y editor de La Colonia Española se viera involucrado en duras discusiones con otros periódicos y articulistas mexicanos a quienes, además de molestar afirmaciones puntuales sobre la economía y la política del país durante las gestiones de los presidentes Lerdo de Tejada y Díaz, disgustaba el tono usado para mostrar la preponderancia cultural de España en México, como en la que sostuvo, entre otros asuntos ofensivos a la opinión pública de muchos mexicanos, que Miguel Hidalgo no debía ser considerado como el padre de la patria, o en el que afirmó que México carecía de buenos soldados.79


  De hecho, parece que su actividad como director y editor de La Colonia Española afectó el correcto desarrollo de La Alhambra Mexicana. Desde la publicación de sus primeros números mereció la crítica de algunos en las que se hizo alusión al proyecto de La Alhambra, que por entonces estaba echando a andar. En una de ellas, con tono de burla, se dijo que Llanos Alcaraz era un extranjero “más o menos proyectista”.80


  El Radical escribió, anunciando la apertura de La Alhambra en noviembre de 1873, que con seguridad el proyecto habría sido más exitoso si su director no se hubiera lanzado desde las páginas de La Colonia a criticar las leyes mexicanas. Se refería a la elevación constitucional de las Leyes de Reforma. A lo que respondió Llanos Alcaraz que no renunciaría a sus ideas, convicciones o principios; que no vendería por ningún precio su libertad para expresar lo que quisiera y dijo: “dejen, pues de ir a La Alhambra todos los que se resientan, sean mexicanos o españoles, de las verdades que suele decir el director de La Colonia, porque este, aunque se muera de hambre, nunca comerciará con su conciencia”.81


  El establecimiento de esta rama de la medicina fue acompañado por la divulgación previa de los beneficios que aportaba la gimnasia en la salud de quienes la practicaban a través de la publicación de algunos artículos en diversos diarios en los que se rescataba su historia, se mostraban sus adelantos en otros países, se insistía en que era un instrumento terapéutico moderno y se demostraba su utilidad con la exposición de algunos casos clínicos. Hubo artículos que promovían los ejercicios físicos como parte de la higiene y hubo otros que con claridad promovían además, y de diferente manera, la gimnástica medicinal.


  Por ejemplo, en uno publicado en 1840 en El Mosaico Mexicano, titulado “La ortopedia o arte de curar las deformidades humanas”, se señalaban los logros alcanzados por los médicos Charles Pravaz y Julien Guerin en el Instituto Ortopédico de París fundado en 1835. En él se afirmaba que la ortopedia era una rama científica de la medicina que se estaba profesionalizando al fundarse en profundos conocimientos de anatomía, fisiología y mecánica en la que se utilizaban aparatos ortopédicos, ejercicios gimnásticos dirigidos y medicamentos generales, y se afirmaba que la gimnástica no podía aplicarse sin conocimientos médicos y ortopédicos.82 El artículo incluía una ilustración en la que se mostraban algunos ejercicios realizados por mujeres en el gimnasio ortopédico (véase anexo 3).


  En otro, publicado en 1854, se relataba lo hecho en el Real Hospital Ortopédico de Londres que estaba destinado exclusivamente a la curación de todas las deformidades del cuerpo por medio de diversos recursos médicos y por medio de la gimnástica.83 En uno, publicado en La Iberia y en El Siglo Diez y Nueve en 1871, el autor recomendaba a todos la práctica de ejercicios gimnásticos, en especial a los que por sus actividades llevaban una vida sedentaria, afirmaba:


  Hemos visto señoras que han empezado casi exánimes los ejercicios gimnásticos y al poco tiempo se han puesto hermosas y robustas. Hemos visto niños deformes que con esos ejercicios han restaurado la figura natural de sus miembros contrahechos. Conocemos jóvenes que eran endebles y raquíticos, y parecían destinados a una corta y miserable vida, y hoy tienen una fuerza hercúlea merced a la gimnasia.84


  En el periódico El Minero Mexicano se publicaron dos artículos dedicados a resaltar las cualidades de los ejercicios gimnásticos con datos específicos resultado de observaciones y estudios de corte científico. Por ejemplo, en uno de ellos se afirmó que se había notado que en los gimnastas aumentaba el pecho en cinco pulgadas después de tres meses de ejercicio regular, que esto provocaba el aumento de tamaño y capacidad del corazón y de los pulmones, lo que se verificó al realizar una autopsia. En el otro se dijo que en los gimnasios militares de Francia se había observado que la fuerza aumentaba de 15 a 17% y, en ocasiones, hasta 30%, que el ejercicio tendía a igualar el desarrollo de ambas partes del cuerpo, que la capacidad torácica aumentaba una sexta parte, que el peso del individuo aumenta entre 6 y 7% y a veces de 10 a 15%, mientras que “el bulto del cuerpo se disminuye, lo que prueba que el sistema muscular es el que aprovecha”.85


  En la década de los setenta se vendían en la ciudad de México aparatos ortopédicos en los establecimientos de Carlos Leiter y del doctor A. Folleau y circulaban por el territorio diversos tratados de medicina higiénica que promovían con sólidos argumentos de medicina la necesidad de practicar la educación física.86


  espacios, instrumentos y aparatos en los gimnasios


  Aunque no cuento con descripciones detalladas de los establecimientos, debieron ser gimnasios muy rudimentarios. Al parecer, los había en espacios cerrados y techados y otros estaban establecidos al aire libre. Desconozco las características de los gimnasios en las escuelas públicas y privadas, pese a que en todas se hacía referencia a que contaban con el espacio y los aparatos.87


  De los gimnasios privados un ex alumno de Joaquín Noreña recordaba el establecimiento ubicado en lo que había sido la capilla del Hospital de Terceros como “aquel elemental gimnasio, especie de largo bodegón”.88 Destaca en la información recabada que todos ellos contaban con aparatos gimnásticos. De hecho, esa era una de las estrategias de propaganda usadas por sus propietarios, informar al público que su establecimiento era de calidad porque contaba con los aparatos necesarios. Así lo informaban, por ejemplo, Feliciano Chavarría y Joaquín Noreña.89


  Algunos observadores describieron en las piezas periodísticas que dedicaron a esos establecimientos que contaban con los instrumentos y aparatos necesarios.90 Los aparatos debieron ser los descritos por Amorós en el Manual y el Atlas en los que se indica debían elaborarse en su mayoría con madera y metal y los que acompañaron al libro Instrucción para la enseñanza de la gimnástica en los cuerpos del ejército y guardia y guardia nacional.91 De los muy pocos descritos en las fuentes puedo afirmar que contaban, por ejemplo, con argollas pendientes en serie colocadas en una viga horizontal que los alumnos debían trepar, campanas mudas, barras con esferas, pesas, balas, clavas, y un largo etcétera que en las fuentes simplemente refieren como “ejercicios en los numerosos aparatos del gimnasio”.92


  Atendían a un público amplio, niños, mujeres y señores, y algunos gimnasios ofrecieron clases para cada uno de los grupos con ejercicios adecuados y horarios específicos dos o tres días a la semana. Además, los abonados podían por su cuenta acudir en el momento que más acomodara a sus actividades para hacer uso del espacio y los aparatos sin la supervisión del profesor desde las seis de la mañana y hasta las diez de la noche. Ofrecían, aseguraban, precios accesibles.93 En algunos se advertía que estaban prohibidos los ejercicios de espectáculo o funambulescos para evitar así todo accidente y porque desvirtuaban los principios de la gimnasia “científica”.94 Cabe afirmar también que, como ya mencioné, algunas escuelas privadas en las que se impartían lecciones de gimnasia ofrecieron sus instalaciones y servicios para que por las noches los interesados acudieran a ellas.


  El profesor Joaquín Noreña dio a conocer su programa de enseñanza que se sustentaba en el método amorosiano y como tal era o pretendía ser progresivo, integral y diverso. En él indicaba que los alumnos iniciarían con una serie de ejercicios preparatorios que se debían ejecutar con cantos, para desarrollar la voz, fortalecer los pulmones y uniformar los movimientos, después harían ejercicios de fuerza y destreza y por último algunos con diversos instrumentos y aparatos gimnásticos.95 En su gimnasio además se impartían lecciones de lucha, pugilato, savate y esgrima, disciplinas de las que me ocuparé en otro espacio.96


  Se decía que el gimnasio del profesor Turin contaba con un reglamento al que debían someterse los alumnos.97 Durante la segunda mitad del siglo xix, y en especial desde la década de los sesenta, algunos avanzaron en el ramo de la gimnasia medicinal y terapéutica, por lo que ofrecían lecciones especiales para las personas que padecían alguna enfermedad, así que debieron contar con algunos aparatos especiales u ortopédicos.98


  Los gimnasios mexicanos debieron de ser muy distintos al Gimnasio Central de París, descrito en las páginas de El Siglo Diez y Nueve en 1853, que lo mostraba como uno de los más adelantados de Europa en esa época. Se lo describe como un espacio muy amplio, con dos zonas definidas, una entarimada y otra cubierta de aserrín; con cuerdas colgantes por todo el lugar y cables colocados de diversas maneras para realizar distintos ejercicios, anillos de cobre, escalas de madera, barras paralelas movibles en las que se podían realizar más de 150 ejercicios diferentes, caballo de madera de tamaño natural, balas de cañón y balas de hierro.99


  Como ya se indicó, según el texto fundamental que se ordenó publicar para educar en los ejercicios gimnásticos a los militares, en la Instrucción para la enseñanza de la gimnástica en los cuerpos del ejército y guardia y guardia nacional, y que se ofreció a un público en general, se daban indicaciones precisas como en los textos de Amorós para establecer los gimnasios, distribuir por estaciones los instrumentos y aparatos gimnásticos, así como las indicaciones necesarias para su construcción y mantenimiento.100


  En ambos textos básicos se incluían las fichas personalizadas de los alumnos, en las que se debían registrar su estado físico de origen y sus progresos; también se indicaban los instrumentos de medición que se debían usar, como básculas, dinamómetros, metro y reloj. El uso de estos instrumentos revela, como han señalado quienes han abordado el tema de la historia del cuerpo y de la medicina, una nueva concepción de él que, entre otros aspectos, se caracteriza por la posibilidad de ser medible y comparable y que en el gimnasio permitió, como indican Vigarello y Holt, apreciar el rendimiento y las capacidades corporales.101


  Como ya mencioné, la Escuela General de Gimnástica, que para instruir en esos ejercicios a los miembros del ejército mexicano funcionaba con certeza al menos entre 1852 y 1853 bajo la dirección del profesor Turin, contaba con diversas barras fijas y movibles, barras paralelas, diversos tipos de escaleras, aparatos para brincar, caballos de madera, “paseos de argollas”, trapecios, diversas cuerdas, vigas, mazos y zancos fabricados de madera, fierro y bronce. Se indica que algunos servían para fortificar las piernas y muñecas; otros para usarse durante los asaltos de fortificación.102 Algunos de esos instrumentos y aparatos debieron ser también los que se usaron durante las sesiones terapéuticas impartidas por Joaquín Noreña y debieron nutrir al gimnasio medicinal del español Llanos Alcaraz (véanse anexos 1, 2 y 3).


  Respecto al uso de ropa especial para hacer ejercicios físicos de competencia y gimnásticos puedo decir que el movimiento higienista postuló siempre la conveniencia del empleo de ropas cómodas que no apretaran el cuerpo y su limpieza, tanto para la vida cotidiana como para los momentos en que los individuos realizaban esos ejercicios.


  Sé que en la Escuela Preparatoria a los Estudios Especiales de las escuelas imperiales de Minería, Agricultura, Comercio y Academia de San Carlos, dirigida por Homobono y Paulino Oviedo, los alumnos debían vestir un uniforme especial y distinto para las actividades físicas y que consistía en saco, pantalón y chaleco de dril, cinturón y sombrero ligero; que en la Instrucción para la enseñanza de la gimnástica en los cuerpos del ejército y guardia y guardia nacional se indicaba que los gimnasios debían contar con un vestidor en el que obviamente los jefes, oficiales y soldados del ejército que tomarían lecciones de gimnasia debían cambiar sus ropas; que el Juego de Pelota de San Camilo contaba con un vestidor y que los niños y jóvenes que tomaban lecciones de natación en la alberca Pane usaban trajes de baño.103
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  Otras disciplinas


  Además de la gimnasia que fue, como he mostrado, el ejercicio corporal que se practicó y enseñó en la ciudad de México entre 1824 y 1876 de manera sistemática y organizada, hubo otros que tuvieron presencia y relevancia. Algunos de ellos ya se practicaban desde la época colonial, otros se fueron desarrollando a lo largo del siglo xix y hubo alguno más del que se comenzó a tener noticia hacia el final del periodo aquí estudiado. Aunque no es mi objetivo profundizar en ellos en esta ocasión, deseo mostrar, aunque sea superficialmente, cuáles fueron, siendo los más importantes sin duda la esgrima, el juego de pelota vasca o frontón y la equitación. Estos ejercicios no sólo se practicaban con fines recreativos o porque fueran recomendados por médicos y gimnastas como recursos curativos, sino que adquirieron un pleno sentido de competencia.


  Las novedades estuvieron representadas por la natación que al mediar el siglo, con la construcción de piscinas y estanques, se convirtió en una de las actividades recreativas favoritas de los capitalinos. Además se comenzó a enseñar a nadar e, incluso, el empresario más importante de esta actividad trató, sin éxito, de hacerla también una actividad de competencia. Otra novedad estuvo representada por los ejercicios de combate cuerpo a cuerpo en las modalidades de lucha, savate y boxeo. La lucha formó parte de los tratados y manuales que gimnastas y militares usaron para enseñar a sus discípulos y adiestrar a los oficiales y tropas; la lucha y el savate fueron incorporados como disciplinas a enseñar y practicar en los gimnasios. La lucha, en su dimensión de espectáculo, derivaría en el estilo de lucha libre tan apreciado en México. El boxeo tuvo presencia tanto en las salas de esgrima en las que también se practicaba y enseñaba y en las que se dieron algunos encuentros con fines de competencia que atrajeron la atención de algunos aficionados, y tuvo principalmente un lugar significativo en la prensa a través de los comunicados que daban cuenta del desarrollo del boxeo en otros países.


  Por último, quiero mencionar la regata, que tuvo hacia finales de la época aquí estudiada un importante espacio en los diarios y que se comenzaría a practicar en México durante el porfiriato. Noticias en las que se daba cuenta de la organización de los clubes de regata y las competencias realizadas en Europa y Estados Unidos, la mayoría de ellas internacionales. Casi todas esas disciplinas fueron introducidas y promovidas en México por extranjeros.


  esgrima


  La esgrima se practicó desde la llegada de los españoles al territorio y se consideró una actividad muy apreciada por sus atributos militares.1 Con el tiempo, y hacia la época que aborda este estudio, se fueron estableciendo academias o salas de asaltos o de esgrima que fueron propiedad de franceses, después también de algunos mexicanos y hasta estadunidenses.


  Como ya mencioné, durante las primeras décadas del México independiente fue posible que en ellas, además de practicarse y enseñarse la esgrima, se realizaran ejercicios gimnásticos. Fue común también que los esgrimistas se asociaran con los primeros profesores de gimnasia, Jean Turin y Feliciano Chavarría, para establecer sus centros de enseñanza; que esgrimistas y gimnastas enseñaran estas disciplinas y otras, como la natación, en las escuelas públicas y privadas. Estas las fueron incorporando en sus programas de estudio, pues la esgrima tuvo una significativa presencia en los proyectos y programas educativos tanto públicos como particulares. Asimismo, como ya indiqué, fue común que los gimnastas también fueran esgrimistas.


  Lo más importante que observo respecto a la esgrima en la época aquí estudiada es lo siguiente: 1) se entendió como disciplina específica, distinta de la gimnasia y otras actividades de ejercicio corporal; 2) formaba parte de la llamada educación física; 3) fue enseñada y practicada como una disciplina que ya no tenía por objetivo eliminar; al contrario, se empezó a enseñar y a practicar como deporte, sujeto a reglas de competencia, apegadas a los principios civilizadores de la época que tenían como principio fundamental evitar lesiones graves, y 4) fue reconocida por los médicos y los gimnastas como un extraordinario recurso terapéutico, por lo que se incorporó como materia en los gimnasios medicinales, como ya quedó demostrado en otro espacio.2


  Un profesor de esgrima llamado J. J. Colón escribió en 1859 un interesante artículo en el que afirmaba que había sistematizado un “nuevo juego” que superaba a todos los estilos anteriores por su característica moderna. Decía: “En nuestros días no existe el juico divino [o estilo a muerte], las costumbres han variado, el duelo está prohibido, las leyes le condenan; una estocada de muerte arrastra en pos de sí la ruina inevitable de ambos contenedores, el uno desciende a la tumba y el otro se lanza en eterna peregrinación.”3


  Este nuevo sistema no tenía un carácter destructor ni el fin de exterminar en lo absoluto al adversario como las artes de la esgrima lo habían tenido en épocas anteriores; en él se conseguía con el ataque inhabilitar al contrario. Colón destacó los beneficios que la esgrima aportaba a la salud y se apoyó para ello en diversos escritores. Afirmó que la esgrima:


  no sólo es necesaria al hombre de honor en sociedad, sino que contribuye eficazmente al desarrollo de la organización física, dando al cuerpo gallardía y gentileza, flexibilidad y fuerza a la musculatura, hermosura y elegancia a la persona. Además la esgrima es un ejercicio saludable, que poniéndonos a cubierto de varias enfermedades, hace al mismo tiempo al hombre ágil y activo en sus movimientos, alejando la pereza y languidez, enemigas funestas de la humanidad, a las cuales da pábulo e incrementa el abandono de la vida sedentaria.4


  Durante la época colonial y la guerra de Independencia era común que, en los días de descanso, en la ciudad de México por las mañanas asistieran los maestros de esgrima con sus discípulos a ejercitarse en el “juego de florete, espada y daga, de espada sola y juego de sable” en la plaza donde se realizaban las peleas de gallos. Había en la metrópoli entonces al menos dos academias de esgrima. Una estaba ubicada en la calle de Vergara número 26, bajo la conducción del maestro Joseph de Casas, y la otra estaba en la calle de Mesones número 22. Esta sala ofrecía sus instalaciones para ejercitarse en ese “arte”, así como lecciones a quienes quisieran aprenderlo, y fue frecuente que se realizaran en la Alameda, con la autorización del Ayuntamiento, exhibiciones de esta disciplina en las que podían participar los asistentes observadores, encuentros que fueron publicitados en la prensa.


  El maestro de armas Simón de Frías invitaba a los lectores del Diario de México, diestros o aficionados a este “noble ejercicio”, que gustaran “divertirse” en el uso de las armas, a asistir para practicar u observar en la palestra que para tal fin había instalado en ese parque. Para lo cual, informó al público, había obtenido superior permiso de las autoridades capitalinas, por lo que supongo pagaba algún impuesto.5 El maestro publicó y vendió en 1809 el Tratado elemental de la destreza del sable, que dedicó a sus discípulos.6 Es probable que en la palestra también se realizaran luchas o alguna especie de combate cuerpo a cuerpo.


  El profesor Antonio Poucel daba clases de esgrima y baile francés desde 1828; después trabajó como profesor de esgrima en el gimnasio que tenía el profesor Jean Turin desde 1846.7 En 1850 abrió en su domicilio una academia de asaltos que todos los domingos ofrecía encuentros en los que se cruzaban apuestas y a la cual, se informa en la prensa, concurrían varios jóvenes aficionados. A la inauguración asistió el mexicano Juan Hidalgo, señalado en la prensa como reconocido profesor, a quien se encargó el discurso inaugural. En la nota se afirma que por entonces se iba entendiendo en el país que la esgrima no consistía en un conocimiento que tuviera por objeto atacar o defenderse, sino que era un ejercicio “sumamente benéfico para desarrollar las fuerzas del cuerpo y aun las del espíritu”.8


  En la década de los treinta existían las academias del profesor Román Zapata, ubicada en el número 18 de la calle del Refugio, y la del profesor Louis, ubicada en la calle de la Cadena número 24. Este hombre, que se anunciaba como maestro de garrote, bastón y sable, impartía lecciones desde las ocho de la mañana hasta las dos de la tarde y ofrecía también clases particulares.9 En 1854 el profesor Juan Hidalgo tenía planeado abrir una academia de esgrima, en la cual enseñaría el manejo de toda clase de armas, en particular la espada española, a la cual, decía, se había dedicado con más empeño.10 En 1858, como ya se indicó, el general Feliciano Chavarría abrió una escuela de gimnástica y esgrima. Las lecciones de esgrima estarían a cargo del profesor Mr Robert.11


  En los sesenta llegó a México el coronel estadunidense Thomas H. Monstery, quien se decía “profesor de armas de los ejércitos de Dinamarca, España, Nueva Granada, Honduras, San Salvador, Chiapas y últimamente de la academia de West Pointt de los Estados Unidos”. Este hombre ofrecía al público lecciones de florete, espada, sable de infantería, sable de caballería, esgrima de bayoneta, juego de puñal y boxeo, en su sala de armas situada en la calle de San José el Real número 1, arriba del café de la Concordia.12


  El profesor Poupard abrió una sala de armas en la calle del Refugio 19 donde impartía lecciones de esgrima y espadón. Indicaba que estaría abierta todo el día, que también impartiría lecciones por la noche a quienes por sus ocupaciones no pudieran acudir antes y que los precios eran moderados.13 Hacia los setenta llegó el profesor Cavantous, que también abrió su sala de armas y en esa década también eran reconocidos como muy buenos los profesores J. M. Arzac y J. Larralde, aunque desconozco si contaban con una sala.14


  Como en el caso de la gimnasia, además de las clases que se podían tomar en esas salas particulares se impartieron lecciones de esgrima en varias escuelas privadas y colegios nacionales. Se impartían en el Colegio Militar desde 1833, y sé que en 1853 su profesor fue Antonio Poucel. Se daban lecciones en el Colegio de San Vicente en 1852 y en el Colegio Francés dirigido por Gustavo Desfontaines; en 1864 en la Escuela Imperial de Minas, siendo el profesor Antonio Banderas, quien también enseñó en el Colegio Militar hacia 1872; en 1865 en el Colegio Científico y en la Escuela Preparatoria a los Estudios Especiales de las escuelas imperiales de Minería, Agricultura, Comercio y Academia de San Carlos, dirigida por Homobono y Paulino Oviedo, siendo el profesor de esgrima J. Poulet, y en el Instituto Lafont.15 Se debía enseñar en la Escuela Imperial de Servicios Públicos que trató de echar a andar Maximiliano.16 También se daban lecciones en los gimnasios de Noreña y en la Alhambra Mexicana.17


  En 1861 se daba en la Escuela Superior de Artes, y el Decreto del Gobierno sobre Arreglo de la Instrucción Pública de la administración de Benito Juárez en 1861 disponía que se debían establecer en todas las escuelas clases de gimnástica y esgrima.18 En la Escuela Nacional Preparatoria, como ya indiqué, los maestros en 1868 fueron Rafael David, Pedro Quintero, Mario Rendón Espada, Luis E. Rubalcava, Rafael David jr., Manuel B. Carrillo, Adolfo Valles, Rómulo Timperi, Arturo Castañares, José Chavarría, Francisco Echegaray y Aragón, Ángel Escudero, Joaquín Bauche Alcaide, José Malvido.19 Supongo que algunos de ellos, como en el caso ya mencionado de los maestros de gimnasia de la preparatoria, fueron discípulos que ayudaban a los maestros más reconocidos, como Rafael David.


  Como en el caso de la gimnástica también había profesores que ofrecían clases particulares, como Domiciano Escalante, que enseñaba esgrima de espada o sable de infantería, y el profesor J. J. Colón, que se ponía a las órdenes del público en la habitación 46 del hotel de la Gran Sociedad.20 El profesor Antonio Martel, que durante quince años tuvo una sala de esgrima en la ciudad de México y quien afirmaba era “profesor de esgrima examinado y aprobado con título por el superior gobierno”, ofrecía en 1871 clases particulares en casas o colegios. Este profesor entonces tenía la intención de abrir nuevamente una sala.21


  También, como en el caso de la gimnasia, se publicaron algunos libros especializados en la enseñanza de la esgrima, como el del profesor Román Zapata titulado Prontuario de esgrima en pocas lecciones para facilitar la inteligencia del arte, el que añadía el reglamento que en ella regía. El libro se vendía desde 1833 en la academia del profesor y en las librerías de Galván y Recio y su costo fue de seis reales.22


  En 1840 el general Mariano Arista publicó el libro Teoría para el manejo del sable a caballo, en el que como ya indiqué insistía en la necesidad de que los soldados mexicanos aprendieran equitación y esgrima para después combinarla, siendo el sable entonces el arma más eficaz de la caballería.23 Además, tanto en las obras de Amorós, ampliamente conocidas en México, como en la Instrucción para la enseñanza de la gimnástica en los cuerpos del ejército y guardia y guardia nacional se dedicaban importantes apartados a la esgrima.


  Fue común que se celebraran asaltos públicos en alguna de las salas establecidas en las que contendían los más experimentados profesores de esgrima y sus alumnos. A ellos asistían aficionados y personalidades distinguidas y es muy probable que se cruzaran apuestas. Esos encuentros dieron lugar a que en algunos casos se relataran a manera de crónica deportiva las experiencias vividas por los contendientes y sus seguidores, y en ocasiones daban lugar a interesantes debates en la prensa como el que provocó el asalto sostenido entre el profesor francés Nicolás Poupard y el estadunidense Monstery en 1868. En esos artículos se decía que acudieron muchos señores de distinción y que entre los presentes estaban otros cinco profesores de esgrima, entre ellos Martel, de quien se afirmaba era el más antiguo maestro de esgrima en México.


  Además de los asaltos de esgrima con distintas armas sostenidos entre el francés y el estadunidense hubo otro asalto entre Poupard y el señor E. Becker. Este hombre, se informa, había sido capitán en el ejército de Estados Unidos y en ese momento pertenecía al Estado Mayor del general Leyva. En esa ocasión también se celebró un encuentro de boxeo entre los señores Valdez y su maestro, el coronel Monstery.24


  En el artículo se decía que el esgrimista estadunidense le había dado una verdadera tunda al francés, por lo que este solicitó se publicaran sus opiniones sobre el asalto en las que obviamente desmintió la supuesta superioridad del contrario y afirmó que él se había comportado con caballerosidad para dar lugar a que ese esgrimista, que apenas se estaba estableciendo en el país, tuviera cierto prestigio.25 Los diarios informaron poco después que el capitán Becker, esgrimista y boxeador, y de quien se afirmaba había prestado excelentes servicios a la república en la guerra contra la intervención francesa, había sido asesinado por una banda de forajidos cuando viajaba rumbo a Acapulco, a donde se dirigía para embarcarse a California; su cadáver colgado de un árbol.26


  Fue también muy sonado un asalto de armas que sostuvieron los profesores franceses Nicolás Poupard y el recién llegado a México Cavantous a finales de 1874. Las noticias sobre este encuentro informan cómo los asaltos de esgrima fueron entonces una actividad lucrativa para quienes los organizaban y cómo gozaban del agrado de la población como espectáculo deportivo. Los organizadores informaron a través de la prensa que el encuentro se debía celebrar en el salón de baile el Vencedor Democrático a las tres de la tarde, y ofrecían los servicios de traslado a los aficionados y espectadores. Después comunicaron que se realizaría en el salón del restaurante del hotel de San Carlos a las 8:15 de la noche y que se había invitado a participar a los profesores de esgrima de la capital. Informaron que cada asalto tendría una duración de 20 minutos, la entrada valía un peso y se vendían los boletos en el mismo restaurante.27


  Ese encuentro dio lugar a la discusión pública de las habilidades de cada uno de los contendientes y de los estilos con que se practicaba la esgrima: la escuela clásica contra la llamada de los “pontoneros”. Discusión en la que participaron no sólo los aficionados sino algunos de los más destacados profesores. Un articulista que firmó como Alcestes afirmaba que Cavantous tenía “una guardia elegante, gracia, ligereza, astucia y extraordinaria flexibilidad”; mientras que Poupard poseía “buen golpe de vista, sangre fría y astucia, un brazo de hierro y una pierna que se tiende como un resorte”, y que ambos tenían las cualidades esenciales a un buen tirador: “el juicio, la regularidad, la rapidez”.28 La nota firmada por Alcestes fue respondida por los profesores de esgrima J. M. Arzac y J. Larralde, quienes además de hacer un recuento histórico de la esgrima, aclararon que ninguno de los contendientes practicaba la escuela de los pontoneros que ellos despreciaban.29


  juego de pelota vasca o frontón


  El juego de pelota vasca o frontón fue el ejercicio corporal de competencia más importante en la ciudad de México durante la época colonial, la guerra de Independencia y el siglo xix. Se practicó principalmente en la cancha que construyeron desde mediados del siglo xviii los padres de la orden de San Camilo, ubicada en la calle del Sagrado Corazón de Jesús, después Regina.30 El Juego de Pelota de San Camilo estuvo administrado por los padres de esa orden y por una junta especial que elaboró un reglamento detallado sobre las reglas como se debía practicar y en el que también se regularon las apuestas que se cruzaban en los partidos destacados.


  Esta cancha funcionó como empresa deportiva que generó importantes recursos económicos adquiridos a través de lo que se cobraba a jugadores y espectadores por usar la cancha y observar los partidos, así como por las apuestas que se cruzaban. La cancha era usada para practicar el juego de pelota tanto por aficionados y jugadores amateurs como por otros que se reconocían como profesionales.


  El Juego de Pelota de San Camilo, después de consumada la independencia, tuvo una existencia complicada. Si bien siguió siendo propiedad de la orden, su administración quedó bajo la supervisión del Ayuntamiento, y después estuvo a cargo de las diversas autoridades del gobierno local. Padeció la inestabilidad provocada por la crisis económica generalizada que limitaba su uso a las clases privilegiadas de la ciudad y sobrevivió a los conflictos provocados por la discusión de los temas políticos que más división y encono provocaron en el México del siglo xix: la separación Iglesia-Estado. Por ello, la orden tuvo en el siglo xix una existencia difícil. Los decretos de expulsión de españoles y el proceso de secularización del Estado vivido después de consumada la independencia y hasta el triunfo de la república liberal colocaron a los camilos en una situación que transitó de la vulnerabilidad a su expulsión definitiva en 1860. El conjunto conventual tuvo en consecuencia varios usos, aunque todo parece indicar que el Juego de Pelota de San Camilo siguió funcionando.31


  La orden además debió enfrentar los abusos que individuos poderosos cometieron en su contra con la intención de apoderarse de los recursos generados por el juego. Por ejemplo, en 1844 los padres demandaron a Francisco Javier de Heras con quien, en ausencia del entonces padre prefecto de la orden, acordaron de manera “temporal” el alquiler de la cancha por la miserable cantidad de 25 pesos mensuales, con la condición de que el monto y características del arrendamiento serían renegociados en cuanto el prefecto volviera a la ciudad, situación que negó Heras afirmando que el contrato que estipulaba los 25 pesos era perpetuo. Aunque desconozco el desenlace de este litigio, supongo que fue favorable a la orden, y muestra que el juego fue del interés de algunos que lo apreciaban como una fuente de recursos.32


  En 1847 uno de los vecinos del Juego de Pelota de San Camilo, el señor Agustín Moncada, solicitó al Ayuntamiento de la ciudad que fuera elevada una de las paredes del frontón porque era una constante que las pelotas salieran despedidas con tal fuerza que con frecuencia rompían los vidrios de su domicilio, lo cual había provocado que esa habitación estuviera en desuso por el temor a que una de esas pelotas dañara el mobiliario o, peor aún, a alguna persona. El señor Moncada expresaba también que a esos riesgos estaban expuestos los transeúntes, a quienes en cualquier momento podía golpear una pelota, como poco después sucedió, cuando una estuvo a punto de lastimar a un niño que caminaba por ahí.


  La comisión de policía del Ayuntamiento determinó que era procedente esa petición, por lo que acordó notificar al empresario del Juego de Pelota, entonces los padres camilos, para que en el término de ocho días levantara la pared hasta la altura necesaria que impidiera salieran las pelotas. La obra fue encargada al arquitecto Manuel Delgado, que determinó se debía levantar el frontón tres varas de alto, y calculó el gasto entre 40 y 50 pesos.33


  La cancha sobrevivió, no sin dificultad, a los vaivenes políticos del accidentado siglo xix y continuó ofreciendo sus instalaciones a jugadores y aficionados por lo menos hasta antes de que iniciara la revolución mexicana, cuando seguía siendo conocido como el Juego de Pelota de San Camilo, pese a que la orden que le diera el nombre ya no tuviera la misma presencia en el país. Dejó entonces de ser la más atractiva para las elites de la ciudad y se convirtió en la cancha donde jugaban las clases populares.


  A finales del siglo xix se impuso en México el llamado frontón industrial, que se jugaba con cesta o chistera y en el que los empresarios logaron hacer del juego de pelota vasca una verdadera empresa de espectáculo deportivo. Durante todo el siglo xix en la ciudad de México se jugó a la pelota vasca en sus diversas modalidades, a plé, a rebote, con mano, guante, chacual y chistera; en canchas establecidas, en los modernos frontones como el Jai Alai, el Eder Jai y el Nacional, o en los arrabales. En las modernas empresas del juego de pelota los dueños cobraban por el ingreso, contrataban a los pelotaris “profesionales” a quienes pagaban un sueldo que podía aumentar según su desempeño, las apuestas se hacían de manera formal en la taquilla o a través de corredores.


  Fue una de las actividades físicas recreativas más favorecidas por la población, y llegó a ser uno de los espectáculos preferidos, tanto que se afirma que la ciudad de México, al terminar el siglo, contaba con más frontones que plazas de toros.34 También se había introducido lentamente en otros espacios donde, desde la segunda mitad del siglo xix, comenzó a practicarse con fines de recreación como ejercicio corporal en algunas escuelas, como en la administrada por los hermanos Oviedo, y hasta como recurso terapéutico, como en el hospital para enfermos mentales de San Hipólito, donde los pacientes se ejercitaban “en el juego de pelota, en la raqueta y en la gimnasia”.35


  equitación


  Como la esgrima, la equitación se practicó en México desde la época colonial. Desde entonces fue común que se realizaran espectáculos y carreras con apuestas, y también había profesores.36 Durante el siglo xix siguieron realizándose esas carreras y la equitación fue un elemento indispensable en los espectáculos de acrobacia, funambulescos y circenses. Tengo noticia de que en la época que aborda este estudio, además, se enseñaba en el Colegio Militar y en algunos otros, y que hubo algunas escuelas de equitación (o picaderos) particulares como la que estableció en 1857 el francés José Deverloy, ubicada en el puente llamado Nueva Colonia, cerca de la ex cárcel de la Acordada.37


  Como sucedió con la mayoría de los ejercicios físicos de competencia o no practicados en la ciudad de México entre 1824 y 1876, se publicaron algunos artículos periodísticos en los que se señalaban los beneficios que aportaba a la salud, como los ya mencionados, en los que diversos médicos sostenían que por el movimiento y por realizarse al aire libre esta actividad estaba recomendada para aliviar algunos padecimientos. Hubo otros textos periodísticos en los que a manera de lecciones se enseñaba a montar a caballo.38 Hacia finales del siglo las carreras a caballo se volverían una de las actividades recreativas favoritas de los capitalinos, que asistían con regularidad a los hipódromos entonces establecidos.


  natación


  La construcción y uso de albercas y piscinas como actividad recreativa y de ejercicio físico fue común a partir de la segunda mitad del siglo xix, cuando el empresario italiano Sebastián Pane y Multerri introdujo la técnica de perforación de pozos artesianos para la construcción del ferrocarril.39 La natación fue entonces una actividad muy atractiva para la población, que asistía a nadar y a establecer muy diversas relaciones entre las aguas y los jardines que rodeaban las albercas, como las apuntadas por José Tomás de Cuéllar en la novela Baile y cochino, en la que se narra cómo tres hermanas que frecuentaban el establecimiento Pane todos los días de la semana para fortalecer con el ejercicio su salud, se enamoraron de otros tres jóvenes que iban con la única intención de divertirse con el mismo ejercicio.40


  Este fue otro ejercicio que se practicó en algunos colegios públicos y privados, como en el de San Vicente, en el Colegio Desfontaines y en la escuela dirigida por los hermanos Homobono y Paulino Oviedo. Joaquín Noreña impartió esas lecciones en la escuela del señor Celso Acevedo y en la Escuela Nacional Preparatoria. También se daban en la Escuela de Agricultura y Veterinaria. Se tenía planeado que se impartieran en la Escuela Imperial de Servicios Públicos durante el segundo imperio y en la casa de asilo y corrección de Tecpan de Santiago, para lo que se debía construir un amplio estanque aprovechando el agua del pozo artesiano que se había excavado en el patio, y en la Escuela de Artes y Oficios de Coyoacán, cuando se restableció la república.


  Por supuesto se impartían desde 1843 en el Colegio Militar, donde uno de sus maestros fue el general Feliciano Chavarría.41 Como ya dije, los exámenes públicos de algunas de esas escuelas se hacían en sus instalaciones, y en otros casos acudían a hacerlos a la alberca Pane.42


  Sebastián Pane trató de introducir las competencias de natación en la ciudad de México durante el segundo imperio, solicitó al gobierno de la capital autorizara unas carreras que se realizarían en su alberca. Eran varias y de diversas distancias, 300 o 400 varas, y muy curiosas, pues en todas competirían mujeres contra hombres. En una de ellas se enfrentarían el mexicano Tomás Jiménez contra “una alsaciana”; en otra lo harían una “tepehuantepecana” contra “un profesor de natación del regimiento de zuavos”; en otra competirían una “zacatecana” contra un “griego” y, por último, habría una entre una “mexicana” contra “un profesor francés [de natación] del séptimo de línea”. Además de estas competencias estelares, el empresario tenía planeadas otras carreras que serían disputadas entre nadadores que también eran “de categoría”. Aunque Pane se comprometía a que tanto hombres como mujeres usarían las ropas adecuadas, no fueron aprobadas esas competencias por la autoridad, que consideró, según comunicó al empresario, que atentaban “contra la moral y las buenas costumbres del país”.43


  En mi opinión, no fueron autorizadas por el Ayuntamiento de la ciudad de México porque enfrentaban hombres contra mujeres y porque en plena guerra de intervención francesa, aunque podía ser muy atractivo para el público, podía ser incorrecto políticamente si las competidoras tepehuantepecana y mexicana vencían al profesor de natación del regimiento de zuavos y al francés del séptimo de línea.


  Hacía apenas unos cuantos meses que en la misma alberca se había presentado un espectáculo que también incluyó competencias de natación realizadas entre mexicanos y extranjeros en las que nadaron por arriba y por abajo del agua. El programa del evento anunciaba además que hubo en la alberca:


  distintos saltos desde el corredor abrazando a un perro […] Saltos en el trapecio. Una lucha en una canoa […] Almuerzo debajo del agua. El rodeo de los nadadores. Carrera de un gato y un perro. Gimnasia sobre el agua. Paso de la alberca por el camino de fierro. […] la mesa y la botella andando para los que tengan sed. Un partido de juego de damas sobre el agua. Un nadador parado en una mesa sobre el agua […] el juego de la pelota sobre el agua […] el juego de los cangrejos.44


  En la prensa también se promovía y, en algunos casos, se hacía un recuento histórico de la natación, en los que siempre se destacaba la posición que en la antigüedad tenía, al grado de afirmarse entonces que un hombre era inculto si no sabía leer y nadar. En otros se recomendaba desde los argumentos de la ciencia médica, como lo hizo una publicación en la que se daban a conocer las investigaciones del doctor Lallemand, quien recomendaba la natación a todos y en especial a las mujeres, o lo que opinaba el doctor Fourcault, que además de proponer que los gobiernos abrieran escuelas de gimnasia promovía las de natación.45


  Como con otras actividades corporales se publicaron textos que a manera de manual tenían por objeto enseñar a nadar, como los que editó El Fénix de la Libertad en varias lecciones y formó parte de los manuales de educación física y gimnasia más importantes de la época, como los de Amorós y la Instrucción que para educar al ejército se mandó publicar en 1849.46


  También se dieron a conocer algunas noticias sobre las competencias de natación que se hacían en otros lugares, como la que se celebró en Long Beach (Estados Unidos) en 1874 entre un nadador inglés y uno estadunidense, quienes recorrieron una distancia de tres millas. Competencia que ganó el inglés con un tiempo de una hora con diez minutos, con lo que superó al estadunidense que llegó a la meta dos minutos después. El inglés se ganó entonces el título de “campeón nadador del mundo”.47


  boxeo, savate y lucha


  El boxeo, con escasa presencia y prestigio, fue introducido por extranjeros. En la época aquí estudiada se practicó y enseñó poco. Tan sólo tengo noticia de que se impartieron lecciones en la sala de esgrima del coronel de origen estadunidense Thomas H. Monstery, y que se celebró un combate entre este hombre y su alumno, el señor Valdez.48 Al parecer, el profesor de gimnasia Joaquín Noreña, como ya se indicó, ofrecía clases de pugilato en su gimnasio.49


  La presencia del boxeo entre 1824 y 1876, y en realidad hasta la segunda mitad del siglo, consistió principalmente en la publicación de las noticias en las que se daba a conocer lo que sucedía en Inglaterra y Estados Unidos. Ejemplo de ello son las notas en que se aportaban los datos biográficos, trayectoria boxística y muerte del famoso pugilista, “maestro de dar puñaladas”, Jack Randall.50


  En otras se reseñaba la preparación que seguían los boxeadores por sus “entrenadores”, entre las que se comentaba su rutina de entrenamiento, que no debían consumir bebidas alcohólicas y que debían seguir una alimentación especial; así como lo que hacía la autoridad para impedir o regular su práctica. En algunas se hacía la crónica de algunos encuentros en los que se afirmaba que los combates eran muy concurridos y se hacían importantes apuestas.51 La prensa también siguió de cerca la trayectoria del boxeador estadunidense John Morrissey.52


  Respecto al savate, que era y es una especie de boxeo de técnica francesa en el que se usan manos y pies, sólo sé que se enseñaba en el gimnasio de Noreña. También se impartían en él clases de lucha grecorromana.53 La lucha fue además incorporada en los textos de Amorós y en la Instrucción del ejército.


  regata


  La práctica de la regata también fue uno de los asuntos de los que se ocuparon los diarios sobre lo que sucedía en Europa, Estados Unidos y Cuba, en los que se reseñaban las competencias internacionales que se realizaban en diferentes tipos de embarcaciones de las cuales, en algunos casos, se daba cuenta de sus medidas, de las distancias recorridas, de la cantidad de hombres que participaban en ellas y de los tiempos en que concluían los recorridos. Destacan en esa información las que hacían las universidades estadunidenses e inglesas.54


  La información recabada hasta el momento me permite afirmar que al menos se celebraron dos en territorio nacional. Una en la Paz, Baja California, en 1870, entre californianos y estadunidenses, habiendo vencido los primeros. La otra, en 1871, entre los vapores nacionales Tabasco y Unión, en la barra de Alvarado, en la que ganó el último que, informó la prensa, llegó media hora antes que el Tabasco.55
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  A modo de conclusión. La gimnasia: progreso y Estado en 1876


  En la década de los setenta un articulista se lamentaba de que la gimnasia, aun sabiéndose por todos lo útil que era para mejorar la salud, prevenir enfermedades y como tratamiento terapéutico de muchos padecimientos, no estuviera realmente desarrollada en el país, pese a que era de conocimiento general que las mujeres que la practicaban en poco tiempo se ponían hermosas y robustas, que niños deformes restauraban sus miembros contrahechos y los jóvenes débiles y raquíticos adquirían una fuerza hercúlea. Según la información con que contaba el autor, hacia 1871 en la ciudad de México sólo había dos gimnasios, el del profesor Noreña y el del señor Pérez de Prian.1


  Otro artículo que contribuye a valorar el estado de la gimnasia hacia el final de la república restaurada es el informe de trabajo en el que el doctor Joaquín Blengio, rector del Instituto Campechano, dio a conocer el estado que guardaba la educación. En él expresa que a los alumnos de su región no les interesaba ni gustaba tomar clases de gimnasia, que mostraban inclusive repugnancia por esas lecciones y hacían todo lo posible por faltar a ellas, y que los padres mostraban, como ellos, una general oposición a esa materia, solicitando fueran sus hijos excusados de asistir.2


  Es muy posible que en la ciudad de México también se dieran manifestaciones de desprecio por la educación física en las escuelas públicas y privadas y, por supuesto, hubiera una fuerte resistencia de los padres, quienes de por sí todavía no se habían convencido de la necesidad de llevar a sus hijos a los centros de enseñanza.


  Otro diagnóstico de la situación de la gimnasia en la década de los setenta fue el que proporcionó el español Adolfo Llanos Alcaraz, quien después de inspeccionar el gimnasio del profesor Noreña y, al parecer, enterarse de la calidad que tenía la preparación militar en materia de educación física, afirmó que “Los profesores más entendidos no han logrado hacer gran cosa, unas veces por las exigencias de las familias, otras por el carácter de los discípulos y muchas por el método de enseñanza. Mientras el gimnasio sea una sala de juego, mientras el director tenga que contemporizar con vanos temores o con ridículos caprichos, la gimnástica no producirá ventajas considerables.”3


  Efectivamente, es muy probable que la sociedad mostrara temores respecto a los ejercicios gimnásticos, que para muchos fuera una actividad que podía dañar la salud e, incluso, los consideraran peligrosos. Andar trepado de pies y manos en aparatos altos o sobre barras o argollas, en escaleras o cuerdas colocadas a una distancia considerable del piso o dar brincos para superar un caballo de madera, podía ser para muchos una acción que ponía en riesgo la salud y hasta la vida de quien lo hacía.


  Quizá también pensaban que era del todo inútil. Por ello, pese a que en la prensa las opiniones eran en su mayoría favorables a la gimnasia y a que las autoridades escolares en mayor o menor medida la promovían, la población en general seguía mostrando resistencia. Esta situación se agravaba, con seguridad, cuando se publicaban artículos periodísticos en los que se daban a conocer los accidentes, a veces trágicos, acaecidos en un gimnasio, aumentando así la resistencia que los padres de familia podían tener respecto al ejercicio y hasta la que algunos sectores de la población mostraban ante la educación en general.4


  Como pudo observarse fueron reiterados los temores que la práctica de la gimnasia provocaban entre las autoridades. Por ello se insistía en las leyes y reglamentos que abordaron el tema de la educación física, que los ejercicios fueran los adecuados a la constitución física y edad de los alumnos y estuvieran supervisados por el médico de la institución, cuando se trataba de una escuela que dependía del gobierno.


  En especial se insistía en que esos ejercicios no dañaran la salud de los niños y jóvenes y no minaran su educación moral, pues todavía creían algunos que el ejercicio corporal podía deteriorar el desarrollo de esas virtudes. Ello pese a que a lo largo de todo el siglo los gimnastas, médicos y pedagogos argumentaron que la educación física desarrollaba esas cualidades.


  Esta situación dio lugar, entre otras cosas, a que los profesionales de la gimnasia trataran de sistematizar su método de enseñanza sustentándolo, por un lado, en una metodología que hacía de la técnica a seguir en la ejecución de esos ejercicios y en la progresión paulatina de su dificultad la base de esa enseñanza y, por el otro, en el desarrollo de los argumentos morales, luego cívicos, con los que destacaban desde los presupuestos de la higiene los beneficios que aportaba a la sociedad y al Estado.


  Esos temores provocaron también que hacia finales del periodo aquí estudiado, el gobierno mexicano promoviera que la educación gimnástica que se impartiera en todas las escuelas ya no fuera la francesa, amorosiana o “atlética”, como se la llamaba entonces, sino la llamada autogimnasia o gimnasia de sala, es decir, la gimnasia sueca, que por sus características era menos riesgosa.


  Otra de las acciones emprendidas por la autoridad relacionada con la gimnasia fue que en 1870 el Ayuntamiento de la ciudad de México prohibió que niños menores de quince años trabajaran en los espectáculos de fuerza y habilidades gimnásticas, acrobáticas o funambulescas, bajo la amenaza de castigar al empresario con una multa que iba de los cinco a los 50 pesos o con prisión que podía ser de ocho días a un mes. Lo que ordenó comunicar al público.


  La autoridad determinó esto por los accidentes que se presentaban y para evitar lo que opinaban era una “horrible tiranía a esos niños desgraciados que víctimas de maromeros y volantines son horriblemente maltratados para obtener a costa de su vida un lucro indebido, presentándolos al público en ejercicios tan expuestos como repugnantes”.5 El gobierno consideraba que la gimnasia bien practicada y enseñada era del todo positiva para la sociedad pero sostenía que tales espectáculos consistentes en dislocaciones del cuerpo, equilibrios y otras suertes peligrosas no ofrecían ventajas, y sólo podían “matar a algunos desgraciados y horripilar a los espectadores”.6


  El recuento más completo de la situación de la educación física en el país fue el que realizó el secretario de Instrucción Pública, José Díaz Covarrubias en 1875. En él sostenía que pese a que la enseñanza de la gimnasia había estado presente en diversas épocas en algunas escuelas de instrucción secundaria y profesional y que para ese año se había incorporado en el currículo de las instituciones de enseñanza de ocho estados del país, estaba aún insuficientemente insertada en el sistema educativo. Muestra de ello fue que no se había incorporado en las primarias que dependían del gobierno. Aseguró que la educación física estaba prácticamente abandonada en ese nivel educativo, pese a los esfuerzos realizados en la materia, entre los que destacaba el hecho de que en 1874 el gobierno dispuso su enseñanza en las escuelas primarias de ambos sexos que dependían del Ministerio de Instrucción Pública.7


  La carencia de la educación física entre los mexicanos provocaba, en su opinión, “el imperfecto desarrollo del cuerpo y de sus aptitudes, una salud incompleta y delicada, una constitución endeble y anémica”, por lo cual afirmaba que era urgente el establecimiento de ejercicios de autogimnasia o gimnasia de sala en todas las escuelas y principalmente en las de instrucción primaria o elemental de ambos sexos.8


  La educación del cuerpo, sostenía, no sólo era necesaria para mejorar las condiciones físicas de los mexicanos, también porque impactaba positivamente en el desarrollo de las facultades del espíritu, ahora cívicas y patrióticas, y en su inteligencia. Y señalaba en especial que en México como en Hispanoamérica podía contribuir a “mejorar la raza”. Argumento que expone con claridad una distinta concepción de la aquí llamada cultura física. Cultura que –durante el proceso de larga duración iniciado a mediados del siglo xviii– valoró al cuerpo humano como el espacio que en lugar de impedir el desarrollo pleno de las cualidades del alma, las potencializaba.


  A lo largo del xix consideró que además de favorecer la salud, la prevención de enfermedades, la cura de algunos padecimientos y deformaciones físicas, la convivencia social, el desarrollo de los sentidos y las facultades intelectuales de quienes lo practicaban, dio lugar a la exposición de un nuevo y distinto argumento que postulaba que con el ejercicio físico metódico y sistematizado impartido por el Estado se podía lograr, además, perfeccionar la calidad racial de los mexicanos. Condición necesaria para que el país lograra el anhelado progreso material, se convirtiera en un país moderno, rico y con posibilidades de acceder a un lugar de poder en el concierto de las naciones.


  Para remediar esa situación, indicaba que se debían establecer las condiciones higiénicas indispensables en los planteles escolares donde se debían construir patios para los ejercicios; que no era objeción para su puesta en marcha que se argumentara la carencia de maestros especializados en la gimnasia, pues en su opinión, podía impartir esa enseñanza, la autogimnasia o gimnasia de sala, cualquier profesor medianamente constituido e inteligente que estudiara algún manual de instrucción sobre la materia de los que entonces circulaban en el país, y deseaba que se practicaran todos los días durante 20 o 30 minutos por la mañana y la tarde.9


  Sé que en 1875 el Congreso aprobó un proyecto de instrucción pública en el cual ratificó la libertad de enseñanza, la obligatoriedad de la educación primaria para ambos sexos y estableció un contenido mínimo de materias entre las que se encontraba la autogimnasia, y que en 1878 el Ayuntamiento de la ciudad de México sometió a la consideración del gobernador del Distrito una propuesta muy interesante. Planteó que en todas las escuelas primarias municipales se impartieran lecciones de gimnasia y se establecieran en todas los aparatos necesarios para que los niños se ejercitaran a diario de siete a ocho de la mañana. Además proponía que se establecieran talleres en los que se enseñaran a los niños algunas artes y oficios.10


  El gobernador respondió que la propuesta sobre el establecimiento de talleres no procedía, porque además de ser costosa ponía en riesgo la integridad física de los niños, quienes no tenían la fuerza ni la habilidad para usar los instrumentos propios de esas actividades. Respecto a las clases de gimnasia pidió se le informara si las escuelas contaban con un salón o espacio adecuado para establecer los gimnasios y finalmente decidió que resultaba muy costoso, por lo que no se aprobó.11 Hacia finales del siglo todavía se planteaban en la prensa las propuestas del Ayuntamiento de la ciudad para que se impartieran lecciones de gimnástica en las escuelas municipales.12


  En 1876, pese a la conciencia generalizada de la educación física en su modalidad de gimnasia sustentada ya en la filosofía positivista, que sostenía la imperiosa necesidad de educar en lo físico a las sociedades enseñando las reglas de higiene relacionadas al alimento, vestido y ejercicio corporal para con ello mejorar las condiciones individuales de los ciudadanos y, en especial, la del Estado mexicano para triunfar en los distintos ámbitos de la vida como el moral, familiar, laboral, militar y nacional y, como señaló Díaz Covarrubias, “mejorar la raza”, aún no se lograba implantar de manera generalizada y constante en la ciudad de México.13


  Sin embargo, hubo notables progresos, puedo afirmar que el más importante fue el cambio que se dio en torno a la aquí llamada cultura física por medio del cual, como ya indiqué, la idea del cuerpo y su cuidado a través del ejercicio físico transitó de la época colonial en la que se le consideraba obstáculo para el desarrollo de las facultades del alma, a la de educación física, que asumió al cuerpo sano y fortalecido por esa actividad como el espacio que potencializaba el desarrollo de las virtudes morales e intelectuales durante la mayor parte del siglo xix, hasta considerarse, hacia finales del periodo estudiado, como un deber cívico y una obligación del gobierno para mejorar la raza. Otro de los progresos consistió en que se avanzó en lograr comprender la gimnasia como un tipo de conocimiento distinto al acrobático o funambulesco. Por ejemplo, en un artículo publicado en 1874, el escritor sostenía:


  ¿Y no es la gimnasia el arte de formar acróbatas y saltarines del circo? Eso cree el vulgo, porque para el vulgo que no ve más allá de sus narices, toda la gimnasia se reduce a hacer cuatro habilidades en el trapecio y en los anillos; pero la gimnasia es más que una plancha ejecutada más o menos hábilmente. La gimnasia es el arte de vigorizar los órganos y los miembros, de normalizar por el ejercicio razonado las funciones del estómago, para que una buena digestión enriquezca ese río de la vida que se llama sangre, en una palabra la gimnasia es el arte de formar hombres sanos y robustos y mujeres que no tengan que sentarse tres veces, por falta de aliento en la escalera de un tercer piso.14


  La gimnasia se entendió, entonces, como una rama de la educación física, como un tipo de ejercicio físico particular ejecutado de manera voluntaria, metódica y regular, que consistía en la práctica de movimientos musculares, de flexibilidad y fuerza, cuantificables y medibles que requería para su práctica de un espacio especial, el gimnasio, y de ciertos aparatos e instrumentos que así lo diferenciaban de otros, como la natación, el atletismo, la esgrima y el juego de pelota. Es decir, el término gimnasia en general se refería a la educación física y a la vez se entendía como una disciplina específica y diferente.


  Un aspecto distintivo de la gimnasia decimonónica hasta 1876 es que no se realizó con fines de competencia, a diferencia de otras actividades como la esgrima y el juego de pelota, que se practicaban tanto con fines recreativos como competitivos. Hubo exhibiciones “atléticas” de gimnasia, pero en documento alguno aprecié evidencia de que estas tuvieran un objetivo competitivo en el sentido “moderno”, pese a que se entregaran premios a los alumnos más destacados en los exámenes públicos que realizaban las diversas escuelas.


  La gimnasia entonces no se conceptualizaba como un deporte que se practicara con fines profesionales o de competencia además de recreativos como en la actualidad.15 Lo que sí es evidente es que los profesores gimnastas y sus alumnos hacían uso de una serie de aparatos e instrumentos en los que registraban los progresos, no con la intención de anotar el “récord” o señalar al “campeón”, pero sí para valorar los logros y fijar las metas.


  Otro adelanto consistió en que se avanzó en la profesionalización de su enseñanza y su reconocimiento social. Los únicos profesionales o que pretendían ser profesionales fueron los profesores de gimnasia que en todo momento defendieron su trabajo argumentando que eran poseedores de conocimientos especiales y contaban con un programa metódico y sistematizado de enseñanza. Gracias a la labor que desempeñaron, al reconocimiento que adquirieron tanto por la sociedad en general como por los padres de familia y por las autoridades, en particular a lo largo del siglo xix, se empezó a comprender que la gimnasia era una profesión o trabajo específico, y como tal comenzó a adquirir reconocimiento y prestigio.


  Por ello, en los planes de estudio y reglamentos se indicaban las clases que impartirían los maestros de gimnasia, diferenciándolas de otras actividades corporales, como la esgrima. Cabe mencionar que los salarios de los maestros de educación física en cualquiera de sus modalidades –gimnasia, natación, esgrima, equitación, etc.– siempre fueron los más bajos de las plantas de profesores de todos los centros escolares, públicos y privados, en sus diversos niveles.


  Los profesores de gimnasia debían ser aquellos que contaran con conocimientos y habilidades específicos. Ello explica el reconocimiento que se hizo de Joaquín Noreña como el más importante y capacitado profesor de gimnasia en la ciudad de México. A Noreña se le distinguió como maestro de gimnasia y como gimnasta, no como un profesor que además de impartir otras lecciones o dirigir algún centro educativo, se ocupara, en segundo término, de la educación física. Se le reconoció como gimnasta y no como profesor de natación o esgrima, aunque también impartió esas lecciones. Muestra de ello es que también se trató de formar a través de la Escuela General de Gimnástica del Ejército a los profesores de gimnasia o de proporcionar habilidades específicas a los que en el ejército se encargarían de enseñar esos conocimientos.16


  Cabe destacar que fue significativa la incorporación de la enseñanza de la gimnasia en el ejército, aunque sus logros fueran limitados o parciales, en especial, porque se dispuso tras la derrota militar ante Estados Unidos, y porque esa enseñanza estuvo dirigida no sólo a formar a los jefes y oficiales del ejército como la que se impartía en el Colegio Militar, sino que también tuvo por objeto educar, a través de la Escuela General de Gimnástica, a la tropa, por lo que fue en el ámbito militar donde la educación gimnástica superó las barreras de clase y condición económica que limitaban su conocimiento a los sectores de la población que contaban con más recursos.


  Esta fue quizá una de las más significativas novedades encontradas por mí en esta investigación. El hecho de que desde el siglo xix fuera el ejército una de las instituciones en la que se incorporó como prioridad la enseñanza y aprendizaje de algún ejercicio físico resulta interesante y estimula futuras investigaciones, dado el importante papel que en el siglo xx desarrolló el ejército mexicano como una de las instituciones que organizó y promovió con éxito el deporte moderno en el país.


  Es interesante resaltar que a diferencia de lo comúnmente aceptado, la educación física en su modalidad de gimnasia se incorporó lentamente en los espacios escolares, públicos y privados, antes del porfiriato como aquí se ha demostrado. Lo que en mi opinión fue curioso, extraño o todavía requiere de alguna explicación fue el hecho de que la enseñanza formal de ella a nivel primaria fue la que más se retrasó. Es decir, fue primero en los niveles de educación secundaria o preparatoria y profesional en los que se instituyó, y de manera esporádica en algunos colegios privados dedicados a la educación primaria, y fue sólo hacia finales del periodo aquí estudiado cuando se realizaron esfuerzos serios para generalizar su enseñanza en ese nivel educativo. Ello pese a que desde mediados del siglo xviii y hasta 1876, el impulso y el movimiento higienista promovieron de manera particular la educación física y gimnástica de la infancia.


  Fueron evidentes los progresos producidos en el ámbito de la medicina gimnástica, entre los cuales destaca el hecho de que hacia finales del periodo estudiado se considerara indispensable el trabajo en equipo de médicos y gimnastas, y se señalara que los primeros debían diagnosticar al paciente, indicar los ejercicios que debían practicar para remediar sus padecimientos o enfermedades, y los gimnastas habrían de ser los profesionales que debían enseñarlos y supervisar que se realizaran adecuadamente durante las sesiones en que los pacientes acudían al gimnasio. Unión y distinción que daría lugar a la medicina de rehabilitación como un área específica de la medicina y al pleno reconocimiento de los fisiatras en el siglo xx.


  Otro de los progresos se percibe a partir de la incorporación de la gimnasia y de la educación física en general a la vida cotidiana de algunos sectores de la población. Se introdujo de tal manera que en 1870 se anunciaba que se construían los Baños de Chapultepec, que contarían con los de las señoras, una alberca grande que se construiría con fierro, unos baños medicinales, canchas para jugar a la raqueta y a la pelota, un gimnasio y juegos para niños.17


  En 1876 se informaba a los habitantes de la ciudad que estaba por inau­gurarse una nueva alberca localizada en la esquina de las calzadas de Reforma y Bucareli, cuyas dimensiones, decía el anuncio, dejarían contentos a los nadadores.18 Hasta algunas casas particulares contaban con un gimnasio. Por ejemplo, en un anuncio publicado en El Siglo Diez y Nueve en 1875 se ofrecía a la venta una casa de campo localizada en Tacubaya, la cual se decía contaba con todas las comodidades para una familia, tenía “jardín, estanque, boliche y aparatos gimnásticos”.19


  Quiero resaltar que, como en investigaciones anteriores, se constata en esta que el sentido de empresa y negocio fue en gran medida lo que impulsó su desarrollo.20 Fueron esos hombres, aficionados al ejercicio y expertos conocedores de sus respectivas disciplinas, quienes impulsaron y dieron presencia y notoriedad al ejercicio físico a través de las empresas que establecieron: los gimnasios, las salas de esgrima, las albercas, las canchas de juego de pelota, todos negocios particulares.


  Puedo afirmar que si bien entre 1824 y 1876 la práctica de la gimnasia no fue generalizada ni uniforme en la ciudad de México ni en el país, y tampoco significó una verdadera transformación de las costumbres y comportamientos, porque fue del interés de unos cuantos integrantes de la elite que contaban con tiempos de ocio y recursos suficientes para invertirlos en ella, o accedían a una institución educativa donde se impartía, tuvo una presencia significativa.


  Los esfuerzos realizados por los gimnastas y médicos que establecieron empresas particulares, que trataron de sistematizar sus métodos de enseñanza y lograron se incluyera en las escuelas públicas y privadas mucho antes del régimen porfirista, así como en el ejército, sin duda, representan un aspecto relevante en el largo proceso por medio del cual el ejercicio corporal en sus diversas modalidades –educación física, deporte moderno y amateur, y medicinal– se hizo cotidiano, generalizado y normal en México.


  Eslabón de la cadena que no puede dejar de ser observado al ofrecer una interpretación sobre la historia de los deportes y la educación física en el país. Interpretación que en mi opinión no puede ignorar que las transformaciones sucedidas en torno a la cultura física durante el periodo aquí estudiado fueron fundamentales para que durante el porfiriato, cuando el país logró resolver los asuntos políticos y económicos más apremiantes que se enfrentaron desde que se consumó la independencia, fuera posible que la educación física y la práctica competitiva de algunos deportes como el frontón, que desde hacía décadas estaban presentes en el territorio, fueran incorporadas por la autoridad de manera más general al sistema educativo y se diera lugar al llamado deporte moderno.


  A finales del siglo se realizaron tres congresos educativos que modificaron el sistema educativo en el país y otorgaron una importancia esencial a la educación física. Congresos que dieron continuidad a la obra realizada por médicos, pedagogos y gimnastas que aportaron sus conocimientos y esfuerzos para que se reconociera la importancia del ejercicio antes del régimen porfirista. El higiénico pedagógico en 1882, y los congresos nacionales de instrucción pública en 1889 y 1890. El objetivo en relación con el tema aquí abordado fue transformar los hábitos y costumbres higiénicas, introduciendo las técnicas gimnásticas para mejorar el físico de los niños, hacerlos más fuertes y, como apuntó desde 1875 José Díaz Covarrubias, mejorar la raza. Se lograría su institucionalización cuando se ordenó su enseñanza en los centros escolares y se preparó a los profesores en las normales; cuando se diseñaron y establecieron instituciones como la Academia Gratuita de Gimnasia Sueca, la Asociación Mexicana de Educación Física y la Escuela Magistral de Esgrima y Gimnasia, y con la publicación del manual mexicano escrito por Alberto L. Landa y otros, como el de Eugenio Paz titulado Pequeño curso de gimnasia de salón sin aparatos.21 En las escuelas, los clubes y los gimnasios medicinales continuarían desarrollándose la gimnasia y los otros ejercicios físicos de competencia.22


  Desde la perspectiva aquí planteada, la presencia de extranjeros y sus recursos económicos, así como la de sus entretenimientos deportivos modernos durante el porfiriato fueron recibidos en un territorio en el que, como se ha demostrado, la práctica competitiva del ejercicio físico estaba presente, aunque no de manera generalizada, lo cual debe ser considerado como elemento fundamental para explicar el desarrollo de los deportes modernos y los clubes deportivos en ese periodo.
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  Anexos


  anexo 1


  Láminas donde se describe la construcción, distribución y uso de diversos instrumentos y aparatos gimnásticos. Instrucción para la enseñanza de la gimnástica en los cuerpos del ejército y guardia y guardia nacional, México, Imprenta de Vicente G. Torres, 1850.
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  anexo 2


  Relación de los aparatos de gimnasia destinados al batallón de zapadores en 1853. Secretaría de la Defensa Nacional. Dirección de Archivo Militar, exp. XI/481.3/3612, año 1853. Asuntos diversos de la comandancia general del Distrito. Año de 1853. Brigada de zapadores. Guardia Nacional.


  Lista de aparatos que el profesor de gimnasia don Juan Turin contrató con el superior gobierno en 1850 y con los que se abrió el salón de gimnasia en este cuartel en junio de 1851.


  



  4 pares de paralelas


  4 escaleras diagonales


  4 pedestales para sostener las dichas escaleras


  2 pirámides de brinco, una de seis varas de alto y otra de [¿]


  2 escaleras de asalto con todos sus fierros


  4 varas fijas paralelas


  2 candeleros pirámides, con sus fierros y tornillos


  2 caballos de madera para los ejercicios de volteo


  1 gran paseo de argollas; que se componen de veinte argollas, veinte tornillos, un puente y sus dos columnas


  1 gran nadador de encino con sus columnas y tornillos


  1 gran [¿] doble, compuesto de 22 argollas, 22 tornillos, sus dos puentes, cuatro columnas y 25 estacas


  2 tablas botillas


  2 tablas lisas


  4 juegos de argollas con sus tornillos, ganchos y estacas


  4 trapecios, con sus tornillos, ganchos y reatas


  2 pares de cuerdas lisas con sus tornillos y ganchos


  2 pares de barras movientes, con sus cajas de fierro, tornillos y ganchos


  1 cuerda [¿] con su tornillo y gancho


  1 cuerda [¿] con su tornillo y gancho


  1 cuerda a paso con su carrilillo, tornillo y gancho


  1 cuerda de cotorra, de madera, escalera de cotorra, de cuerda con tornillo y gancho


  1 escalera de cotorra de madera con tornillo y gancho


  1 escalera de ocho varas de alto, con todos sus fierros necesarios para asalto de fortificación


  1 escalera de cuerda con tornillos y gancho


  [¿] fijas con dos columnas y sus tornillos


  [¿] con sus columnas y sus tornillos


  1 Viga fija con sus dos columnas


  [¿] derechas paralelas


  [¿] asaltos de muralla con sus fierros, columnas y mecates


  [¿] pesas para brincar y para fuerzas de piernas


  2 brazos del [¿]


  1 cabeza de bronce


  3 fuentes cortas para las piernas, dos cadenas, un gancho para fortificar la cintura


  1 [¿] para paseo


  2 carretillas


  2 parihuelas


  12 mazos para fortificar las muñecas


  8 varas


  4 pares de zancos


  30 vigas de diez varas de largo de las más fuertes para armar puentes y colgar todos los aparatos


  



  La siguiente lista expresa los aparatos que faltan en la fecha que se ha recibido por este [¿] salón gimnástico


  1 par paralelas


  2 caballos de madera [¿]


  2 argollas de paseo


  2 argollas del peine


  1 cuerda de claraboya


  1 cuerda de pozo


  1 escalera de cotorra de madera


  21 varas de ocho varas de alto para asalto de fortificación


  2 brazos de fierro


  1 cabeza de bronce


  3 correas para las piernas con sus ganchos


  2 cadenas para ídem


  1 pie de fierro


  1 para paseo


  1 carretilla de la cuerda a pozo


  2 mazos para fortificar las muñecas


  



  Febrero 3 de 1853


  Teodoro Ruiz


  anexo 3


  Fragmento e ilustración del artículo “La ortopedia o arte de curar las deformidades humanas” en el que se da cuenta del gimnasio medicinal de los médicos Pravaz y Julio Guerin, publicado en El Mosaico Mexicano, Colección de amenidades curiosas e instructivas, t. iii, 1840, pp. 223-231.


  “Los ejercicios especiales tienen un objeto determinado, y se dirigen a una o muchas porciones del sistema muscular y huesoso, circunscriben su acción a ciertas partes, o a ciertas regiones del cuerpo, mientras que la espina está sometida a medios particulares de presión o de extensión. Así es que hay ejercicios propios para hacer funcionar los músculos de un lado del cuerpo solamente; otros para ejercitar los músculos de las paredes del pecho; otros para desarrollar y regularizar la acción de los músculos de las extremidades superiores e inferiores; otros también para desarrollar el lado débil, y levantar los costados oprimidos, mientras que una presión continua vuelve a colocar la espina y las costillas del lado opuesto en su situación normal. Finalmente todos están concebidos bajo estos principios: fortificar toda la economía, enderezar y fortificar el espinazo, y regularizar y equilibrar la acción de los poderes musculares que tienen relación con él.


  ”Así pues, los señores Pravaz y Guerin, hallan en la gimnástica un medio poderoso. Primero: para secundar y consolidar los efectos de los aparatos ortopédicos. Segundo: para mejorar las constituciones destruidas por deformidades considerables. Tercero: para detener los progresos de estos últimos. Cuarto: para extirpar de la constitución los vicios generales que dan por lo común nacimiento a las deformidades, tales como el raquitismo y las escrófulas. Quinto y último: la gimnástica convenientemente dirigida, es el mejor medio de prevenir un gran número de desviaciones de la espina, aun cuando no consistan todavía más que en una tendencia manifestada por la debilidad del individuo o por su mal semblante. Bajo todas estas relaciones, la gimnástica no puede aplicarse de una manera conveniente por personas extrañas a los conocimientos ortopédicos, porque los ejercicios, según se practican en los colegios y pupilajes, además de ser muy limitados, ponen indistintamente en movimiento todas las partes del sistema muscular, aun cuando convenga limitar su acción a tal o tal lado del cuerpo, o a tal o tal orden de músculos.”
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